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4Andamios | Serie Perspectivas
La Secretaría de Extensión de la Facultad de Hu-
manidades y Ciencias de la Educación pone a 
disposición del público Andamios. Una colec-
ción de libros de extensión universitaria que se 
propone estimular reflexiones teórico-metodoló-
gicas, difundir experiencias y producir herramien-
tas para el trabajo común con los actores en el 
medio social. 
En esta ocasión presentamos Vejez y enveje-
cimiento. Aportes para la investigación y la 
intervención con adultos mayores desde las 
ciencias sociales, la psicología y la educación, 
resultado de una investigación interdisciplinaria 
desarrollada durante tres años por integrantes 
del Grupo de Estudio en Vejez y Envejecimien-
to del Programa de Educación Permanente 
de Adultos Mayores (FaHCE-UNLP). El libro 
sistematiza las principales conceptualizaciones en 
debate en los campos de las ciencias sociales, la 
educación y la psicología sobre el fenómeno de 
la vejez y el envejecimiento. También promueve la 
reflexión en torno a diferentes dimensiones teóri-
cas y metodológicas del trabajo de producción de 
conocimientos y toma de decisiones sobre dicho 
fenómeno. 
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Escribir la presentación de este libro me resulta un combina-
do de diversos componentes que trataré de armonizar. 
En primer lugar, constituye un halago para mí, que soy la 
más antigua de los docentes del PEPAM. En segundo lugar, 
implica una cuota de emoción muy grande: es nuestra pri-
mera publicación a cargo del Área de Investigación y con 
proyectos prometedores para seguir. En tercer lugar, repre-
senta un reto, el de ser clara e invitarlos a la lectura del libro. 
El envejecimiento es una cuestión que nos interpela fuerte-
mente en el PEPAM desde hace ya 25 años. En sus comien-
zos la bibliografía local era muy escasa, casi inexistente, y 
debimos recurrir a centros de documentación para nutrirnos 
y continuar con la búsqueda. 
Con el paso del tiempo comenzaron a publicarse artículos 
y libros especializados en la temática, como pone de relieve 
este texto. A su vez, desde la práctica, a través de los cursos 
implementados en el PEPAM —y siempre en diálogo con la 
teoría— fuimos acumulando experiencias que nos han per-
mitido realizar elaboraciones como las que presentamos a 
continuación.  
Tomando esto en cuenta, intentaremos desarrollar un reco-
rrido desde lo psicológico, lo sociocultural y lo educacional, 
con la atención puesta tanto en los aportes de los materiales 
como en el itinerario de los autores. 
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Para comenzar, haremos referencia al concepto de cultura 
del envejecimiento, en cuyo marco se elabora una revalo-
rización del proceso mismo del envejecer y se enfatizan los 
mecanismos de empoderamiento de los adultos mayores 
como instancias que conducen a una mejor y más satis-
factoria calidad de vida, en el contexto del incremento de la 
esperanza de vida.
La cultura del envejecimiento nos conduce a repensar la to-
talidad del curso de la vida y el modo en que se recorre su 
etapa final, enfocando en las posibilidades de despliegue de 
experiencias placenteras y creativas. Esto implica, indudable-
mente, revisar conceptos, desprenderse de un conjunto de 
prejuicios y delinear nuevos espacios, tanto desde lo indivi-
dual como desde lo sociocultural, y sin duda también desde 
lo económico.
La promoción de una cultura del envejecimiento supone el 
desarrollo de políticas y programas estatales que apunten 
a lo social así como a lo individual, tendientes a calibrar y 
promover mejores condiciones de vida para los adultos ma-
yores. En este sentido, la difusión de información adquiere 
un papel central y procura impulsar la reflexión a partir de 
visibilizar las características concretas del actual proceso de 
envejecimiento. La cultura del envejecimiento viene a mos-
trarnos que la vida se ha alargado mucho, y que esa etapa 
en la cual transcurre el envejecer está llena de luces y som-
bras, de recuerdos y de proyectos, de energías y de recursos 
vitales para continuar con un desarrollo personal al cual solo 
la muerte o alguna enfermedad invalidante pueden poner 
fecha de vencimiento.
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Para avanzar en nociones de inclusión que comprendan la di-
mensión de la calidad de vida es necesario producir un cam-
bio en el paradigma gerontológico que regía para la vejez, y 
apoyarnos en el paradigma del envejecimiento activo, que 
fomenta el autocuidado, la autonomía, la promoción de la 
salud y la prevención de los factores de riesgo. Los adultos 
mayores no están ajenos a los vertiginosos cambios —cien-
tíficos, tecnológicos, filosóficos, culturales— que se hacen 
más visibles en una sociedad mundialmente violenta e injus-
ta, en la cual el individualismo, lo efímero y lo descartable 
han desplazado a aquello duradero y confiable con lo que 
estas generaciones de mayores fueron educadas. Predomina 
una cultura de la inmediatez, del entretenimiento, de la pér-
dida de sentido de ciertos valores y esto genera en los adul-
tos mayores una sensación de incertidumbre, de desamparo 
y de mayor vulnerabilidad.
La cultura del envejecimiento propone un espacio de ma-
yor reconocimiento dentro de esta sociedad para los adultos 
mayores, quienes bien podrían actuar como contrapeso en 
muchas problemáticas si escuchásemos sus experiencias, no 
por “sabias” sino por ser el producto del tiempo vivido, la 
vida cursada y la vejez alcanzada. Tiene que ver, en fin, con 
visibilizar los derechos de los adultos mayores.
Una vez señaladas estas premisas, es importante recuperar 
el contexto histórico que enmarca las investigaciones presen-
tadas en este libro. El trabajo focaliza en bibliografía sobre 
vejez y envejecimiento publicadas desde los años ochenta, 
si bien algunos capítulos rastrean antecedentes en períodos 
anteriores. Este contexto histórico está atravesado por los 
debates desarrollados a partir de la primera Asamblea sobre 
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Envejecimiento convocada por la ONU y realizada durante 
1982 en Viena. En esa circunstancia tomó forma el denomi-
nado “Plan Viena”, que daba cuenta del crecimiento de la 
“población de edad avanzada” y de la preocupación —pero 
también del desafío— que ello implicaba. Ese marco institu-
cional llevó a la intensificación de las investigaciones de este 
campo disciplinario. Veinte años después, en abril de 2002, 
se realizó la segunda Asamblea Mundial del Envejecimiento 
en Madrid, desde donde surgieron programas y más retos 
para temas prioritarios en el orden mundial vinculados con 
la calidad de vida y con los derechos de los adultos mayores. 
Para terminar, quiero apuntar que esta publicación debería 
ser la puerta para introducirnos en cada aspecto específico 
del envejecimiento e incorporar las voces que los propios 
adultos mayores nos aportan desde sus intervenciones como 
alumnos de los programas de educación permanente en 
general y del PEPAM en particular, permitiéndonos así enri-
quecer y/o corregir nuestro abordaje teórico y delinear mejor 
nuestra práctica. 
Más de 20 años de trabajo con adultos mayores en lo edu-
cacional no es poco como experiencia, y la posibilidad de 
contribuir a que se reviertan ciertos prejuicios relativos a la 
edad hace a esta experiencia aún más interesante. Decimos 
con mucho énfasis que se puede aprender durante toda la 
vida, y admitimos que no hay una vejez o una sola forma de 
envejecer sino varias, cada una marcada con su propio deve-
nir psicológico, social, cultural, biológico, en un juego dia-
léctico que nos hace singulares, lo cual desmitifica el dicho 
tan común “se envejece como se ha vivido”. Comprobamos, 
entonces, que nuestra asombrosa neuroplasticidad nos posi-
bilita cambios significativos. 
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Y desde lo emocional puro me viene a la mente lo que decía-
mos en octubre de 1998, cuando nos embarcábamos en el 
todavía solitario mundo digital, al escribir el editorial del pri-
mer número de la revista de psicogerontología Tiempo, donde 
intentábamos explicar su nombre: “TIEMPO es la dimensión 
en la que transcurre la vida humana, y TIEMPO es lo que va 
marcando el envejecimiento; y porque somos pasajeros del 
TIEMPO, que en su infinitud, nos recoge cuando nacemos y 
nos baja cuando el final nos ha llegado”.




Doctora en Medicina (UNLP) con Especialidad 
en Psiquiatría y Gerontología
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Introducción
La investigación en el campo de la vejez: 
en busca de un abordaje plural, 
descentrado y desnormativizador*
Rodolfo Iuliano
No sé qué pasa en este lugar
Todo el mundo es más joven que yo
Empujé buenos recuerdos pensando en nada
Parado en la puerta con vos
El mundo extraño
El Mató a un Policía Motorizado
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El presente libro es el fruto del trabajo colectivo desarrollado 
entre los años 2015 y 2017 por los integrantes del Grupo de 
Estudios en Vejez y Envejecimiento del Programa de Educa-
ción Permanente de Adultos Mayores (PEPAM).1 Se ocupa del 
estudio de las diferentes conceptualizaciones sobre vejez2 y 
envejecimiento que tienen lugar en torno a tres campos dis-
ciplinares y bibliográficos específicos: las ciencias sociales, la 
psicología y la educación. 
La conformación de las inquietudes que dieron impulso 
tanto a las sesiones regulares de lectura y debate del grupo 
de estudio como a la posterior investigación bibliográfica y 
la escritura del libro, guarda una estrecha relación con la ex-
periencia de docencia, investigación y gestión desarrollada 
* Los borradores de este artículo introductorio se han beneficiado de la lectura y 
comentario de los integrantes del colectivo editorial de la publicación. Sus apor-
tes mejoraron sustantivamente tanto los argumentos como la claridad expositiva 
con que son presentados. La responsabilidad por el contenido corre por cuenta 
del autor.
1 Algunos antecedentes de investigación desarrollados por equipos del PEPAM 
a partir de experiencias docentes, extensionistas y de investigación pueden con-
sultarse en la revista Tiempo dirigida por la doctora V. Viguera; Petriz (2002); en 
Morgante, Remorini, y Esnaloa (2007); Martínez, Morgante y Remorini (2008); Di 
Domizio (2012) y Di Domizio, Morgante y Martínez (2014). 
2  La vejez y el envejecimiento serán referidos en el libro sobre la base de diferen-
tes categorías, procurando inscribir aquellas que utilizan los autores trabajados, 
de modo de visibilizar la variabilidad conceptual con que ha sido representado el 
fenómeno. Algunas de las categorías referidas son: viejo, vejez, envejecimiento, 
senescente, senectud, adulto mayor, persona mayor, tercera edad, entre otras. 
Este trabajo no se propone, entonces, arribar a una conceptualización “supera-
dora” de la vejez, ni fundamentar la necesidad de adscribir a alguna de las cate-
gorías existentes. En cambio, aboga por la pluralización de la representación de la 
vejez, tanto teórica como empíricamente, y en consecuencia resuelve dar cuenta 
de la variabilidad de categorías con las cuales los autores aluden al fenómeno.  
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por sus autores en el ámbito de la educación no formal de 
adultos mayores en general y del PEPAM en particular. El 
contacto directo y la interacción continuada con fines edu-
cativos, investigativos y extensionistas con personas mayores 
que transitan el ámbito de la educación de adultos mayores 
se constituyó en una plataforma empírica concreta desde la 
cual elaborar una perspectiva propia para abordar, analizar y 
sistematizar los campos bibliográficos que son objeto de la 
presente investigación. El anclaje en una experiencia de inter-
vención educativa concreta y de largo aliento se constituyó, 
entonces, en un punto de mira a partir del cual delimitar el 
corpus bibliográfico y desde donde interrogar sus supuestos 
y conceptualizaciones. 
Este trabajo introductorio se propone como un posible cami-
no de acceso hacia los argumentos desarrollados en los di-
ferentes capítulos. Al mismo tiempo, procura inscribir ciertos 
enfoques que orientaron el recorrido bibliográfico y que es 
preciso elaborar en su conjunto y articuladamente. En este 
sentido, las páginas que siguen desgranan, en diferentes ni-
veles, una de las preocupaciones que subyacen y recorren al 
libro: la naturaleza de la relación entre investigación e inter-
vención en la producción conceptual sobre vejez y envejeci-
miento. Se despliegan aquí, en definitiva, algunos posicio-
namientos epistemológicos y teóricos que problematizan los 
riesgos de yuxtaposición entre los horizontes cognoscitivos 
de investigación y los horizontes normativos de intervención, 
propios de campos recientemente institucionalizados como 
el gerontológico.
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Desnormativizar, empirizar y pluralizar las categorías 
de vejez  
Los discursos especializados en vejez oscilan entre posiciones 
organicistas y posiciones socioculturales. La perspectiva que 
orienta a este libro tiene una fuerte afinidad con las segun-
das, pues entiende a la vejez y al envejecimiento como pro-
ductos, experiencias y procesos sociohistóricamente configu-
rados. En este sentido, buena parte de las teorías estudiadas 
están en sintonía con los supuestos del constructivismo so-
cial3 (Berger y Luckmann, 1993), en los cuales el estudio de 
la vejez no se reduce al proceso biológico, sino que se amplía 
a los procesos sociales de producción material y simbólica. 
Se enfatizará, por lo tanto, la dimensión performativa de las 
categorías de edad y el papel que juegan las experiencias, 
significaciones y percepciones de los sujetos en la definición 
de las categorías de vejez.
En diversos ámbitos (académicos, comunicacionales y del sen-
tido común) circulan imágenes de la vejez entendida como 
carencia, como declive de todo aquello que tuvo su auge en 
la juventud y en la adultez. La vejez es entendida, entonces, 
como declive físico, enfermedad, desafiliación de los roles y 
de las redes de relaciones sociales y disfuncionalización. Esta 
imagen de la vejez como carencia ha sido recusada y contra-
pesada por los saberes expertos, mediante la institucionali-
zación académica y política de una imagen “positiva” de la 
vejez basada en el paradigma del “envejecimiento activo” 
(OMS, 2002), que la define como un momento determinado 
en el curso de la vida en el cual el sujeto puede desplegar 
nuevas potencialidades. 
3  Para profundizar en los debates contemporáneos sobre el constructivismo en 
ciencias sociales es posible consultar Lemieux (2012) y Latour (2008).
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En sintonía con este movimiento instituyente de empodera-
miento en la vejez, se han configurado nuevos imperativos 
morales y nuevos espacios de acumulación de capital. Jun-
to a la proliferación de imágenes (e imperativos) del adulto 
mayor como una subjetividad hiperdeportivizada, hiperactiva 
e hipersexualizada, se expande el desarrollo de la oferta de 
bienes de juventud para el segmento de los adultos mayores, 
ligada a las tecnologías farmacológicas, cosméticas, sexoló-
gicas y del fitness. Así, la articulación entre el paradigma del 
envejecimiento activo con la lógica publicitaria del mercado 
para la vejez habilitan la conformación de nuevas normati-
vidades en torno al envejecer y la vejez. Estas normativida-
des sedimentan en diferentes categorías de “superviejos” y 
“superviejas”, que reenvían nuevamente al territorio de la 
juventud, recalando por ese camino en el imaginario que 
asume que lo bueno de ser viejo es, en definitiva, no serlo (ni 
parecerlo).
Por lo tanto, frente a las claves de análisis e intervención que 
conciben a la vejez como un proceso de incesante declive res-
pecto de una idea de sujeto adultocéntrica, o bien como un 
punto de llegada de la sabiduría, la afectividad y la potencia 
subjetiva, resulta interesante promover abordajes que procu-
ren desnormativizar las categorías de vejez y envejecimiento 
de nuestras investigaciones e intervenciones, para poder ac-
ceder a las vejeces realmente existentes, y a las formas en 
que determinados sujetos viven la edad, se autodefinen y se 
vinculan con las imágenes de vejez socialmente circulantes.
Tomando esto en cuenta, la presente indagación se inscribe 
en un programa que parte de la necesidad de combinar en 
movimientos constantes y articulados el trabajo teórico-bi-
bliográfico y el empírico; este volumen se centra en el primer 
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aspecto. El camino de la reflexión bibliográfica sobre vejez 
y envejecimiento comprende un doble movimiento: por un 
lado, conduce a familiarizarse y sistematizar el estado de la 
cuestión; por otro, habilita el ejercicio de la desnaturalización 
de los consensos teóricos a partir de los cuales se conceptua-
lizan y clasifican aquellos fenómenos que, en determinados 
momentos, más que contribuir al descubrimiento, promue-
ven la reconfirmación de lo que se sabe hasta hoy.
El trabajo de indagación empírica y, de ser posible, el contac-
to con la experiencia cotidiana de los sujetos, aparecen como 
un camino privilegiado para el acceso a la singularidad de la 
vejez tal como la experimentan quienes atraviesan esta eta-
pa, procurando superar tanto la persuasividad del argumento 
estadístico como la normatividad del argumento instituyen-
te. Sabemos algo más sobre la vejez cuando conocemos los 
cambios demográficos como el envejecimiento poblacional, el 
incremento de la esperanza de vida, la distribución diferencial 
por clase y género de este incremento, etc. Pero mientras no 
desplacemos nuestro enfoque desde el escritorio hacia la coti-
dianeidad de los mundos vividos por los sujetos, sabremos de-
masiado poco sobre los pliegues singulares de ese fenómeno 
agregado, y tendremos escasos elementos para realizar un 
aporte a los debates conceptuales sobre la vejez y el envejeci-
miento.4 A la vez, es posible valorar todo impulso promotor de 
derechos, capaz de establecer imaginarios persuasivos respec-
to de lo que una persona mayor puede, quiere y a lo que tiene 
derecho, siempre y cuando estos imaginarios se funden en las 
4  Salvando las diferencias disciplinarias, cabe señalar que el abordaje etnográfico 
(Hammerseley y Atkinson, 1994; Guber, 2004 y 2011; Restrepo, 2016) se presen-
ta como un enfoque privilegiado para captar y elaborar los emergentes singulares 
en el campo de la vejez y el envejecimiento contemporáneos. Algunas referencias 
pueden encontrarse en el siguiente capítulo. 
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expectativas y deseos de los viejos reales y existentes, en lugar 
de silenciarlos desde un nuevo imperativo, ahora establecido 
por su bien y en nombre de los derechos universales.
Resulta primordial, entonces, tanto para la investigación 
como para la intervención, desarrollar una sensibilidad hacia 
los sentidos que los actores, grupos e instituciones confieren 
a sus experiencias en la vejez, y evitar imponer en el abor-
daje de la vejez definiciones analíticas exteriores o normati-
vas. Se impone así el requisito de la reflexividad (Garfinkel, 
2006; Guber, 2014; Cuestas, Iuliano y Urtasun, 2018) en la 
producción de conocimientos sobre la vejez. Es decir, la ne-
cesidad de objetivar las propias categorías de edad del in-
vestigador, sus propios juicios de valor respecto de la vejez, 
sus representaciones sobre el otro que va a ser investigado, 
para evitar de ese modo que las ideas previas del investiga-
dor o del tomador de decisiones asuman el lugar de las del 
sujeto investigado, haciendo pasar unas por otras. En este 
sentido, es necesario señalar que al abordar el estudio de la 
vejez partiendo de definiciones preconcebidas o de modelos 
normativos vigentes (el viejo disfuncional, el viejo activo, etc.) 
se corre el riesgo de invisibilizar la variabilidad empírica de la 
vejez en términos de clase, género, etnia o edad, y obstaculi-
zar por ese camino la posibilidad de profundizar y enriquecer 
el acervo teórico conceptual para el estudio de la vejez y el 
envejecimiento.
El trabajo parte de la disposición heurística a concebir a la ve-
jez en términos plurales, es decir, a pluralizar analíticamente 
las vejeces, los envejecimientos y las diferentes categorías de 
vejez. La tarea de arribar a una definición universal de vejez 
y envejecimiento es una de las aspiraciones frecuentes de los 
organismos internacionales y de ciertos abordajes exteriores 
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al fenómeno. Frente a ello, se procura asumir a la diversidad 
en la vejez y el envejecimiento como punto de partida ana-
lítico y a la vez empírico, y conceder a la universalidad (de 
ciertos rasgos de la vejez y del envejecimiento) simplemente 
el estatuto de un discurso sobre la realidad que encuentra su 
sustento en las ciencias biológicas y el sentido común. 
Al admitir la pluralidad escapamos del riesgo de imaginar 
a los destinatarios de los proyectos de investigación, de las 
políticas de intervención y de los programas educativos para 
mayores sobre la base de los estereotipos dominantes de ve-
jez: el viejo como sabio (por los años vividos), jubilado (defi-
nido por su actividad), abuelo (definido por un rol), de clase 
media, varón, que necesita ser protegido (y por ese camino, 
infantilizado) por alguna figura paternal, proveedora y po-
tente. Desde este imaginario se compone un arquetipo de 
vejez parcial y unitario, del que muchas vejeces quedan ex-
cluidas, como las vejeces populares en las que la esperanza 
de vida es menor y las cronologías difieren de las concebidas 
para los sectores medios.
 
Recorridos bibliográficos 
Como anticipamos en la introducción, este libro parte del 
objetivo de elaborar las principales conceptualizaciones so-
bre vejez y envejecimiento desarrolladas en tres campos 
bibliográficos que hemos articulado tomando en cuenta sus 
debates internos, sus tradiciones disciplinarias y sus marcos 
institucionales.
El primer capítulo reconstruye un conjunto de debates cen-
trales en las ciencias sociales de la vejez poniendo el foco 
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en las operaciones que conformaron al fenómeno como 
un objeto de investigación, y reconstruyendo los abordajes 
que han tematizado el carácter socialmente construido de 
las categorías de edad en general y de vejez en particular. 
Los autores dan cuenta de las diferentes corrientes teóricas 
que desde mediados del siglo XX han conceptualizado el fe-
nómeno de la vejez y del envejecimiento prestando especial 
atención tanto al modo en que las categorías de edad operan 
como un recurso en las luchas de jerarquía, como al carácter 
performativo de las mismas y su papel en la conformación 
simbólica de las vejeces reales y existentes. Finalmente, el 
capítulo retoma el debate sobre la “invención” de la vejez, 
y se interroga sobre la acción de los dispositivos promo-
tores de nociones legítimas de vejez como la geriatría y la 
gerontología, en relación con el establecimiento de mora-
lidades en torno a la vejez.
El segundo capítulo del libro se aboca a la sistematización 
y análisis de los principales aportes conceptuales del cam-
po psicológico argentino sobre el fenómeno de la vejez y el 
envejecimiento. A partir de una revisión pormenorizada de 
los aportes recientes más gravitantes del campo, las autoras 
reconstruyen las principales claves analíticas desde las cuales 
la disciplina aborda dicho fenómeno. Entre ellas podemos se-
ñalar las características psicológicas del proceso de envejeci-
miento; el impacto subjetivo de las representaciones sociales 
sobre la vejez; el lugar conferido en la producción estudiada 
a los aspectos vinculares, los cognitivos y la sexualidad; las 
consideraciones psicopatológicas, y por último, el papel del 
ocio en la vejez. Entre los diferentes elementos que este tex-
to permite pensar vale la pena destacar la recurrencia con 
que la bibliografía tematiza a la vejez como una instancia 
específica en la temporalidad del sujeto, pero en la cual tie-
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nen lugar las consecuencias, efectos y síntomas de proce-
sos que tuvieron lugar previamente. Las autoras encuentran 
que buena parte de las conceptualizaciones sobre la vejez 
han sido en mayor o menor medida influenciadas por el pa-
radigma psicoanalítico que acompaña el desarrollo de la dis-
ciplina psicológica en el ámbito local, y se interrogan sobre la 
necesidad de trascender los discursos normalizadores, para 
promover miradas sensibles a la captación de la variabilidad 
en los procesos de envejecimiento. 
En el tercer capítulo se indagan las concepciones de educa-
ción presentes en la bibliografía especializada en adultos ma-
yores. A partir de un vasto relevamiento, se muestra que los 
sentidos atribuidos a la educación están en estrecha relación 
con la definición de adulto mayor que cada autor adopta, y 
oscilan entre funciones ortopédicas y funciones potenciado-
ras para la educación, de acuerdo a la adscripción a defini-
ciones de vejez negativas y relativas a la carencia, o positivas 
y relacionadas con las posibilidades subjetivas del envejeci-
miento. Se desarrolla un interesante aporte en relación con 
las trayectorias de los autores de publicaciones sobre adultos 
mayores, y se identifica que en su mayoría son docentes, in-
vestigadores y/o gestores vinculados a programas educativos 
de adultos mayores. Una de las conclusiones a las que se arri-
ba da cuenta de que, en buena parte de la producción sobre 
la educación de personas mayores, el componente educativo 
aparece representado como una instancia para funcionalizar 
al adulto mayor en algún aspecto considerado deficitario o 
potenciable, mientras que está relativamente ausente la pre-
ocupación por los contenidos específicos que se ponen en 
juego en el proceso educativo. 
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El libro concluye con un anexo compuesto por interrogantes 
surgidos del trabajo bibliográfico con los diferentes corpus 
abordados, a partir de los cuales se esbozan algunos posibles 
desafíos que se configurarían en el campo de la intervención 
al encuadrarla tomando en cuenta los debates que tienen 
lugar en la producción reciente sobre vejez y envejecimiento. 
Consideraciones finales en busca de una agenda
Hemos intentado presentar aquí algunos de los puntos de 
mira epistemológicos y reflexivos desde los cuales construi-
mos y estudiamos el corpus bibliográfico sobre vejez y enve-
jecimiento del que se ocupa este libro.
La investigación bibliográfica desarrollada nos permite for-
mular una conclusión provisoria: los tres campos discipli-
narios recorridos —ciencias sociales, educación y psicolo-
gía— dan cuenta de la creciente influencia de los saberes 
gerontológicos especializados en el estudio de la vejez. Esta 
constatación, previsible desde cierto punto de vista, permite 
recomponer el ángulo a partir del cual considerar a los dis-
positivos especializados en vejez. Si conseguimos objetivar 
las prácticas y discursos específicos de los saberes especia-
lizados en vejez (geriatría, gerontología, psicogerontología, 
sociogerontología, gerontología comunitaria e institucional, 
gerontología educativa, entre otros) encontraremos un terre-
no fértil para construir una agenda de investigación sobre los 
modos en que se percibe, se clasifica y se gestiona la vejez en 
las sociedades contemporáneas. 
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Así como comparte algunos supuestos con los trabajos meta 
y posgerontológicos que exploran estos aspectos (Debert y 
Simoes, 1994; Guedes, 2000; Katz, 2013; Iacoub, 2013; Le-
noir, 1979), la investigación desarrollada a lo largo del libro 
también permite sugerir que una vía privilegiada para co-
nocer la producción y gestión de la vejez es la que se abre 
mediante el estudio empírico denso y multidisciplinario de 
las instituciones y los actores gerontológicos, su socialización 
académica, sus tránsitos institucionales, sus conversiones y 
reconversiones, sus redes profesionales, sus accesos a los es-
pacios de toma de decisión estatales y de la sociedad civil. 
Asimismo, de sus instancias de sociabilidad e intercambio —
como jornadas y congresos—, sus formas de financiamiento 
y su relación con sponsors de empresas orientadas al seg-
mento de edad de las personas mayores (laboratorios mé-
dicos, empresas dermatológicas, mercado del fitness), entre 
otros aspectos.
Otro campo de indagación que se habilita desde el recorrido 
llevado a cabo —y que estas páginas aspiran a dejar abier-
to más que a profundizar— remite a la potencia teórica de 
una noción de vejez empíricamente descentrada y analítica-
mente desnormativizada para la renovación de las categorías 
de sujeto con las que investigamos e intervenimos. Positivar, 
entonces, la noción de vejez puede ser una fuente de inspi-
ración para la elaboración de modelos analíticos en los cuales 
la noción de sujeto no se configure únicamente a partir de 
imágenes adultocéntricas, juvenilcéntricas o infantocéntricas. 
El descentramiento de edad que produce el acceso a y la 
elaboración de la(s) perspectiva(s) de y desde la(s) vejez/ve-
jeces pone a disposición de las teorías sociales elementos 
para debatir los determinismos biográficos y sociales que, 
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por el camino psicoanalítico o por el bourdieano —entre 
otros—, se ubican en la socialización primaria del sujeto 
(sea la producción familiar de las categorías del inconscien-
te o de la clase social). La captación empírica y teórica de 
las aperturas y la creatividad que tienen lugar en la vejez 
puede contribuir a los debates que problematizan el repro-
ductivismo social, desde modelos plurales (Lahire, 2004) y 
abiertos (Thevenot, 2016) de acción. Tomar seriamente las 
experiencias de la vejez y el envejecimiento podría nutrir los 
debates acerca de lo determinado e indeterminado en los 
cursos de acción, sobre los efectos subjetivantes que tienen 
los tránsitos por los diferentes dispositivos socializadores, y 
así ponderar de manera más calibrada las determinaciones 
que algunas teorías confieren a la relación con el universo 
simbólico (psicoanálisis) o con la clase social (marxismos y 
posmarxismos), entre otros.
Nos encontramos ante el desafío de componer nociones de 
vejez que no se limiten a representar lo que en forma tardía 
se reproduce de lo que tempranamente se inculca, sino que 
se asuman como un territorio privilegiado de producción de 
narrativas sobre la propia vida y la del colectivo social, es 
decir, de la producción subjetiva y social por el camino per-
formativo de la producción discursiva e imaginaria de lo real. 
Sensibilizarnos respecto de la productividad del hacer en la 
vejez —que incluye por supuesto la reproducción, pero la 
desborda— lejos de derivar en una apelación a una teoría 
individualista de las libertades subjetivas, puede conducir a 
preguntarnos en qué medida la actividad cotidiana en y des-
de la vejez está incidiendo en la conformación de los mundos 
contemporáneos. Si estamos dispuestos a permitir la emer-
gencia empírica y teórica de nociones de vejez con agencia, 
plurales y en constante producción, estaremos en mejores 
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condiciones de contribuir al refinamiento de nuestras teorías 
de la acción, de la inculcación y la producción de lo “social”, 
y a la vez podremos dimensionar cuánto de lo que tiene lu-
gar en los procesos de cambio subjetivo y social se explica 
por lo que ocurre en el campo de la vejez.
En conclusión, si hemos encontrado en el viejo a una subje-
tividad, se trata ahora de iluminar al sujeto desde la vejez; es 
decir, de interpelar a las teorías del sujeto y de la acción en el 
campo de las humanidades y las ciencias sociales a partir de 
las categorías de la vejez. Si las disciplinas especializadas en 
el fenómeno gerontológico han contribuido a desbiologizar 
la vejez y a descubrir (e incluso inventar) al viejo como un 
sujeto, y la investigación empírica y situada está en condicio-
nes de problematizar y conceptualizar esa subjetividad en la 
vejez tomando con seriedad los modos de pensar, sentir y ha-
cer de los propios viejos realmente existentes, queda entonces 
planteada para futuras investigaciones la tarea de contribuir 
a las teorías del sujeto, de la acción y de la totalidad (o de su 
inexistencia) social desde las empíricamente renovadas teorías 
de la(s) vejez/vejeces. 
El trabajo sobre las categorías de vejez en el campo de la 
psicología, la educación y las ciencias sociales se presenta 
como una invitación a repensar los problemas de la acción 
social, la socialización y la producción del colectivo, a partir 
de un desplazamiento del centro de gravitación que explore 
las potencialidades heurísticas de la vejez como instancia de 
producción de lo social. Un repensar que nos permita, a la 
vez, ajustar y nutrir nuestros dispositivos tanto de producción 
de conocimientos como de intervención en el campo de la 
vejez y el envejecimiento.
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Vejez y envejecimiento: 
conceptualizaciones y abordajes








El presente capítulo recoge y articula algunos de los principa-
les aportes conceptuales de las ciencias sociales para pensar 
la vejez y el envejecimiento. 
La primera parte reconstruye los argumentos de los pre-
cursores de la reflexión sobre la vejez en ciencias sociales. 
Encontramos en estas elaboraciones esfuerzos preconstruc-
tivistas, que sin desconocer la diversidad como constitutiva 
de las categorías de vejez, procuran encontrar dimensiones, 
aspectos o patrones compartidos que serían característicos 
de la vejez como etapa de la vida, y asumen como principal 
indicador de diferenciación la pertenencia a las sociedades 
“tradicionales” o “modernas”.
En el segundo apartado abordamos algunos de los principa-
les desarrollos bibliográficos que han puesto el énfasis en la 
diversidad y pluralidad de las categorías de vejez y los siste-
mas clasificatorios de edad, atendiendo a la relatividad de los 
marcos culturales de significación de la misma.
La tercera parte se concentra en ciertos abordajes contempo-
ráneos de la problemática estudiada, para analizar los apor-
tes procedentes de la gerontología crítica, la gerontología 
feminista, el enfoque del curso de la vida, así como de las 
corrientes interpretativas y hermenéuticas.
La cuarta sección focaliza en las bibliografías que reciente-
mente han puesto su mirada sobre el saber gerontológico en 
procura de reconstruir los supuestos del que parte, así como 
los compromisos políticos y normativos que comporta.
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Finalmente, cabe señalar que el corpus bibliográfico anali-
zado se circunscribe a un conjunto de publicaciones acadé-
micas especializadas, inscriptas en los debates propios del 
campo de los estudios sociales de la vejez, en tanto que una 
serie de trabajos valiosos y gravitantes —como los ensayos 
sobre la vejez de Simone de Beauvoir (1983) y Norbert Elias 
(1989), por ejemplo— serán examinados en futuras indaga-
ciones. La elaboración del presente corpus se orienta, a su 
vez, en los objetivos generales de la obra. Más que procurar 
exhaustividad en el estado de la discusión teórica sobre el 
fenómeno de la vejez y el envejecimiento, se intentó poner 
de relieve un conjunto de conceptualizaciones y debates que 
consideramos necesarios para las aproximaciones al fenóme-
no desde inquietudes ligadas tanto a la intervención como a 
la investigación con adultos mayores.
La conquista del objeto por parte de las ciencias sociales 
En este apartado se propone un balance crítico sobre la con-
formación de la problemática de la vejez y sus primeros abor-
dajes. Con este propósito se abordan algunos de los autores 
y teorías pioneras sobre la vejez y el proceso de envejecimien-
to en las ciencias sociales. El período abarcado comprende 
desde la década de 1940 a la de 1970, y se parte del análisis 
de la obra de Leo Simmons (1945), para continuar con las 
perspectivas de la “desvinculación” y la “modernización”.
Existe cierto acuerdo en reconocer a la obra de Simmons 
como pionera en los estudios sobre la vejez y el envejeci-
miento desde la perspectiva de las ciencias sociales (San Ro-
mán, 1990; Feixa, 1996). Este antropólogo intentó rastrear 
aquellos trabajos etnográficos que dieron lugar a concep-
tualizaciones sobre la vejez en distintos pueblos del mundo. 
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Recogió información sobre caracteres o rasgos culturales y 
ambientales referentes al clima, el medio físico, el tipo de 
economía, la organización social y política, las creencias ge-
nerales, rituales y religiosas, e intentó correlacionar variables 
ambientales y culturales para lograr obtener una idea gene-
ral de la vejez en distintas sociedades.
Luego de realizar dicho estudio, se encontró con la dificul-
tad de definir la “ancianidad”. Tras comprender que es un 
concepto “resbaladizo y variable” (San Román, 1990, p. 
22), observó que asume diferentes definiciones: unas veces 
de forma cronológica, otras por referencia a características 
físicas o psíquicas, o por aquellos criterios específicos que 
determina una sociedad. De esta manera, Simmons adoptó 
una definición contextual, sociológica, nativa: la del anciano 
definido por su medio social (San Román, 1990).
A lo largo de toda su obra, Simmons ha dejado algunas ideas 
generales sobre los ancianos en las sociedades tradiciona-
les. Entre ellas, que los ancianos son respetados y poseen 
un estatus alto mientras mantienen algún tipo de actividad; 
que pierden dicho estatus en las sociedades desarrolladas o 
industriales; que el estatus de las ancianas se encuentra por 
debajo del de los ancianos; que la familia es la unidad de 
mantenimiento y asistencia de los ancianos; que la decrepi-
tud es un rasgo de pérdida de prestigio y de respeto; etc. El 
problema de estas generalizaciones es que son meramente 
descriptivas, y esto hace que el autor genere una especie de 
“correlación universal” (San Román, 1990, p. 34). De aquí se 
desprende una idealización del anciano en las sociedades tra-
dicionales, donde ciertos elementos unificadores (sexo, paren-
tesco, capacidad de dejar herencia, experiencia) son aislados 
de las relaciones sociales del ciclo vital (San Román, 1990).
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A principios de la década de 1960, una teoría proveniente de 
la psicología trajo una nueva perspectiva sobre la vejez y el 
envejecimiento: la teoría de la desvinculación (theory of dis-
engagement), desarrollada por Cumming y Henry en su obra 
Growing Old: The Process of Disengagement (1961). Según 
los autores, durante el envejecimiento los ancianos experi-
mentan un proceso inevitable que consiste en un descenso 
de la interacción entre ellos y el sistema social al que perte-
necen (Cumming et al., 1960). Es decir que a medida que el 
anciano entra en la última fase de la vida, se va desarrollando 
un proceso de distanciamiento entre él y el medio que lo 
rodea (San Román, 1990), proceso en el cual el anciano par-
ticipa junto a su medio de una “retirada mutua” (mutual wi-
thdrawal), en lugar de ser abandonado por el sistema social 
del que forma parte (Cumming et al., 1960). Es más, “esta 
desvinculación es funcional para todos los que participan de 
la situación” (San Román, 1990, p. 42). El anciano sufre una 
experiencia menos traumática al acercarse a la muerte. La 
familia y aquellos que lo rodean buscan sustituir los roles 
y funciones que antes eran asumidos por el ahora anciano 
(San Román, 1990).
A comienzos de la década de 1960 el sociólogo Ernest Bur-
gess desarrolló otra perspectiva teórica que está relacionada 
con la referida teoría de la desvinculación. El autor sostiene 
que en el marco de la sociedad industrial, los ancianos sufren 
una pérdida de roles durante el proceso de envejecimiento. 
Burgess sostiene que el anciano (jubilado en la sociedad mo-
derna, occidental e industrial) comienza a ser “alguien que está 
prisionero en su rol vacío de roles” (San Román, 1990, p. 44).
38
Hacia mediados de la década de 1970, la socióloga nortea-
mericana A. Hochschild formuló varias críticas a la teoría de 
la desvinculación. Discutió las ideas de inevitabilidad y univer-
salidad del proceso de desvinculación. Luego profundizó en 
las “variables” que Cumming y Henry no tuvieron en cuenta 
al proponer su teoría y que tienen incidencia en el proceso de 
envejecimiento; entre ellas, el tipo de sociedad (preindustrial, 
industrial o posindustrial) y los vínculos laborales, familiares 
y relacionados con el ocio, con los cuales también es funda-
mental la interacción. A partir de aquí señaló que el enve-
jecimiento es comprendido como un proceso biológico y la 
vinculación-desvinculación, como uno puramente social, y es 
por eso que el proceso de desvinculación en los ancianos no 
se puede considerar inevitable y universal (Hochschild, 1975). 
Por su parte, la antropóloga norteamericana B. G. Ander-
son retomó esta última teoría para plantear la cuestión de la 
desaparición social del anciano en Estados Unidos. Para esta 
autora, en las sociedades modernas los ancianos experimen-
tan un proceso de expulsión de la cultura de la cual forman 
parte. Este proceso de deculturación sería el camino inverso 
al proceso enculturativo de la niñez (Anderson, 1972).
En la década de 1970 hace su aparición una nueva teoría 
que, como las anteriores, tiende a homogeneizar, a idealizar 
al anciano y a formular generalizaciones de tipo universal. Se 
trata de la teoría de la modernización, trabajada por Cowgill 
y Holmes en su obra Aging and modernization (1972). Si bien 
Simmons ya había avanzado en el estudio de los roles de los 
ancianos en las sociedades primitivas y luego en la compara-
ción de estos con los roles en las sociedades modernas, fue-
ron Cowgill y Holmes los primeros en desarrollar una teoría 
de la modernización. Según esta, a medida que el proceso 
de modernización avanza en las sociedades tradicionales, 
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los ancianos pierden su estatus y sus roles, y se despliega un 
proceso de exclusión social. De allí la emergencia de nuevas 
comunidades que tienen como objetivo llenar ese “espacio 
vacío”, tales como los asilos, redes sociales de la tercera 
edad, hogares, etc. (Feixa, 1996).
Si bien los autores procuraron realizar generalizaciones empí-
ricas, es importante tener en cuenta que no se detuvieron a 
profundizar conceptos como modernización o cambio social, 
los cuales pasaron a ser temas omnipresentes en su obra. Es 
así que la “variable independiente principal” (San Román, 
1990, p. 50) es el grado de modernización de las distintas 
sociedades.
Del trabajo de Cowgill y Holmes se pueden extraer varias 
de las generalizaciones mencionadas. Las más relevantes 
son aquellas relacionadas con el estatus de los ancianos, por 
ejemplo, que en las sociedades tradicionales el estatus de los 
viejos es alto y en las sociedades industrializadas es bajo.
Pero este tipo de formulaciones les valieron una gran can-
tidad de críticas. Una de las más fuertes estuvo orientada 
justamente al conjunto de generalizaciones empíricas que 
dependen de un solo factor, es decir, el grado de moderni-
zación (San Román, 1990). Luego apuntaron a la poca pre-
cisión de algunos conceptos, como modernización; en este 
caso, todo parece indicar que se trataría del camino hacia la 
occidentalización.
Sin embargo, la crítica que golpeó con más fuerza a la teoría 
de la modernización fue la expresada por los gerontólogos E. 
Palmore y D. Maeda. En su estudio de la sociedad japonesa y 
su proceso hacia la modernización, lograron demostrar que 
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aquellas generalizaciones planteadas por la teoría de la mo-
dernización no se correspondían con este caso. En el Japón 
de la década de 1970 se mantenían los valores de prestigio 
de una sociedad tradicional, se conservaba el respeto hacia 
los ancianos por parte de los jóvenes, los ancianos continua-
ban ejerciendo puestos públicos de jerarquía. 
Los autores eran conscientes de que la sociedad japonesa y 
su proceso de modernización eran particulares con respecto 
al mundo occidental (San Román, 1990). Este particularismo 
fue desarrollado por Palmore y Maeda en la primera edición 
de su libro The honorable elders, en 1975. Allí llevaron a 
cabo un estudio en el que la sociedad japonesa es presen-
tada como vertical, con una organización en la que se de-
sarrollan relaciones verticalizadas, donde la edad o el sexo 
son variables que forman parte de este tipo de organización. 
La edad en particular es un factor importante, ya que da 
cuenta de dicha verticalidad, que le otorga prestigio al an-
ciano. Además, la sociedad japonesa posee una legislación y 
un ordenamiento administrativo que los apoya fuertemente. 
Muchos ancianos tienen un lugar relevante en la producción. 
Por último, los autores se refieren a la familia como un ele-
mento clave en la vida de los ancianos japoneses. Esta es 
importante puesto que sus miembros sostienen al anciano, 
tanto en lo económico como en el cuidado y la prevención, 
a diferencia de las sociedades occidentales, donde el anciano 
con frecuencia es internado en una residencia especializada 
para su cuidado y manutención.
De esta manera, The honorable elders rompe con las gene-
ralizaciones postuladas por la teoría de la modernización y 
con las ideas que subyacen a la misma desarrolladas por L. 
Simmons. Por otro lado, también invita a una revisión de la 
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teoría de la desvinculación, ya que según Palmore y Maeda, 
los ancianos japoneses se muestran activos incluso en la eta-
pa cercana a la muerte, lo cual cuestiona la idea universal e 
inevitable de esa teoría (San Román, 1990). Sin embargo, 
a pesar de querer diferenciar a la ancianidad nipona de las 
occidentales, los autores continúan haciendo una homoge-
neización del anciano japonés hacia el interior de la sociedad 
industrial japonesa. 
En resumen, desde la década de 1940 hasta la de 1970 los 
diversos estudios antropológicos y sociológicos sobre la ve-
jez y el envejecimiento contribuyeron a producir una mirada 
general, universal e idealizada del anciano en las sociedades 
tradicionales y modernas. En dichos estudios se circunscribió 
el papel del anciano de las sociedades tradicionales al de de-
positario del saber cultural, con el control político, económi-
co y espiritual, y con un alto estatus; roles que los ancianos 
perdían desde que sus sociedades atravesaban el proceso de 
modernización (San Román, 1990; Feixa, 1996).
A partir de la década de 1980, surgen nuevos estudios acerca 
de la vejez y el envejecimiento que intentan romper con estas 
perspectivas homogeneizadoras y universalistas. Las nuevas 
tendencias fueron desarrolladas por la gerontología crítica y 
las corrientes interpretativas y hermenéuticas.
Sistemas clasificatorios de edad: hacia una representación 
plural de las categorías de vejez
Para la antropología de la edad, que recién en los últimos 
años se ha constituido como campo disciplinario específico 
y no periférico (Feixa, 1996, p. 3), la edad tiene la condición 
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de construcción cultural que varía extraordinariamente en 
relación con los distintos espacios, tiempos y organizaciones 
sociales. Muchos trabajos etnográficos cuestionan en gran 
parte los estudios pioneros mencionados en el apartado an-
terior por su intención universalista, y presentan esa plurali-
dad en las formas de compartimentar las categorías de edad, 
más allá incluso de aquellos estudios precursores que pre-
sentaban sus conclusiones a partir de la recurrente dicotomía 
sociedades primitivas (o tradicionales)/sociedad industrial.
Es en este sentido que la división de las edades tiene un ca-
rácter relativo. Las formas y los criterios con los que cada 
cultura define la etapa de ancianidad son muy variados; y no 
se limitan, por supuesto, a los más extendidos —como una 
determinada edad cronológica— o a parámetros que dicta 
la observación de las características del deterioro físico y psí-
quico, que pueden parecer a priori factores determinantes 
en todos los casos. En lo que resta del apartado se proponen 
ejemplos de distintos criterios utilizados en diferentes cultu-
ras y momentos históricos para definir la ancianidad.
La vejez como etapa definida a partir de la edad crono-
lógica queda relativizada, por ejemplo, cuando se piensa 
en sociedades en las cuales la esperanza de vida es más 
corta. Un ejemplo es el caso de los gitanos de La Perona, 
vecinos de Barcelona, que “rara vez rebasan los 55 años”: 
sus ancianos tienen entre 45 y 55 años. “Pero no son an-
cianos, por ejemplo, para las instituciones de la Adminis-
tración, que sólo está dispuesta a concederles una pensión 
de vejez cuando ya no la necesitan” (San Román, 1990, p. 
128). Así, la realidad de estos ancianos no está contempla-
da si se toma solamente el criterio de edad cronológica, 
como lo hace el Estado de las sociedades industriales con 
 43
el fin de formalizar, para definir la etapa de ancianidad. 
En este sentido, en nuestro país puede señalarse un caso 
cercano, representativo de muchos otros, de adaptación de 
una comunidad a la normalización del Estado: hoy en día 
es difícil precisar la edad cronológica de muchas personas 
de la comunidad qom que habitan en el ámbito urbano 
bonaerense, ya que cuando nacieron no fueron inscriptas 
en el Registro Civil. En 1968, y por disposición del Estado 
Nacional, se procedió a asignarles una edad cronológica y 
un nombre ‘occidental’: 
“un médico, un policía y un maestro se acercaban 
a las comunidades y, de acuerdo al peso de los 
niños/as y de ciertos atributos físicos de los ma-
yores, no solo le adjudicaban una edad cronoló-
gica sino también un nombre occidental que es el 
nombre que usan hoy día” (Mariluz, 2013, p.  2). 
Muchas veces, a partir de este criterio, presente en muchas 
sociedades, se intenta establecer universales, descuidando el 
carácter de construcción cultural que se trama en el interior 
de las distintas comunidades. Esa es la crítica principal que 
se suele hacer a los estudios pioneros como el de Simmons 
(Debert, 1994).
Otro factor que atenta contra la posibilidad de universalizar 
una clasificación de edad es que dentro del período de ancia-
nidad pueden aparecer distinciones de subgrupos. Es el caso 
de los kpé de Camerún Occidental, que establecen una cate-
goría final pero al mismo tiempo especifican diferencias, por 
ejemplo, entre los ancianos gobernantes (vambak) y los an-
cianos que han dejado de gobernar (moluni). Los vambak y 
los moluni tienen características comunes, pero constituyen 
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subcategorías de edad ya que los últimos son más ancianos 
que los primeros y con los años han perdido el poder que 
habían obtenido al entrar en la categoría de vejez (orga-
nización, dirección, gobierno, etc.). A estas subdivisiones, 
San Román las liga con trabajos como el de Neugarten que 
distingue a los “young-old” de los “old-old” (San Román, 
1990, p. 133). 
Las percepciones de la vejez son muy diversas y producen 
sentidos variables que se corresponden con esquemas cul-
turales diferentes. Los zoques (Reyes Gómez, 2002) —una 
sociedad contemporánea, tradicional, no industrializada de 
Chiapas— tienen una percepción de la vejez que está liga-
da a una forma de percibir el tiempo que no se ajusta a las 
clasificaciones occidentales de niñez, juventud, adolescen-
cia, madurez y ancianidad. Estiman la edad asociándola a 
diversas fases del día y la noche, a las “fases del sol” (Reyes 
Gómez, 2002, p. 100), que configuran un complejo ciclo de 
vida dividido en varias etapas y subetapas desde la gestación 
(kenebako, “luz del alba”) hasta la vejez y muerte (etapas del 
Ne tyejkoyu jama, “se avecina el ocultamiento”). La percep-
ción de la vejez de los zoques está vinculada con toda una 
serie de concepciones más generales: el planeta entero para 
ellos es como una gran placenta, la tierra una Madre y el sol 
un Hermano Mayor que nace cada día de ella y luego la fe-
cunda al ocultarse para que nazca un nuevo sol a la mañana 
siguiente.
También es evidente que desde una concepción del tiempo 
cíclico como tienen los nuer de África oriental con respecto 
a la sucesión generacional (Martínez, Morgante y Remorini, 
2008, p. 77), y no lineal como la que prima en Occidente, 
se produzcan variantes en los sistemas de clasificación y en 
 45
la percepción de la vejez. En este esquema en el cual la idea 
de continuidad es más fuerte se genera una empatía desde 
los grupos jóvenes hacia los grupos de mayor edad: estos 
últimos se configuran como eslabón esencial para el ritmo 
social ya que tienen la tarea de preparar a los más jóvenes 
para atravesar las distintas edades.
Según la investigación de Mariluz (2013), los integrantes de 
la comunidad qom que habitan territorio bonaerense tienen 
una concepción utópica del pasado (el tiempo de los “anti-
guos” en el norte argentino, anterior al de los “blancos”) y 
consideran que, en comparación con aquel tiempo idílico, 
hoy en día viven poco y mal (mal alimentados, sufriendo en-
fermedades que antes no existían, etc.). Puede pensarse que 
creen que mueren jóvenes en comparación, y por eso los 
límites etarios quedan más indefinidos.
Dentro de esta heterogeneidad en la construcción de la vejez 
como etapa hay siempre permanentes disputas, tensiones, 
negociaciones. Los límites de las divisiones entre las edades, 
las condiciones y sus consecuencias responden a luchas en 
las distintas sociedades. Es decir que, como en los sistemas 
clasificatorios de clase, sexo, etc., en los de edad está pre-
sente la cuestión del poder y su distribución: “Siempre se es 
joven o viejo para alguien. Por ello las divisiones en clases de-
finidas por la edad, es decir, en generaciones, son de lo más 
variables y son objeto de manipulaciones” (Bourdieu, 2002, 
p. 164). Un ejemplo de esto que señala Bourdieu es la rela-
ción entre jóvenes y viejos que se daba en Florencia durante 
el siglo XVI: los viejos atribuían a los jóvenes las característi-
cas de la virilidad, la virtud y la violencia, y se reservaban el 
monopolio de la sabiduría, es decir, del poder. En el mismo 
sentido es un claro ejemplo la manipulación de los límites de 
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la juventud que ejercían aquellos que detentaban el poder en 
la Edad Media: conjuraban posibles amenazas de los jóvenes 
nobles manteniéndolos el mayor tiempo posible en la cate-
goría de jóvenes.
Joven y viejo son así categorías vacías, no están dadas, sino 
que son dirigidas por los sujetos (más allá, por supuesto, de 
la conciencia o no de esta manipulación) y los depositan en 
determinado lugar: de carencia, de aspiración, de sabiduría, 
etc. “Al igual que a los viejos les conviene enviar a los jóvenes 
a la juventud, a los jóvenes les conviene enviar a los viejos a 
la vejez” (Bourdieu, 2002, p. 173).
Envejecimiento y vejez en las corrientes teóricas 
contemporáneas de las ciencias sociales
En este apartado se desarrollan algunos de los estudios con-
temporáneos sobre la vejez. Entre las principales líneas de 
investigación se encuentran la gerontología crítica y las co-
rrientes interpretativas y hermenéuticas —desarrolladas en 
particular desde la antropología—, la gerontología feminista 
y la perspectiva del curso de vida. Estas son todas perspectivas 
de la heterogeneidad, ya que comparten el hecho de discutir 
la miradas homogeneizadoras de los ancianos analizando las 
múltiples facetas que presenta la constante ambigüedad de 
su estatus (Feixa, 1996). Examinan cómo es entendida la ve-
jez en distintas sociedades, y observan matices y diferencias 
que se producen según sexo, clase, estado psicofísico y lugar 
de origen, entre otros.
Entre estas se destacan los estudios de la gerontología crí-
tica, que indagan a la vejez desde un enfoque crítico de 
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las ideologías, los nacionalismos, la modernidad y las cons-
trucciones de género. Aquí se encuentran los trabajos pro-
venientes de los Países Bajos y del sur de Asia, que han 
puesto en el centro de los estudios gerontológicos a las 
teorías de Elias, Foucault y Bakhtin (Cohen, 1994). Entre 
ellos destacamos las investigaciones sobre la senilidad en 
India de Lawrence Cohen (1994; 2002) focalizadas en en-
tender la constitución de las personas ancianas en torno 
a la percepción del cuerpo como metáfora de los valores 
centrales en la cultura de Varanasi, India (Feixa, 1996). El 
autor muestra cómo los individuos de Varanasi perciben y 
explican los cambios en el comportamiento de los ancianos 
en términos de la relación de las personas mayores con sus 
hijos. Considera que la unidad familiar es central para evitar 
la declinación del cuerpo en la vejez, ya que la senilidad y los 
cambios psicofísicos producidos requieren de explicaciones 
alternativas de las familias para no ser identificadas como 
disfuncionales. La patología del cuerpo envejecido apunta a 
una familia en la cual los hijos no ofrecerían un cuidado de-
voto a sus padres. En este recorrido por la mirada de la vejez 
desde la comunidad, la familia y los ancianos, el investiga-
dor logra identificar distinciones en relación con las clases, 
el género y el lugar de origen entre peregrinos y residentes 
estables, que muestran diferencias en cuanto a la forma en 
que es entendida y experimentada la vejez.
La gerontología feminista se ha desarrollado en los últimos 
años a partir de la reflexión sobre las especificidades del gé-
nero en la vejez. Las teorías feministas en sus distintas ramifi-
caciones batallan contra la vinculación de las mujeres con su 
capacidad reproductiva, es decir, contra la tendencia filosófi-
ca, histórica y política de presentar la dimensión cultural an-
clada a un determinismo biológico. Osorio (2006) considera 
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que, se trabaje o no teniendo en cuenta esta perspectiva, al 
hablar de longevidad necesariamente nos cruzamos con un 
tema de género. En primer lugar porque las mujeres viven 
más que los varones, por lo tanto, la mayoría de los sujetos 
de las vejeces que estudiamos son mujeres. En segundo lu-
gar, por la feminización social de la vejez: mientras que en la 
edad adulta y juvenil los valores predominantes son masculi-
nos, en las vejeces son aquellos que se asocian al constructo 
femenino (necesidad de ser tuteladas, mayor vulnerabilidad, 
dependencia, etc.).
Tal como señalan Ginn y Arber (1996), el género y el enve-
jecimiento están estrechamente conectados, ya que el en-
vejecimiento no solo está permeado por el contexto social, 
cultural, económico y político, sino también por el género 
y las construcciones en torno a él. Sin entrar en un análisis 
detallado, los trabajos sobre la vejez y el envejecimiento que 
ponen el acento en un enfoque de género han analizado 
distintos factores: la pobreza (Oddone, 1995; Salgado-de 
Snyder y Wong, 2007); los apoyos sociales (Montes de Oca, 
1996); la violencia de género (Debert y Gregori, 2016; De-
bert y Brocksom, 2015); las representaciones sociales sobre 
la vejez (Gastrón, 2013), entre otros.1 Se observa la impor-
tancia de las relaciones de género en tanto no son estáticas 
a lo largo de las generaciones, ya que las transiciones que se 
producen en las normas basadas en las edades y los cambios 
fisiológicos influyen en el modo en que se interpreta y se 
experimenta el género. Las investigaciones muestran que las 
funciones asignadas a los géneros en el hogar, el trabajo y 
el Estado siguen estructurando las relaciones entre varones y 
mujeres durante la vejez (Ginn y Alber, 1996).
1  Para mayor información sobre los estudios de género y vejez en la producción 
etnográfica brasilera véase el artículo “Vejez y género en la antropología brasile-
ña” de Moraes Alves (2016).
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El paradigma o enfoque teórico-metodológico del curso de 
vida analiza cómo diversas fuerzas sociales moldean el desa-
rrollo de los cursos de vida individuales y colectivos, y permite 
estudiar la vinculación entre las vidas individuales y el cambio 
social (Blanco y Pacheco, 2003). Elder (1994) plantea que 
este paradigma remite al entrelazamiento de trayectorias re-
gladas por la edad, o sea, al movimiento a lo largo de la 
estructura de edad que abarca una variedad de ámbitos rela-
cionados entre sí —trabajo, escuela, etc.— y a las transicio-
nes de corto plazo que van desde el abandono de la escuela 
hasta el retiro de la vida laboral. Las transiciones, definidas 
como cambios de estado, indican la asunción de nuevos ro-
les y son parte de las trayectorias. A estos dos ejes organiza-
dores del análisis del curso de vida se agrega un tercero, el 
concepto de turning point, el cual hace alusión a eventos no 
previsibles que provocan una discontinuidad en las trayecto-
rias vitales, y por ende fuertes modificaciones en el curso de 
vida (Blanco, 2011). Este enfoque ha tenido influencias de 
varias corrientes teóricas (Bengtson, Burgess y Parrot, 1997; 
Lalived`Epinay, Bickel, Cavalli y Spini, 2011); entre ellas las 
principales son:
a) Los estudios sobre cuestiones etarias, entre los cuales en-
contramos las investigaciones demográficas que han aborda-
do los eventos que marcan el curso de vida tanto de grupos 
etarios como de cohortes; estudios antropológicos sobre los 
grados de edad (Mead, 1934; Van Gennep, 1909) y los es-
tudios sociológicos sobre generaciones (Mannheim, 1928).
b) Los estudios sobre lifespan en la psicología del desarrollo, 
elaborados por Erikson (1958), que permitieron superar la 
idea de un desarrollo lineal y universal de los individuos.
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c) Las obras Lifecourse and social structure de Cain (1964), y 
Children of the great depression de Elder (1974), escritos que 
delinearon e impulsaron el desarrollo de esta perspectiva. 
d) La teoría de la estratificación de la edad desarrollada por 
Riley y sus colaboradores (Riley, Johnson y Forner, 1972), que 
pone de manifiesto la centralidad de la edad cronológica 
como estructuradora de las sociedades y el impacto de las 
biografías en el curso de vida.
Estas perspectivas han confluido en un abordaje multidimen-
sional. Lalived`Epinay (2005) sostiene que
“el curso de la vida es un enfoque científico inter-
disciplinario que estudia el desarrollo de las vidas 
humanas y analiza e integra, en un marco teórico 
común, las interacciones y la interdependencia 
entre: a) el desarrollo biológico y el psicológico 
del individuo; b) los marcos socio-históricos en los 
cuales transcurre su vida, así como los modelos 
de cursos de vida que toda sociedad produce; c) 
las trayectorias individuales de vida que se desa-
rrollan en el marco de las obligaciones y las posi-
bilidades delimitadas por (a) y (b)” (Lalived`Epinay, 
2005, en Oddone y Lynch, 2008, p. 123).
Por su parte, Tuirán (2002) señala que algunas de las premi-
sas básicas de este enfoque consisten en entender al curso 
de vida como un proceso compuesto por un entretejido de 
complejos dinamismos; reconocer las relaciones recíprocas 
entre el individuo y el entorno institucional y social y recupe-
rar la historia de los individuos, sus motivos y elecciones per-
sonales. Estos elementos se sitúan en el centro del análisis, 
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y se cuestionan los modelos estáticos y la capacidad que tie-
nen los sujetos para modificar sus comportamientos. En este 
paradigma se sostiene, asimismo, que a lo largo del curso de 
vida las personas van acrecentando sus diferencias y en la ve-
jez esta heterogeneidad es significativa en relación con eta-
pas más tempranas como la infancia o adolescencia. Como 
sugieren Batles y Bilis (1977) “las diferencias interindividuales 
se acrecientan típicamente con el paso del tiempo, o, mejor, 
con la acumulación de la experiencia, arrojando el resultado 
de que la edad comparta un efecto progresivo de mayor he-
terogeneidad entre las personas” (Batles y Bilis, 1977, citado 
en Fierro, 1994, p. 10).
En Argentina, esta orientación teórica tiene un amplio desa-
rrollo, que se ha plasmado en numerosas investigaciones así 
como en el libro La vejez en el curso de vida (Yuni, 2011), en 
el cual se encuentran escritos de sociólogos, antropólogos, 
psicólogos y gerontólogos. En él se presentan estudios teó-
rico-metodológicos y trabajos empíricos realizados desde el 
paradigma, enmarcados en distintas realidades del envejecer. 
La invención de la vejez como un problema social
Hemos presentado algunos de los principales desarrollos que 
desde las ciencias sociales han estudiado el fenómeno de la 
edad, la vejez y el envejecimiento, así como el modo en que 
se han configurado corrientes teóricas y producido debates y 
controversias entre las mismas. En este sentido, hemos dado 
cuenta del énfasis que las ciencias sociales han puesto en 
señalar el carácter construido de las categorías de vejez, y la 
condición agonística que asume en ocasiones esa construc-
ción. En lo que sigue procuramos mostrar en qué medida la 
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construcción de la vejez está relacionada con las transfor-
maciones ocurridas a lo largo del siglo XX en los mercados 
de trabajo y la emergencia de los sistemas previsionales, así 
como con la conformación y legitimación de una serie de 
saberes expertos orientados a la vejez.
Un conjunto de trabajos ha tematizado el fenómeno de la ve-
jez, en particular el de la conformación de una categoría par-
ticular de edad —la tercera edad—, como una “invención”. 
Esta se relacionaría con el establecimiento del sistema de 
protección jubilatoria en el contexto del crecimiento demo-
gráfico de las clases medias, y la configuración de un campo 
donde agencias especializadas en asistir a la vejez disputan 
recursos, y articulan en esas disputas diferentes definiciones 
de vejez ajustadas a los segmentos que aspiran a interpelar 
(Lenoir, 1979; Debert y Simoes, 1994; Debert, 1997).
Como pone en evidencia Debert (1998), la vejez y sus dife-
rentes categorizaciones no solo configuraron la demarcación 
de una etapa del ciclo vital, sino que fueron constituyéndose 
en un “problema social” en el sentido de Lenoir (1993); es 
decir, no como un simple efecto de una disfunción social, 
sino como el resultado de un trabajo social de producción, 
que comprende una tarea de reconocimiento, legitimación, 
presión y expresión. La demografía alarmista (Katz, 1990) 
habría contribuido a este proceso, al instalar al envejecimien-
to como un nuevo problema social (Daniel, 2006).  
Así pues, la conformación de la vejez como problema social 
no sería simplemente un efecto de las transformaciones de-
mográficas y del envejecimiento poblacional, sino el produc-
to de una empresa de movilización política encarnada por 
actores concretos. Como la transformación de la vejez en un 
 53
problema social no encontraba en los viejos un actor podero-
so y legitimado por no contar con recursos ni acceso a la opi-
nión pública, el proceso tuvo otros portavoces: los expertos, 
cuya competencia es reconocida por sus credenciales “cien-
tíficas”, destacándose en este sentido la acción del discurso 
geriátrico y gerontológico (Debert, 1998, pp. 22-23).
De esta manera, se ha sostenido que la institucionalización 
de la geriatría —pero especialmente de la gerontología— 
contribuyó a conformar una red de discursos y representa-
ciones sobre la vejez que más que caracterizar y representar 
el fenómeno, ha intervenido en su producción. Según esta 
perspectiva, abordajes sociológicos y antropológicos han si-
tuado a los saberes expertos en vejez y a sus intervenciones 
performativas como parte del objeto de investigación relati-
vo al fenómeno de la vejez y el envejecimiento. En esta línea 
podemos situar a los trabajos de Iacub (2001; 2011; 2013a; 
2013b), quien inscribe su contribución como “posgerontolo-
gía”, la cual, asumiendo una perspectiva posestructuralista 
y posmoderna, pretende deconstruir el texto de la geronto-
logía, desenmascarando los supuestos no explicitados des-
de los cuales ese campo de conocimientos se constituye en 
discurso autorizado sobre la vejez y sobre las modalidades 
adecuadas de abordaje. Sostiene el autor que “La posgeron-
tología comprende a la gerontología como una de las tác-
ticas políticas que pueden resultar útiles o valiosas para la 
estrategia de empoderamiento de la vejez, en un contexto 
determinado” (Iacub, 2013a, p. 298).
Los instrumentos de promoción global de los derechos hu-
manos de la vejez universalizan una definición, una concepción 
particular de viejo que el discurso de la geriatría y la gerontología 
contribuyó a estabilizar. Así, al analizar el Plan Internacional de 
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Envejecimiento de Madrid (ONU) y el Estatuto do Idoso (2002), 
se ponen en evidencia esas operaciones (De Oliveira, 2013).
En la caracterización de aquellos aspectos en los cuales los 
discursos expertos estarían contribuyendo a la producción de 
imágenes y categorías de vejez, la bibliografía ha reparado 
en diferentes elementos. La representación del viejo como 
carente fue esencial para su visibilización y establecimiento 
como actor político y sujeto de derechos. Sin embargo, una 
de las constataciones que surgen de la bibliografía es que la 
imagen de viejo visibilizada e instalada en los medios por los 
saberes expertos no es precisamente la de los sectores más 
vulnerados en términos de exclusión social, sino la de los sec-
tores medios (Debert, 1997).
Por otro lado, probablemente debido al interés social y a la 
presión del mercado en las tecnologías del rejuvenecimiento, 
los discursos expertos han desplazado su intervención a favor 
de la visibilización de la vejez y del viejo como un actor con 
capacidad de agencia y como un sujeto de derechos, para 
plegarse a la divulgación de técnicas e imperativos orienta-
dos a combatir y demorar el envejecimiento, asumiendo por 
ese camino el riesgo de negar a su propio objeto (Debert, 
1997, p. 11).
Entre los núcleos de intervención de los discursos expertos se 
destaca la promoción del “empoderamiento” en la vejez, en 
especial a partir de la década del 90, cuando desde un cierto 
giro culturalista se detectan en el viejo una infinidad de re-
cursos y potencialidades que sería capaz de desplegar, pero a 
la vez su responsabilidad en caso de no hacerlo.
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Este impulso empoderador de la vejez fue revisado y critica-
do en la bibliografía y las corrientes posgerontológicas. Se ha 
señalado que la interpelación a la vejez desde el concepto 
de empoderamiento la vincula con la operación neoliberal 
que proyecta sobre el débil la capacidad de compensar con 
esfuerzo individual el abandono al que lo somete el sistema 
de protecciones sociales (Katz, 2005). Desde esta óptica, la 
contracara del empoderamiento es la imposición de un im-
perativo de “envejecimiento activo” que supone la hiperac-
tividad y sobresexualización de la vejez, orientaciones que 
empalman con los requerimientos de consumo y rendimien-
to del sistema capitalista contemporáneo (Katz, 1996; 2005; 
2013; Katz y Marshall, 2002; Daniel, 2006). 
Consideraciones finales
A lo largo del capítulo se buscó dar cuenta de un conjunto de 
conceptualizaciones y debates en torno a la vejez y al enve-
jecimiento poblacional. Para ello se organizaron cuatro ejes 
en los que se delinearon las temáticas que se consideran cen-
trales en cuanto a sus aportes para el estudio del fenómeno.
En el apartado inicial se presentaron los primeros acerca-
mientos a los estudios sobre la vejez. Desde diferentes luga-
res, estos trabajos abordaron cómo los cambios sociales —
económicos, políticos, institucionales y demográficos— han 
transformado a la vejez, su identidad, sus roles y estatus. 
Aunque dieron explicaciones generales entendiendo a la ve-
jez como un período universal y homogéneo por fuera de mi-
radas relacionales y sin problematizar clivajes estructuradores 
de lo social, fueron decisivos en cuanto a su importancia para 
la construcción de un campo de estudios sobre la vejez.
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El segundo apartado profundizó las heterogeneidades eta-
rias en los sistemas clasificatorios de edad. En los trabajos de 
corte etnográfico mencionados emerge una mirada que dis-
cute con criterios cronológicos para definir la vejez, criterios 
que se anclan en cortes burocráticos establecidos por distin-
tas sociedades para organizar diferentes aspectos de lo social 
(mercado laboral, educación, derechos, etc.). Se pone énfasis 
en diversas dimensiones que entran en juego en la produc-
ción de la vejez como grupo de edad, en forma relacional 
respecto a otros grupos de edad y resaltando clasificaciones 
que surgen en su interior. 
En el tercer apartado se describen algunas de las tenden-
cias en las teorías contemporáneas: la gerontología crítica, 
la gerontología feminista y la perspectiva del curso de vida. 
Se incorporan discusiones que colocan el foco de atención 
en cómo es construida y experimentada la vejez en marcos 
culturales específicos, en relación con el género, las genera-
ciones, la etnia, la religión, la clase y el Estado.
La perspectiva teórica-metodológica del curso de vida puso 
en el centro de discusión cómo la historia, los condicionan-
tes estructurales y los cursos de vida individuales moldean 
diferentes vejeces. Aunque en los estudios que se realizan 
desde esta perspectiva se abandonan en teoría los criterios 
únicamente biológicos, en términos empíricos se recae mu-
chas veces en ellos al considerar el efecto marcador de las 
instituciones del Estado, como modo de operacionalización 
y clasificación etaria.
En el último apartado se repone el carácter construido de la 
categoría y experiencia de la vejez a partir de la emergencia 
y legitimación de un campo de saberes expertos orientados 
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a su estudio. En esta dirección, se presentan algunas contro-
versias y algunos interrogantes situados desde la posgeron-
tología y otros campos, sobre los nuevos imperativos que po-
drían haber tomado forma en consonancia con los discursos 
geriátricos y gerontológicos que, ligados al paradigma del 
“envejecimiento activo”, podrían estar promoviendo nuevas 
imágenes homogeneizadoras de la vejez ligadas a las expe-
riencias de consumo propias del capitalismo posindustrial. 
A lo largo de las diferentes secciones se intentó hacer una 
sistematización de algunos tópicos centrales del campo de 
estudios sobre la vejez y el envejecimiento, y poner de relieve 
las disputas por la construcción de la categoría de vejez y 
los sentidos atribuidos a la misma, donde entran en juego 
no solo los actores sociales, sino también las relaciones inter 
e intrageneracionales, el saber experto, las instituciones y el 
Estado. En este punto, se advierte el valor de los esfuerzos 
relativizadores frente a los diferentes centrismos de edad de-
lineados en la bibliografía. Consideramos que la intervención 
y producción de la vejez debe partir de una idea de sujeto 
que contemple las especificidades culturales y sociales de los 
marcadores de edad, pero sin reducirlo en su totalidad a una 
dimensión etaria, para poder repensar la multiplicidad y mul-
tidimensionalidad de las vejeces. El desafío, al que aspiramos 
sumar nuestra contribución desde estas líneas, es que este 
horizonte no solo aparezca delineado en términos teóricos, 
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El envejecimiento desde la psicología: 






En este capítulo se abordarán algunos desarrollos sobre el 
envejecimiento que se han producido dentro del ámbito de 
la psicología. Esta disciplina se caracteriza por ser un campo 
diverso en el que desde sus orígenes han coexistido distintas 
tradiciones de pensamiento (Vezzetti, 2007). Tales perspecti-
vas han surgido a partir de la demarcación de problemas he-
terogéneos, que han establecido diferentes objetos y méto-
dos y que han dado lugar a una pluralidad teórica que llega 
hasta nuestros días (Smith, 1997). La delimitación del campo 
profesional a mediados del siglo XX ha aportado aún más 
heterogeneidad, en la medida en que los distintos ámbitos 
de inserción laboral son espacios de generación de proble-
mas que lo complejizan (Danziger, 1979).
La psicología, como ocurre en el vasto territorio de las cien-
cias humanas, en el que las fronteras no resultan del todo ní-
tidas, se ha desarrollado en un vínculo estrecho con otras dis-
ciplinas como la sociología, la antropología, la medicina, etc., 
planteándose en muchas oportunidades temas y problemas 
que resultan de una lógica de intersección interdisciplinaria. 
En lo que respecta a la teorización acerca del envejecimien-
to, su origen en el campo psicológico puede situarse, en el 
ámbito internacional, a partir de mediados del siglo XX, y ha 
llegado a constituirse en un nutrido terreno de producción 
de saberes que da cuenta de las diversas dimensiones que 
hacen a esta etapa vital.
Ambas consideraciones vuelven necesario operar un recorte 
dentro de este prolífico y complejo abordaje de la temática 
del envejecer. En esta ocasión, a modo de primera aproxima-
ción y sin intenciones de exhaustividad, se incluirán aquellas 
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propuestas teóricas que se han originado en el ámbito local 
y que pueden ubicarse claramente en el campo psicológico, 
en la medida en que sus autores son especialistas en temas 
específicos de este y en tanto existe un consenso general en 
incluir sus respectivos marcos teóricos dentro de la psicolo-
gía. A riesgo de ofrecer una perspectiva parcial, esto excluye 
desarrollos que si bien presentan conexiones con este cam-
po, pueden caracterizarse como propios de la sociología, las 
ciencias de la educación, la antropología, la medicina, entre 
otras. 
La bibliografía relevada consiste en los libros de autor pu-
blicados entre los años 1987 y 2011, período en el cual se 
ha concentrado la mayor producción teórica sobre el tema, 
que ha conformado el marco general de pensamiento sobre 
el envejecimiento desde la perspectiva psicológica. Solo se 
contemplará una excepción: los aportes de Graciela Petriz, 
por ser insoslayables para los estudios psicológicos sobre los 
adultos mayores. Al no hallarse su producción recopilada en 
libros de su autoría, sino dispersa en distintas compilacio-
nes, publicaciones periódicas y actas de eventos científicos, 
se han tomado aquí dichas publicaciones, de producción in-
dividual o en coautoría.
Es importante señalar que la producción local se encuentra 
también en numerosas compilaciones, muchas de las cuales 
han sido llevadas a cabo por los autores cuyos desarrollos son 
analizados aquí.1 Asimismo, las revistas especializadas han 
1 Véase, por ejemplo, Ferrero, G. A. (comp.) (1998). Envejecimiento y vejez, 
nuevos aportes. Buenos Aires: Atuel; Zarebski, G. & Knopoff, R. (comp.) (2000). 
Viejos nuevos, nuevos viejos. Buenos Aires: Tekné; Salvarezza, L. (comp.) (2000). 
La vejez. Una mirada gerontológica actual. Buenos Aires: Paidós; Salvarezza L. 
(comp) (2001). El envejecimiento. Psiquis, poder y tiempo. Buenos Aires. Eudeba; 
Petriz, G. (comp.) (2002). Nuevas dimensiones del envejecer. Teorizaciones desde 
la práctica. La Plata: Secretaría de Extensión Universitaria. FaHCE. 
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sido vehículo para el tratamiento del tema, entre ellas la re-
vista Tiempo2, cuyo primer número apareció en el año 1998 
y se constituyó en un espacio fundamental de circulación e 
intercambio de perspectivas teóricas y de experiencias prácti-
cas para los profesionales e investigadores que se dedican al 
tema del envejecimiento. Las publicaciones en revistas y en 
capítulos de libros resultan sumamente significativas dado 
que han realizado valiosas contribuciones que enriquecen el 
campo y promueven nuevas y relevantes preguntas, aunque 
no son incluidas aquí puesto que consideramos que merece-
rían un análisis específico.
El capítulo se propone mostrar una serie de núcleos temá-
ticos alrededor de los cuales gira la mayor parte de la pro-
ducción y que hemos identificado a partir del trabajo con el 
material seleccionado. Hemos sistematizado los aportes de 
los autores en torno a los siguientes ejes: a) características 
psicológicas del proceso de envejecimiento; b) representa-
ciones sociales sobre la vejez y su impacto en el sujeto; c) 
relaciones sociales; d) sexualidad; e) aspectos cognitivos; f) 
psicopatología e intervenciones terapéuticas; g) el ocio. Sin 
desconocer los entrecruzamientos posibles entre ellos, pro-
ponemos aquí una lectura que sistematiza los aportes alrede-
dor de estos temas centrales, que pueden ser circunscriptos 
con cierta especificidad y que serán presentados en cada uno 
de los apartados siguiendo en orden cronológico la biblio-
grafía consultada.
Si bien no representa exhaustivamente la tematización del 
envejecimiento dentro de la psicología, dado que se pueden 
2  La revista Tiempo, el portal de la psicogerontología, es una revista virtual dirigi-
da por la doctoraVirginia Viguera, incluida en el portal Psicomundo cuyo director 
es el licenciado Michel Sauval. http://www.psiconet.com/tiempo/
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reconocer otros temas y problemas, estos adquieren una 
cualidad marginal en tanto son abordados con menor fre-
cuencia por la bibliografía consultada. 
Características psicológicas del proceso 
de envejecimiento
Para comenzar el recorrido por los diferentes desarrollos del 
campo tomaremos los aportes de Eduardo Adduci, miembro 
de la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA) e integrante 
del equipo de trabajo de Salvarezza durante los años 70.3 
En Psicoanálisis de la vejez (1987), libro en el que aborda 
algunas patologías de la vejez y diferentes aspectos de la 
clínica psicoanalítica con viejos, establece una serie de nocio-
nes generales de gerontología para responder a la pregunta 
sobre qué es un viejo. Para esto recurre, llamativamente, a 
la descripción de diferentes “hechos” biológicos, por ejem-
plo, las alteraciones celulares, la acumulación de pigmentos, 
las alteraciones cromosómicas, etc.; los hechos metabólicos; 
el impacto en la fisiología de estos cambios biológicos en 
el aparato respiratorio, el cardiovascular, el digestivo, en el 
sistema nervioso, etc. Afirma que los estudios que se han 
realizado sobre estos diferentes aspectos han permitido com-
probar la acción de factores intrínsecos genéticos en el en-
vejecimiento, así como individualizar los factores ecológicos 
que influyen en su curso.
3  Tanto Aducci como Salvarezza reconocen en reiteradas ocasiones el valioso 
aporte realizado a sus respectivas formaciones por el doctor Mario Strejilevich, 
Jefe del Servicio de Gerontopsiquiatría del hospital Braulio A. Moyano de Buenos 
Aires, quien es considerado por ellos, y otros autores, el fundador de la psicoge-
riatría en nuestro medio.
 69
Por otro lado, dentro del campo psicoanalítico local resultan 
insoslayables para cualquier tratamiento del tema los aportes 
de Leopoldo Salvarezza4, quien desde un marco psicoanalíti-
co, y a diferencia de Aducci, privilegia el encuadre histórico 
individual por sobre los cambios biológicos. El autor hace hin-
capié en el concepto freudiano de series complementarias, e 
incorpora tres órdenes de factores —hereditarios, experien-
cia infantil, factores desencadenantes—, con lo cual retoma 
la conceptualización de Bleger (1963) de los tres órdenes 
puestos en juego en la conducta (psicológico, biológico y so-
cial). Define al envejecimiento como un proceso que tiene 
características singulares puesto que cada vejez es producto 
de la operatividad de las series complementarias y del modo 
en que se vive el impacto de los cambios biológicos y socia-
les. En un intento de alejarse de concepciones universalistas 
y generalizadoras, toma de una serie de autores norteame-
ricanos —Bromley (1966), Butler y Lewis (1982), Neugarten 
(1970)— el concepto de mediana edad, que puede situarse 
entre los 45 y los 65 años, como un momento de transición 
hacia la vejez. De acuerdo con el autor “… gran parte de lo 
que denominamos ‘buen o mal envejecer’ está contenido en 
este pasaje” (1988, p. 42). No obstante, describe una serie 
de rasgos intrapsíquicos que adquieren cierta constancia y 
que tienen como marco la toma de conciencia del paso del 
tiempo y la sensación de cercanía del fin de la vida. Estos ras-
gos comunes son el incremento de la interioridad —es decir, 
4  Médico psicoanalista y docente de la Facultad de Psicología de la Universidad 
de Buenos Aires, quien en el marco de una apertura de la atención sanitaria hacia 
la comunidad a mediados de la década del 60, comienza a hacer psicoterapia con 
adultos mayores en un centro de salud en la ciudad de Buenos Aires para luego 
fundar el primer equipo de psicogeriatría y psicoprofilaxis de la vejez del país. De 
aquí surgen las conceptualizaciones vertidas en el libro Psicogeriatría, Teoría y 
clínica (1988).
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un énfasis en la introspección— que considera como un “… 
resultado de la disociación que produce el conflicto de enve-
jecer o ciertas situaciones vitales dentro del proceso de ‘ser 
viejo’” (1988, p. 43); un cambio en la percepción del tiempo, 
que consiste en medirlo en función de lo que falta por vivir y 
en una toma de conciencia de su finitud; y la personalización 
de la muerte, esto es, la toma de conciencia de la posibilidad 
real de la muerte propia.  
Otro autor de importancia es Edgardo Rolla5, quien en Senes-
cencia. Ensayos psicoanalíticos sobre la tercera edad (1991) 
aborda distintos aspectos del período senescente desde una 
perspectiva que incluye referencias freudianas y posfreudia-
nas, y presenta la experiencia desarrollada con adultos mayo-
res en el marco de una comunidad terapéutica. 
Rolla define la senescencia como “… un período evolutivo 
más de la vida, considerando que evolutivo es siempre lo que 
está relacionado con el aprendizaje…”, que se caracteriza 
por “… la pérdida de capacidades físicas y de la posición 
familiar y social activa” (1991, p. 17). Existe una relación dia-
léctica entre las etapas evolutivas; es decir, en cada período 
de transformaciones se produce una tesis, una antítesis y una 
síntesis que dará lugar a una nueva fase.  Encontramos aquí 
otra vez la alusión a lo decisivo de las experiencias pasadas 
en lo que se refiere a la singularidad del envejecimiento. 
Los conceptos centrales planteados por el autor son las iden-
tificaciones narcisísticas —que, en función de ser positivas o 
negativas, determinan las características normales o patoló-
gicas del envejecer—, y el duelo, entendido como proceso 
5  Destacado psicoanalista, referente en la formación de los psicólogos platenses 
en la década del 60, fue miembro de la APA, discípulo de Pichon-Rivière y uno 
de los máximos exponentes locales en lo que refiere a la producción teórica y 
práctica sobre el campo de lo grupal.
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reactivo a la pérdida. La existencia de identificaciones basa-
das en experiencias positivas está ligada, desde su perspecti-
va, al logro de un proceso de reemplazo del objeto perdido y 
a vehiculizar un deseo de proyecto futuro. En articulación con 
esto, el fenómeno de la reminiscencia ocupa un lugar central 
en su desarrollo, en cuanto el proceso de duelo implica la su-
cesión y repetición de recuerdos relativos al objeto perdido. 
La reminiscencia adquiere entonces cierta generalidad en el 
envejecimiento y tiene que ver con un cambio operado en la 
memoria de los senescentes, no en el nivel de lo intelectual, 
sino como un aspecto inherente al duelo normal y como una 
actividad que resguarda la autoestima en tanto constituye 
“… una manifestación de reafirmación de la permanencia 
del existir” (1991, p. 39).
Claudio García Pintos6 en El círculo de la vejez. Sobre la psi-
cología normal de la persona que envejece (1993) plantea 
que la tercera edad constituye, junto con la adolescencia, 
una de las crisis vitales más conflictivas, atravesada por diver-
sos entrecruzamientos, que se transforma en un momento 
de toma de decisiones, de pausa y determinación responsa-
ble. Las turbulencias propias de la tercera edad están dadas 
por una vida que parece que se está apagando y también 
por el acceso a un lugar social desvalorizado. El individuo 
debe decidir cómo enfrentará la última etapa de su vida. 
En el tránsito por una situación límite como es el acceso a 
la vejez, lo único que le queda al individuo es la posibilidad 
de advertir que está recorriendo un camino doloroso, poner 
en marcha un esfuerzo más por encontrar un lugar propio y 
6  Doctor en Psicología egresado de la Universidad Católica Argentina, y docente 
universitario, también ha realizado aportes al campo de la psicogerontología. 
Desde la perspectiva de la logoterapia, sus desarrollos toman fundamentos de 
diversas disciplinas (antropología, filosofía, psicología) e incluyen una dimensión 
espiritual.
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darle un nuevo sentido a la vida. Así, el círculo de la vejez es 
el conjunto de reacciones o actitudes que permiten darle a la 
vida un sentido plenificante y personal. 
El primer paso necesario para la puesta en marcha del cír-
culo de la vejez es la “toma de conciencia de la vejez (…) 
la respuesta total que da el hombre, como una totalidad 
bio-psico-espiritual, al hecho innegable de acceder a un nue-
vo estatus evolutivo” (1993, p. 22). Esta toma de conciencia 
está favorecida por tres factores esenciales: la jubilación, la 
respuesta que da la sociedad a la entrada de la persona en la 
tercera edad y el conjunto de trastornos y disfunciones físi-
cas y orgánicas propias de esta etapa. A partir de esta toma 
de conciencia, comienza a desarrollarse el círculo de la vejez 
en sus sucesivas etapas: 1) conmoción, 2) negación, 3) fasti-
dio, 4) depresión, 5) aceptación, 6) prospectiva o proyectiva. 
Cada una de estas etapas da lugar a diversos modos de vivir 
la vejez, ya que la persona puede quedar detenida en alguna 
de ellas. El ingreso en la última etapa permite la elabora-
ción de una esperanza, la actualización de potencialidades, 
la dignificación del tiempo y el reconocimiento por parte del 
individuo de sus responsabilidades y libertades.
Graciela Petriz7 aborda las características psicológicas del 
proceso de envejecimiento basándose en la teoría psicoana-
lítica. La autora plantea que existen mecanismos invariantes 
que subyacen a las diversas formas de envejecer. Conceptua-
liza al envejecimiento como un proceso al que define como 
“… un suceder, en movimiento, dinámico, abierto, por tanto, 
7  Psicóloga clínica, Profesora Adjunta de Psicología Evolutiva II en la Facultad 
de Psicología (UNLP), directora de los proyectos de investigación “Proceso iden-
tificatorio y efectos del acceso a nuevos conocimientos a través de actividades 
compartidas en envejecentes actuales de La Plata y Gran La Plata” (2003/2005) 
y “Modalidades actuales del envejecer y proyectos de vida” (2006/2009) (Se-
CyT-UNLP), fundadora y primera directora del PEPAM (UNLP).
 73
sujeto a cambios, otro ‘momento’ del desarrollo en el deve-
nir del sujeto, que requiere de un trabajo de elaboración para 
significar los cambios que conlleva” (Petriz, 2007, p. 81). Este 
proceso implica también un tiempo de corte, de crisis y de 
novedad en el cual se entrecruzan las dimensiones intrapsí-
quicas, intersubjetivas y transubjetivas del individuo que en-
vejece, y en este entrecruzamiento el sujeto halla marcas que 
lo detienen, lo interrogan y replantean la pregunta por la 
identidad. Desde esta perspectiva el proceso de historización 
adquiere una importancia capital, en tanto será lo que per-
mita el procesamiento de los cambios producidos y posibi-
litará la sensación de continuidad temporal. Basada en los 
desarrollos de Aulagnier, la autora sostiene que durante el 
envejecimiento se abre la posibilidad de la reformulación del 
proyecto identificatorio, lo cual le permitirá reconocerse en 
un ser, tener y ejercer una función de anticipación de sí mis-
mo. Este consiste en un trabajo de elaboración y simboliza-
ción que se apoya en la instancia del Yo. 
En consonancia con Salvarezza considera que el proceso de 
envejecimiento, al cual conceptualiza en términos activos, se 
hace patente de manera sorpresiva y supone tres dimensio-
nes que llevan al desarrollo de mecanismos de elaboración: 
en primer lugar, el tiempo, en la medida en que ya no está 
en juego “todo el tiempo” sino el presente o el inmedia-
to; el cuerpo, que declina, que cambia, que se desconoce; 
por último, las modificaciones en las funciones, las cuales 
suponen el pasaje de productor a pasivo, de reproductor a 
garante, entre otras cosas. El cuerpo, entendido como aque-
llo que excede al organismo biológico, y que es producto de 
representaciones y soporte del narcisismo, es ubicado por la 
autora como sede de los mensajes que hacen evidente el 
envejecimiento. Las transformaciones del esquema corporal 
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—concepto que toma de Dolto— serán elaboradas por el 
adulto mayor de acuerdo a la propia historia y según las re-
presentaciones sociales.
Con respecto al tiempo, Petriz toma la idea de la retroac-
ción, es decir, la concepción que supone la resignificación 
de vivencias pasadas a partir de situaciones actuales. Esta 
concepción de lo psíquico como estructura abierta le permite 
“… abrir un campo de problemáticas en relación al enve-
jecimiento y los procesos psíquicos, tiempo, estructura psí-
quica, historia, abriéndonos a la pregunta acerca de cómo 
procesa el sujeto las transformaciones que lo atraviesan en 
sus estructuras fundamentales” (Petriz, 2002a, pp. 18-19). 
La autora plantea que entre cuerpo y tiempo se produce un 
anudamiento durante el envejecimiento, lo cual constituye 
un articulador fundamental para entender este proceso. Este 
anudamiento incita un proceso de elaboración de la novedad 
que se presenta durante esta etapa, en la medida en que el 
sujeto está “condenado a investir” (Petriz, 2002a, p. 21) ese 
nuevo cuerpo y sus trasformaciones, las cuales se dan en 
dos sentidos: en relación con el cuerpo real y su representa-
ción imaginaria, que consiste en realizar un movimiento de 
investidura respecto de la nueva imagen, y sobre el cuerpo 
simbólico, lo cual supone dirigir la mirada hacia otras repre-
sentaciones respecto de esta nueva etapa.
Por otro lado, Petriz establece que el envejecimiento se ca-
racteriza por el reencuentro con un modelo, lo cual constitu-
ye una nueva posición identificatoria en relación con el ante-
cesor, cediendo el lugar de productor y genitor para pasar a 
ser donante y garante de una nueva generación. Esto supone 
la investidura de una nueva posición subjetiva que se da en 
conjunto con el duelo por las pérdidas de baluartes narcisis-
tas, de posiciones adquiridas y de objetos.
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La autora desarrolla también algunas reflexiones sobre las 
particularidades contemporáneas del proceso de envejeci-
miento (Petriz, 2008). En este sentido, subraya el desafío que 
la longevidad plantea al envejecente; longevidad entendida 
como un plus, novedoso en cuanto a su extensión y a las po-
sibilidades que conlleva. Sobre la base de diversas investiga-
ciones realizadas en el marco del PEPAM, sostiene que la lon-
gevidad constituye un real indiscutible que conmina al sujeto 
a reinventar sus relaciones con los demás, consigo mismo y 
con su imagen. Este proceso, relatado por los entrevistados, 
da cuenta de que los sujetos toman conciencia de este de-
safío, y asumen la responsabilidad de repreguntarse por su 
deseo y por cómo vivirán esta nueva etapa de sus vidas. 
Otra de las referentes contemporáneas en la temática es Gra-
ciela Zarebski8, quien aborda la vejez desde una perspectiva 
que incluye tanto el curso de la vida como las relaciones in-
tergeneracionales. En este enfoque, la vejez no es pensada 
como un punto de llegada, sino como “nuevos caminos que 
se abren y se diversifican” (2008b, p. 85). Desde la mediana 
edad se van anticipando puntos de encrucijada en torno a 
diversos aspectos: el cuerpo, los vínculos, los factores socioe-
conómicos y los roles sociales. 
Propone que lo social y lo biológico actúan como los princi-
pales receptores de la temporalidad, pero que el “núcleo o 
esencia” de cada sujeto permanece atemporal. De esta for-
ma, el reconocimiento de la temporalidad es producto de la 
evaluación y comparación que cada sujeto realiza, mientras 
que en nuestro psiquismo inconsciente la vejez no existe. 
8  Licenciada y doctora en Psicología, directora de la Licenciatura en Gerontología 
de la Especialización en Psicogerontología y de la Maestría en Psicogerontolo-
gía de la Universidad Maimónides, también ha realizado aportes al campo del 
envejecimiento. Autora de diversas publicaciones, entre ellas, La vejez ¿es una 
caída? (1994), Hacia un buen envejecer (2008) y Padre de mis hijos, ¿padre de 
mis padres? (2008b).
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Así, el trabajo psíquico propio del envejecimiento consiste 
en metabolizar las marcas del paso del tiempo y en intentar 
conservar la esencia, es decir, un interjuego entre el núcleo 
atemporal y el registro de la temporalidad. 
En sintonía con Rolla, esta autora toma al narcisismo como 
uno de los ejes centrales para pensar las particularidades de 
la vejez. Quienes posean una identidad frágil o un exceso de 
narcisismo presentarán mayores dificultades para enfrentar 
los cambios propios del envejecimiento dado que estos serán 
experimentados como una amenaza a la propia identidad. 
“Los dos caminos que se abrirán de acuerdo a la calidad nor-
mal o patológica de nuestro narcisismo irán configurando los 
dos destinos posibles en el envejecer: el normal y el patológi-
co” (2008b, p. 112).
Zarebski propone que la vejez representa un desvanecimien-
to del sueño narcisista de eternidad, que comienza a con-
moverse en la mediana edad cuando la inevitabilidad de la 
propia muerte se anticipa clara y conscientemente. En este 
sentido, la posibilidad de construir una mejor calidad de vida 
en nuestro envejecer va de la mano de un trabajo de elabo-
ración anticipada y gradual que permita replantear el sen-
tido de la vida y la muerte. Desde la mediana edad se van 
anticipando imágenes posibles sobre la propia vejez que irán 
dejando marcas en el presente joven. Esto permitirá generar 
un proyecto de vejez que irá guiando el trayecto vital hacia 
el desenlace deseado. En función de este punto de vista, la 
autora sostiene que se envejece como se ha vivido.
Desde otra perspectiva teórica, enmarcada en la psicología 
social —específicamente en la gerontología social— Eva Mu-
chinik9 analiza, en su libro Envejecer en el siglo XXI. Historia 
9 Socióloga y doctora en Psicología, docente en la Universidad de Belgrano y en la UBA.
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y perspectiva de la vejez (2005), cómo los estudios acerca del 
desarrollo humano han debido asumir la relación compleja 
del individuo con el orden social. Para esta autora lo caracte-
rístico del envejecimiento es la diversidad, y en tanto la for-
mación de la instancia persona está en relación con otros sig-
nificativos, el envejecimiento humano debe abordarse desde 
el construccionismo social y el constructivismo, a partir de 
cuyas premisas es posible conceptualizar la realidad en térmi-
nos de una construcción humana. Propone entonces como 
marco teórico el concepto de curso de la vida (lifespan)10, 
que permite, por un lado, un distanciamiento de las concep-
ciones biologicistas que ponen el acento en la delimitación 
de la etapa del envejecimiento a partir de la edad, y, por 
otro, porque conlleva una idea del sujeto como agente de su 
propio devenir. “El estudio del desarrollo humano desde el 
curso de vida implica pensar una ecología social desde la cual 
vislumbrar un proceso dialéctico, interactivo y no lineal de la 
vida humana y la heterogeneidad de las trayectorias indivi-
duales” (Muchinik, 2005, p. 68). De acuerdo con la autora, 
esta perspectiva contextualista desafía la noción tradicional 
de desarrollo como una sucesión preestablecida de acuerdo 
a leyes universales y pone en el centro del interés los eventos 
significativos que se transforman en nodos de articulación en 
la medida en que producen cambios en el devenir personal.
Otro de los autores que ha conceptualizado aspectos relati-
vos a la etapa del envejecimiento en diversas publicaciones es 
Ricardo Iacub11, quien en Identidad y envejecimiento (2011) 
se propone indagar las características psicológicas del enve-
jecer desde la noción de identidad. La identidad da cuenta de 
la tendencia del aparato psíquico a producir significados que 
10  Perspectiva que es desarrollada en el capítulo 1 de este libro.
11 Psicólogo, doctor en Psicología, y profesor en la Facultad de Psicología de la 
UBA.
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otorgan sentido y continuidad a partir de un proceso cons-
tante de elaboración de lo discontinuo y lo novedoso. Como 
la mediana edad y la vejez implican aspectos comunes, el 
autor aborda ciertos procesos que suceden en ellas —la par-
tida de los hijos, la abuelidad, la menopausia, el cuidado de 
los propios padres— para poner de relieve la gradualidad de 
los cambios. Tomando un nutrido elenco de autores, mues-
tra cómo, durante la mediana edad, ocurren una serie de 
transformaciones relativas al yo entre las que menciona: a) 
el crecimiento del yo existencial, es decir, la percepción del sí 
mismo con una existencia temporal y dependiente del propio 
cuerpo, lo cual incluye la personalización de la muerte; b) los 
cambios en el yo físico, referidos a la representación que se 
hace la persona del paso del tiempo a través del cuerpo; c) 
el yo temporal, que alude a un incremento de las referencias 
temporales para dar cuenta de la identidad, tanto respecto 
de lo ya vivido como del tiempo que queda por vivir; d) viven-
cias contradictorias relativas al yo laboral, que incluyen más 
satisfacción pero también mayor sensación de presión, y e) el 
yo psicológico, que refiere a cambios experimentados en los 
procesos de pensamiento, que consisten en un incremento 
de la conciencia de sí, un mayor control del entorno, una 
ampliación de las estrategias cognitivas, una complejización 
conceptual y emocional y un nivel mayor de contextualiza-
ción, entre otras características. Finalmente, apela a la teo-
ría de la identidad narrativa, la cual permite comprender los 
modos en los que el sujeto vive los cambios que producen 
discrepancias en la identidad, y desde allí se propone analizar 
las representaciones en los sujetos mismos que atraviesan 
el pasaje hacia una nueva etapa, la del envejecimiento, que 
pone en cuestión la continuidad de la figuración del sí mis-
mo. Analiza, entonces, la función que desempeñan la remi-
niscencia y la revisión de vida durante el envejecimiento en 
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un recorrido por diferentes autores que tematizan la relación 
entre la reconstrucción narrativa de la experiencia de vida y 
la identidad. Asimismo, aborda la identidad prospectiva, en 
tanto que la perspectiva de la finitud que se hace presente 
durante el envejecimiento genera una fragmentación de la 
unidad de sí a futuro. El proyecto, la idea de trascendencia 
y la de la transmisión aparecen aquí como una instancia de 
proyección de futuridad.
Representaciones sociales sobre la vejez y su impacto 
en el sujeto
Este tema conlleva un núcleo de problemas muy trabajado 
en la literatura abordada. Si bien las perspectivas no son ho-
mogéneas en lo que respecta al modo particular en el que 
son entendidas las relaciones entre individuo y sociedad, to-
dos los autores, con mayor o menor explicitación, tematizan 
el impacto de las representaciones sociales en las vicisitudes 
del envejecimiento. 
Muchinik (2005), quien formula una conceptualización de 
la vejez a partir del análisis sistemático de historias de vida, 
al utilizar el concepto de curso de vida pone de relieve la 
diversidad de las experiencias humanas, lo cual supone que 
la biografía se construye desde la experiencia social e histó-
rica. Concibe a la vejez en el marco del desarrollo humano, 
proceso en el cual lo biológico, lo psicológico y lo social están 
comprometidos y en el que también tienen peso los factores 
culturales y el contexto histórico. 
Realiza un recorrido histórico de la representación social de 
la vejez y da cuenta del surgimiento del “viejo” como sujeto 
en el siglo XVIII y del cambio en sus representaciones durante 
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el siglo XIX. Analiza la noción de generación como un orga-
nizador temporal que implica actitudes, valores y creencias 
y la articula con la de identidad generacional, en la medida 
en que pertenecer a una generación es identificarse con lo 
que la define. El concepto de curso de vida incorpora una 
perspectiva contextualista: “el cambio intraindividual -en el 
que operan sin duda factores de carácter biológico-madura-
tivo- [no puede] aislarse del entorno social ni de la experien-
cia personal [ni del] cambio histórico social o la experiencia 
generacional” (2005, p. 53).
Por su parte, Salvarezza (1988) aborda las formas de discri-
minación que se ejercen contra los viejos, tema que el autor 
considera central. Formula una crítica a la teoría del desa-
pego (Cumming y Henry)12 basada en una perspectiva psi-
coanalítica tributaria, entre otros, de los planteos de Bleger: 
“… ser dentro del contexto humano es posible solamente en 
relación con otro” (1988, p. 21). Introduce el concepto de 
viejismo, tomando los desarrollos de Butler, que se ha vuelto 
clásico en la bibliografía especializada. El viejismo es “… el 
conjunto de prejuicios, estereotipos y discriminaciones que 
se aplican a los viejos simplemente en función de su edad” 
(1988, p. 23). Es el resultado de identificaciones primitivas 
con las conductas de personas significativas del entorno fa-
miliar y no forman parte, en consecuencia, del pensamiento 
racional. Este origen queda en lo inconsciente y se manifiesta 
a modo de “respuestas emocionales directas” respecto de 
las cuales no existe un reconocimiento que permita identi-
ficar el impacto que tienen sobre el pensamiento y la con-
ducta. Salvarezza señala a la identificación de la vejez con la 
enfermedad como uno de los prejuicios más frecuentes.
12  Perspectiva que es abordada en el capítulo 1 de este libro.
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Dentro de un marco teórico que supone que cada sociedad 
construye una idea de envejecimiento que determinará cier-
tos espacios y recursos para cada grupo social, Iacub (2001) 
plantea que la posmodernidad promueve múltiples imá-
genes de lo social y produce un pluralismo cultural que es 
un reflejo de esa amplitud de criterios. Se propone indagar 
cómo las modificaciones en la noción de edad —que en la 
posmodernidad ha comenzado a ser irrelevante a la hora de 
definir actitudes y formas de vida, mientras toman un rol más 
significativo las búsquedas individuales y las representacio-
nes sociales— determinan cambios en las actitudes que se 
manifiestan en la capacidad de decidir, actuar y seguir apos-
tando por la vida por parte de los adultos mayores. Refiere 
un nuevo fenómeno social, “el proyecto de los mayores”: los 
nuevos mayores son capaces de hacer cosas que no se espe-
raban de ellos. El adulto mayor ya no es un sujeto a quien se 
debe cuidar sino un individuo capaz de ser autónomo y útil. 
Repasa el envejecimiento a lo largo de la historia en diferen-
tes culturas —como Israel y Grecia, entre otras— para dar 
cuenta de cómo en Occidente existió una fuerte tendencia a 
alejar a la vejez del seno de lo social y a pensarla conjunta-
mente con dos grandes temores: la enfermedad y la muerte. 
Toma el concepto de representación social de Jodelet (1986) 
para dar cuenta de cómo estas nuevas representaciones so-
ciales conviven con otro tipo de conocimiento social vigente 
también en esta época: los prejuicios. Siguiendo los desa-
rrollos de Salvarezza, los conceptualiza a partir de la noción 
psicoanalítica de proyección: si ciertos conocimientos han 
sido fuertemente afectivizados es porque implican un temor 
personal frente a algo que no resulta racional. Se los niega y 
desplaza en el otro, intentando mostrar un discurso racional 
acerca de la temática. Toma la noción de viejismo y recopila 
algunos prejuicios naturalizados: la vejez como enfermedad, 
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que pone en duda las capacidades mentales y la autonomía, 
y los viejos vistos como niños, entre otros.
Por otro lado, sostiene que en el marco de una sociedad que 
prioriza los derechos individuales, van surgiendo nuevas for-
mas de enfrentar las vicisitudes de la vida que están centra-
das en la desinstitucionalización y en la privatización. Estos 
usos asociados a la autodeterminación son parte de un indi-
vidualismo que se caracteriza por el hedonismo y el pluralis-
mo, y que pudo separar lo íntimo de lo público. Cambia el rol 
moralizador del Estado que lleva a una multiplicidad de iden-
tidades en cuyo contexto se da la renovación de la noción 
de edad. El autor toma a Neugarten para dar cuenta de la 
poca relevancia que tiene la edad en las sociedades contem-
poráneas y cómo se va produciendo una homogeneización 
en diferentes aspectos de la vida, al punto que resulta difícil 
pautar cuándo comienza o cuándo termina una etapa vital. 
El efecto de estos cambios sociales es que los ciclos de la 
vida no parecen tan firmes y se autonomizan en relación con 
las trayectorias personales. Finalmente, realiza un recorrido 
por la nominación de la vejez (anciano, viejo, tercera edad, 
segunda mitad de la vida, adultos mayores) atendiendo a su 
carácter performativo.
En Identidad y envejecimiento (2011) indaga cómo se cons-
truye la noción de vejez y de qué modo esa concepción 
modela las identidades. Como ya fue planteado, ubica al 
concepto de identidad como un eje articulador de la psico-
logía del envejecimiento y la vejez, lo cual implica “describir 
el modo en que se narra la experiencia del envejecimiento 
y la vejez” (2011, p. 22). Se propone entonces destacar la 
perspectiva del sujeto sobre los cambios que ocurren durante 
esta etapa aun cuando exista un margen de determinación 
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basado en factores previos de su historia. Afirma que “la 
identidad concebida como una narrativa posibilita integrar 
los significados del sí mismo y dotar de sentido a la propia 
experiencia vital ante situaciones de disrupción o discordan-
cia, entre el relato de sí y el contexto” (2011, p. 29). Piensa 
a la identidad en una dimensión contextual, que incide en 
la representación del sí mismo, y en una temporalidad que 
obtiene su continuidad de las narrativas que le otorgan co-
herencia a las disrupciones biológicas, psicológicas y sociales 
que se suceden a lo largo de la vida. 
Con el fin de subrayar la imbricación entre construcción de 
identidad en la vejez y significados sociales, hace un análisis 
que pone en evidencia cómo los sistemas sociales preceden 
al sujeto y le brindan un rol y un estatus. La identidad, en-
tonces, es pensada como una “interfase entre una definición 
del sujeto enunciado por predicados sociales y predicados 
singulares” (2011, p. 50). Puntualiza una serie de perspec-
tivas y significados que actualmente tienen un alto nivel de 
incidencia en la construcción de modelos de vejez. Dentro 
de ellas ubica la perspectiva de edad, de género, de cohorte, 
de clase social, etnia y nivel de educación, y entre los signi-
ficados menciona la enfermedad en la vejez, la significación 
dada a la erótica, los significados de la productividad y la 
autonomía, los significados psicológicos del sujeto enveje-
cido, la representación de la actividad en la vejez. Esta so-
bredeterminación de la identidad del sujeto que envejece, 
si bien produce efectos concretos en la autopercepción y en 
el modo de conducirse de los envejecentes —e incluso en 
el desenvolvimiento cognitivo, tal como lo demuestran una 
serie de investigaciones que el autor menciona—, no impide 
que, si media una toma de conciencia por parte del sujeto de 
este proceso de “aminoramiento social”, puede subvertir el 
orden de las cosas.
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En Hacia un buen envejecer (2008a) Zarebski sostiene que 
la pregunta por a quién llamamos viejos tiene un carácter 
reciente tanto en el ámbito popular como académico. Con 
anterioridad a esta pregunta la categorización era más rí-
gida, en tanto tenía a la edad como principal ordenador, y 
la entendía como causa de las diversas limitaciones biológi-
cas y sociales. A la vez, la denominación “anciano” indicaba 
cierto respeto hacia quien se constituía como un acervo de 
experiencia y ocupaba mayormente una posición de reposo. 
En esta denominación había también menos margen para 
incluir los diversos modos de envejecer. La autora sostiene 
que, a medida que las diversas disciplinas fueron tomando a 
la vejez como objeto de estudio, esto fue transformándose 
y dando lugar a la idea de que cada cultura y aparato psí-
quico tiene su propio modo de envejecimiento, lo que ge-
neró diversos modos de nombrar a esta etapa: senescente, 
senilidad, gente mayor, adultos mayores, viejos-jóvenes, vie-
jos-viejos. De esta manera las vejeces se diversifican.
Según Petriz (2002a), las transformaciones propias del enve-
jecimiento serán elaboradas por el adulto mayor de acuerdo 
a la propia historia pero también en función de las repre-
sentaciones sociales. La autora plantea que intervienen en 
este proceso los modos particulares en que cada sociedad y 
cada tiempo significan a la vejez a través de las expectativas, 
la imagen que devuelven y los ideales y los valores que sos-
tienen. En diversos escritos (Petriz, 2006; 2007; 2008/2009) 
retoma los desarrollos de Castoriadis, y sostiene que en la 
actualidad nos encontramos frente a una crisis del proceso 
identificatorio, que encuentra su origen en el hecho de que 
ya no disponemos de una teoría universal de la sociedad. Esta 
crisis recae sobre todo en las generaciones más vulnerables, 
es decir, aquellas que están realizado sus propios procesos 
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de transformación psíquica, pero que además están exclui-
das de las instancias decisorias. Según la autora (2004) las 
representaciones sociales actuales sobre el envejecimiento 
constituyen nuevas actitudes, pensamientos, formas de co-
municación y de autopercepción. Esta transformación está 
signada por el desdibujamiento de la edad como parámetro, 
lo que da lugar a una nueva cultura comandada por el placer. 
Tal aspiración trae aparejada la valoración de la calidad de 
vida, ligada al bienestar, la recreación, el cuidado de la ima-
gen, la conservación de la lucidez. 
Por otro lado, da cuenta de que las representaciones de sí 
que construyen los adultos mayores en la actualidad entran 
en tensión con las representaciones de sus abuelos y antece-
sores. Estas diferencias se plasman en diversas facetas, como 
la imagen de sí, los modos de relación entre pares y las rela-
ciones intergeneracionales. A diferencia de otros modelos de 
vejez, en la actualidad se promueve el estar activo, ocupado, 
disfrutar del tiempo libre, etc. Estas trasformaciones llevan 
a los mayores a implementar otras estrategias en las cuales, 
ante la falta de referentes identificatorios válidos, cada uno 
ocupa ese lugar y se ofrece como referente de sus pares, del 
mismo modo que el par cumple recíprocamente esa función.
Por último, la autora formula una serie de reflexiones acerca 
de la representación de las mujeres mayores en las socieda-
des occidentales (Petriz y Yuni, 1998), tomando como marco 
de referencia la gerontología feminista y su conceptualiza-
ción de la doble invisibilidad de las adultas mayores, por su 
condición de mujeres y de envejecentes. Propone una rela-
ción posible entre la representación occidental de la mujer 
envejecente y una mayor participación de mujeres que de 
hombres en los programas educativos para adultos mayores, 
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lo cual supone un entrelazamiento entre la significación so-
cial de lo femenino y el proyecto personal. 
“es en el ejercicio de las funciones tradicionales, 
en la adquisición o la pérdida de nuevos roles liga-
dos a las funciones, al maternaje, de crianza o de 
compañera, que las mujeres advierten su nueva 
condición de mujeres mayores. Y es la movilidad 
de aquellas funciones, es decir, en la adquisición 
activa, como elaboración productiva-reproduc-
tiva, la que opera tal vez como sustento de su 
búsqueda en el campo del conocimiento” (Petriz 
y Yuni, 1998, p. 76).
Las marcas de género, internalizadas en el proceso de socia-
lización, son pensadas, entonces, como determinantes en la 
motivación académica en las mujeres adultas mayores.
Vínculos y relaciones sociales  
Este aspecto es frecuentemente abordado por la bibliografía 
local. La mayoría de los autores hacen referencia a diferentes 
aspectos del universo vincular ya sea en lo macrosocial —es 
decir, en relación con el lugar del viejo en las distintas esferas 
de la sociedad—, como en lo microsocial —entendido como 
los vínculos del adulto mayor con aquellos otros cercanos del 
ámbito familiar o con los pares—. Los diferentes planteos al 
respecto están en íntima relación con aspectos abordados en 
otros apartados. Aquí haremos mención a aquellos desarro-
llos de los autores que hacen explícita alusión a este segundo 
nivel relacional desde la perspectiva de la psicología.
 87
Rolla (1991) dedica todo un capítulo de su libro a caracterizar 
la relación del senescente con su grupo familiar, el cual se 
vuelve particularmente significativo por la declinación de la 
participación en otros grupos. En el hombre longevo se in-
crementa la dependencia, concebida “… como la posibilidad 
de obtener un tipo de comunicación interpersonal que sig-
nifique… una realimentación de los sistemas de defensa… 
con los cuales el sujeto mantiene en un nivel narcisísticamen-
te aceptable su sentimiento de identidad, de existencia en 
el mundo” (1991, p. 120). Si bien se dan diferencias en el 
modo de actuar y vivir esta etapa entre los longevos de ám-
bitos rurales y urbanos y entre hombres y mujeres, lo que re-
sulta relevante para este sentimiento de seguridad es que en 
el seno del grupo familiar se constate que es posible aportar 
iniciativas y que aún se es creativo. Esto operaría como ga-
rantía de un buen envejecer. De acuerdo con el autor, el buen 
mantenimiento de las relaciones interpersonales depende en 
gran medida de qué tanto el senescente entienda que debe 
“inventar” conductas estructurantes en sus grupos. 
En relación con el vínculo vejez-vida social, García Pintos 
(1993) plantea que las características de la vida social del an-
ciano pueden constituir un factor predisponente a la depre-
sión. Subraya el desconocimiento y el olvido de la sociedad 
moderna para con los ancianos, y cómo esto ha dado lugar 
a una brecha generacional que lleva a jóvenes y viejos a ha-
bitar en mundos separados. Al igual que Rolla, sostiene que 
los ancianos están relegados de la vida comunitaria, viven 
mal y no participan de la dinámica social. Ante este pano-
rama recomienda una reflexión tanto sobre la actitud de la 
sociedad hacia el viejo, como la del viejo hacia la sociedad, 
repasando los prejuicios que la atraviesan y las consecuen-
cias que acarrean. Propone finalmente que todos debemos 
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preocuparnos por rescatar el rol, el estatus y la importancia 
del anciano, y enfatiza la relevancia de acabar con los pre-
juicios y reconocer los derechos y potencialidades de todas 
las personas sin tener en cuenta su edad, lucha en la cual los 
ancianos deben ser protagonistas. 
Iacub (2001) da cuenta de diversas esferas relativas al adulto 
mayor y sus relaciones con otros. A partir de su experien-
cia con un grupo de recreación y voluntariado, despliega un 
panorama muy diferente del que plantean los autores an-
tes mencionados. Teoriza acerca del valor que adquieren los 
espacios grupales constituidos por los adultos mayores en 
relación con la autoestima y la sociabilidad. Estos nuevos es-
pacios grupales tienen que ver con tres causas fundamenta-
les: la aparición de la jubilación, los cambios familiares (en 
cuanto a lo habitacional así como en relación con el contacto 
entre generaciones) y la priorización social sobre el individuo. 
Ante la pérdida de lugares en el ámbito laboral y familiar, es-
tos grupos de pares ofrecen la posibilidad de encontrar “… 
un lugar para vivir… un lugar … de encuentros y desencuen-
tros… porque un lugar es vivir con otro, con alguien al cual 
le hacemos falta, le generamos emociones, expectativas…” 
(2001, p. 84). En Erótica y vejez. Perspectivas desde Occi-
dente (2006) propone que las agrupaciones de mayores en 
espacios asociados a la recreación, el turismo y la educación 
permiten nuevos tipos de sociabilidad y suponen estilos de 
vida definidos por una ideología denominada del “envejeci-
miento exitoso, activo o positivo”. Su objetivo es la integra-
ción y la equiparación de oportunidades para los mayores. 
En Identidad y envejecimiento (2011) Iacub vuelve a temati-
zar la importancia del contexto durante el envejecimiento, al 
poner de relieve cómo la jubilación, los cambios en el interior 
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de la familia, la pérdida de vínculos significativos, entre otros 
factores, contribuyen a la falta de inserción social, la carencia 
de roles específicos y el progresivo aislamiento. Los cambios 
contextuales tienen incidencia en cómo el envejecente se ve 
a sí mismo. En este sentido, subraya que los cambios en las 
representaciones surgidos del discurso sobre el envejecimien-
to positivo o activo producen prácticas cotidianas que con-
solidan nuevas identidades, y dan lugar asimismo a espacios 
novedosos para el desarrollo de los adultos mayores. Estos 
contextos sociales inmediatos proveen un marco de sostén 
afectivo y valorativo que impacta directamente en la salud 
de los sujetos. 
Los desarrollos de Zarebski, sin poner tanto énfasis en las 
pérdidas que pueda conllevar el proceso de envejecer, apun-
tan mayormente a reflexionar sobre cuáles son los efectos 
del paso del tiempo en los vínculos intergeneracionales, y la 
introducción de la abuelidad como función. En Padres de mis 
hijos, ¿padre de mis padres? (2008b) retoma la pregunta de 
si cuando los padres envejecen, se convierten en hijos de sus 
hijos, interrogante surgido de la práctica clínica y del análisis 
de las relaciones familiares. Afirma que esa pregunta está 
sostenida por el prejuicio según el cual envejecer es trans-
formarse en una persona dependiente, que requiere de la 
asistencia de un padre/madre a la manera de lo que sucede 
con los niños. La autora cuestiona esta idea sosteniendo que, 
del mismo modo que nunca dejaremos de ser padres para 
nuestros hijos, los abuelos seguirán siendo nuestros padres, 
independientemente de cuán grandes sean o de cuán creci-
dos estén sus hijos. Los nuevos modelos de vejez —activa y 
protagonista de la vida familiar, social y cultural— conllevan 
el desafío de que el entorno de los adultos mayores adopte 
frente a ellos una nueva posición. Afirma que los roles en 
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la familia no son intercambiables: “así como los abuelos no 
deberían asumir el rol de padres de sus nietos, los padres 
no deberían asumir tampoco ese rol respecto de sus propios 
padres, los abuelos” (2008b, p. 165). Incluso en los casos de 
adultos con patologías severas subraya la importancia de no 
pensarlos como niños, sino como adultos propiamente tales. 
La autora destaca que, a pesar de los cambios en la estructu-
ra familiar a lo largo de los años —producto del mayor grado 
de libertad que tanto hombres como mujeres han ganado 
para la generación de proyectos propios— la red familiar y 
la solidaridad entre generaciones se mantiene. Existen en la 
actualidad nuevos modos de acompañamiento y cuidado de 
los otros que no tienen que ver exclusivamente con la convi-
vencia. Así como los abuelos ya no están disponibles a tiem-
po completo para el cuidado de sus nietos, los hijos tampoco 
lo están para atender a sus padres. 
En relación con la abuelidad plantea que llegar a abuelo im-
plica solo una de las facetas posibles en la identidad de un 
adulto mayor. Define a la abuelidad como “… la estructu-
ración psíquica del ser humano ubicado en el orden de las 
filiaciones en situación trigeneracional personal, familiar y 
social” (2008a, p. 130); desde este punto de vista no se tra-
ta entonces de una problemática exclusiva del envejecer. Al 
igual que como ocurre con el envejecimiento, la abuelidad 
también puede presentar modalidades patológicas, que se 
relacionan con la calidad del narcisismo de la persona y con 
cómo se hayan ubicado previamente como padres o madres. 
Para que la abuelidad como función sea posible se requiere 
que quien ocupe ese lugar haya realizado la operación sim-
bólica de situarse como padre/madre de un padre/madre; es 
decir, que haya podido dar lugar a que se produzca en su 
hijo/a la función paterna o materna. El vínculo entre abuelos 
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y nietos se constituye de manera menos conflictiva y habilita 
el compartir de sensaciones con un valor afectivo distinto al 
que se vivió con los propios hijos. Para los abuelos los nietos 
favorecen la afirmación de la identidad, la continuidad y la 
trascendencia. Los vínculos familiares sanos permitirán incor-
porar los aportes de los abuelos no solo como proveedores 
de cuidados o bienes materiales, sino también como trans-
misores de la historia familiar. El envejecimiento normal no 
solamente debería ser definido por los logros que la persona 
obtenga en su proceso individual de envejecer, sino que ade-
más debería incluir la calidad de los vínculos que ha gestado 
con los suyos. 
Petriz también hace alusión a ciertos aspectos relativos a la 
abuelidad. Como ya fue mencionado, plantea que tiene lu-
gar un nuevo proceso identificatorio, el cual permite al adul-
to mayor recibir al hijo del hijo desde el rol de abuelo. La 
función del abuelo es efecto del nacimiento de un hijo del 
hijo. “Este acto implica una donación por parte del abuelo: 
la de su lugar de padre o madre. Ocupa el lugar de dador 
en la estructura familiar: del que cede o renuncia a un hijo 
para abrir el intercambio con otros grupos, como testigo y 
garante de la nueva alianza” (Delucca y Petriz, 2002, p. 71). 
Este proceso puede darse de manera fallida y provocar si-
tuaciones de indiscriminación entre los roles de abuelo y de 
madre o padre, generando modelos identificatorios confusos 
o paradojales (Delucca y Petriz, 1997).
En el marco de la estructura familiar, entendida como es-
tructurante de la subjetividad, Delucca y Petriz (2002, 1997) 
inscriben la abuelidad en la dimensión diacrónica de la 
transmisión, función que cumple la familia junto con las de 
contención y corte. La transmisión supone la acción de los 
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portavoces y de los mediadores del macrocontexto que per-
miten al sujeto inscribirse en un conjunto social más am-
plio, e inscribir sus valores, ideales y representaciones. Aquí 
no interviene solamente la pareja parental, en la medida en 
que la pregunta por el origen involucra también la pregunta 
por los ascendientes. El eje diacrónico de esta transmisión 
implica a las generaciones anteriores, lo cual constituye la 
llamada transmisión transgeneracional. La transmisión inclu-
ye tanto lo recordado y puesto en palabras como lo que se 
olvida, y finalmente lo que nunca fue significado. Aquí las 
autoras ubican al abuelo como un agente valioso en lo que 
hace a la posibilidad de los nietos de encontrar el sentido a 
lo “mudo”. Lo cual lleva a pensar la abuelidad como un mo-
mento creativo, como una oportunidad para la elaboración 
de lo no resuelto.
Por otro lado, partiendo del trabajo realizado en el marco del 
proyecto de investigación “Modalidades actuales del enveje-
cer y proyectos de vida” (2006/2009), la autora refiere que, 
además de los vínculos familiares, en el proceso identificato-
rio que se pone en marcha con el envejecimiento van adqui-
riendo una importancia cada vez mayor las relaciones que los 
adultos mayores establecen con sus pares. En su búsqueda 
de espacios que los ayuden a construir una mejor calidad 
de vida, no priorizan tanto los espacios familiares (a los que 
igualmente les reconocen su valor), sino los lazos que van 
generando con amigos y pares. El establecimiento de nuevos 
vínculos signados por la horizontalidad promueve un lugar 
nuevo para los adultos mayores, alejado del sitio tradicional 
que el viejo ocupaba en la cadena productiva o en la familia. 
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Sexualidad
Adduci (1987) aborda la sexualidad del senescente desde un 
marco psicoanalítico. Parte de la caracterización freudiana de 
la sexualidad, y pone de relieve que en determinados mo-
mentos de la evolución sexual se produce una atenuación 
de la pulsión sexual a través de la sublimación, el impulso 
epistemofílico y la formación reactiva, entre otros mecanis-
mos. Esto resulta relevante para comprender cómo, en un 
momento determinado de la vida del senescente, se produ-
ce un aplastamiento de las pulsiones que puede conducir a 
equívocos: puede resultar difícil distinguirlo de una incapaci-
dad física, cuando se trataría de un conflicto emocional que 
ha quedado sin resolución. Denomina “segunda latencia” a 
este período que atraviesan los presenescentes (entre los 50 
y 55 años), que se manifiesta en los hombres como temor al 
envejecimiento y disminución de la potencia genital, y en la 
mujer como una atemperación de sus apetitos sexuales. Por 
otro lado, cuestiona la generalización tanto en el discurso 
profano como profesional, que caracteriza a la sexualidad de 
la vejez en términos de persistencia de la tensión libidinal y 
la disminución de la capacidad orgásmica y de erección. Asi-
mismo, relativiza el efecto que esta disociación podría tener 
en el desarrollo de tendencias perversas. A partir de viñetas 
clínicas, subraya cómo los conflictos edípicos persisten dán-
dole forma a las vicisitudes de la sexualidad del senescente y 
cómo, cuando los afectos se reprimen, la consecuencia pue-
de ser una situación reactiva desplazada hacia otra zona del 
cuerpo (por ejemplo, la oral-digestiva, lo cual puede llevar a 
la preocupación por problemas intestinales o digestivos).
Salvarezza (1988) es otro de los autores que aborda la te-
mática de la sexualidad en la vejez. A diferencia de Aducci, 
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afirma que la moral puritana ha negado la sexualidad del 
envejecente o la ha connotado en términos de anormalidad. 
La trama entre este discurso social y el orden imaginario del 
deseo en cuanto deseo del otro, lleva a un acatamiento de 
este mandato por parte de los mismos adultos mayores, lo 
cual incluye la no verbalización de cuestiones relativas a la 
esfera sexual. 
Coherente con su marco psicoanalítico, diferencia genitali-
dad de sexualidad, para establecer que esta última no tie-
ne límite etario dado que la dialéctica del deseo no se inte-
rrumpe nunca. Hace un análisis minucioso de los cambios 
fisiológicos y fisonómicos y del impacto diferencial que estos 
tienen en hombres y mujeres, y pone de relieve que será la 
relación particular establecida con la sexualidad a lo largo de 
la vida —en la que intervienen la resolución o no de conflic-
tos infantiles, la operación de las identificaciones primarias, 
la estructura de la personalidad previa, etc.— la que defina 
el modo de elaborarlos.
Petriz plantea que la sexualidad durante el envejecimiento 
toma la dimensión de “… un aspecto más que es posible 
satisfacerlo en el marco de situaciones que exigen resguardo, 
contención y ganancia afectiva, de lo contrario se desplaza 
esa libido para emplearla en situaciones, que sin ser de ese 
orden, den placer al sujeto” (Petriz, 2002a, p. 24). Si bien no 
se trata de que la sexualidad genital desaparezca, en las si-
tuaciones en las que el encuentro sexual presente exigencias, 
la ternura y la cordialidad vendrían a tomar el lugar de una 
genitalidad que ya no es un organizador central. En Hacia un 
buen envejecer (2008a), Zarebski no habla específicamente 
de las particularidades de la sexualidad durante el enveje-
cimiento, sino más bien de los avatares en las posiciones 
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masculinas y femeninas y cómo se van transformando a lo 
largo del tiempo. Sostiene que femenino y masculino cons-
tituyen modos de posicionarse ante el deseo, y entiende 
a este, al igual que Salvarezza, como atemporal y presen-
te en el sujeto hasta su muerte. Los avatares del deseo nos 
confrontan con condicionamientos biológicos y sociales que 
introducen las marcas de la temporalidad y generan interro-
gantes en el deseo y la identidad del sujeto. En este sentido, 
la vejez puede ser un momento promisorio para replantearse 
satisfacciones e insatisfacciones y revisar deseos. La maleabi-
lidad, la no fijeza, la flexibilidad permitirán que la libido siga 
circulando, desplegada en diversas cuestiones, prologando y 
complementando la productividad amatoria.
Propone, como en otros aspectos del envejecimiento, una se-
xualidad posible a partir de que el sujeto elabore de manera 
anticipada que esta no se reduce a la genitalidad, de modo 
que pueda evitar caer en la desesperación por el desempeño 
y en comparaciones con el rendimiento de los más jóvenes. 
En nuestro medio, quien ha tematizado de manera extensa 
la sexualidad en la vejez ha sido Iacub. En Proyectar la vida. 
El desafío de los mayores (2001) plantea que, en los últimos 
decenios, en el marco de una serie de cambios observados 
en el modo en que viven los adultos mayores, sus cuerpos 
comienzan a ser considerados como un territorio de deseos 
que puede combinar belleza y erotismo. Si bien los cánones 
estético-eróticos no se han modificado demasiado, sí se ob-
servan movimientos ligados a interacciones afectivas entre 
los mayores a través de las cuales empiezan a ser más de-
seables eróticamente y más bellos, y se incluyen en circuitos 
menos connotados por la prohibición. Según el autor, surgen 
nuevas representaciones sociales en el marco de una socie-
dad que, si bien es contradictoria, permite pensar el cuerpo 
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como sede del placer y no solo de la salud o la enfermedad. 
Esto tiene que ver, por un lado, con la idea de un cuerpo ma-
leable, manipulable en función de haber descubierto su fun-
cionamiento y características, y por otro, con la pérdida de 
la vigencia de los valores victorianos. Finalmente, “… existe 
una tendencia más psicologizada, en gran medida heredada 
del psicoanálisis que ha permitido pensar un cuerpo afectado 
no sólo por el orden de lo biológico sino por los padecimien-
tos del deseo” (2001, p. 121). Las nuevas tecnologías y los 
ideales modernos se entrecruzan y ponen en primer plano la 
autenticidad y el hedonismo, ligados al deseo personal más 
que al destino pautado desde una naturaleza prefijada.
En Erótica y vejez (2006) presenta las diversas miradas acer-
ca del erotismo en la vejez que se sucedieron en la cultura 
occidental y apunta a pensar la paradoja existente entre una 
serie de discursos innovadores que incitan y promueven la 
sexualidad durante el envejecimiento y ciertas limitaciones 
que aún continúan vigentes respecto a los placeres y al de-
seo sensual. El autor se pregunta si, más allá de los cambios 
discursivos que han tenido lugar con respecto a la sexuali-
dad, la perspectiva de la sociedad sobre esta temática se ha 
transformado. En este sentido existe cierto rechazo general 
hacia el erotismo en la vejez —del que también da cuenta 
el desarrollo de Salvarezza—, sostenido por prejuicios que 
afirman tanto la discapacidad fáctica para lo sexual, como 
la representación tierna, infantilizada y desensualizada del 
anciano. Pero, por otro lado, matiza esta idea destacando un 
nuevo tipo de conocimiento gerontológico que denuncia los 
viejos modelos de concebir la vejez y funda una nueva con-
ceptualización de la temática que se pretende original, laica y 
científica. El autor señala que, así como el discurso victoriano 
ubicaba la imposibilidad, la violencia y la destructividad en 
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el interior del organismo del viejo, la gerontología halla esos 
rasgos en el exterior, asociados al mito y al prejuicio social. 
Así, las limitaciones en la sexualidad cambian de espacio y 
encuentran en la sociedad aquellas argumentaciones que la 
impiden o la posibilitan. 
El discurso gerontológico promueve la integración y la equi-
paración de oportunidades para los mayores, y permite el 
surgimiento de nuevos espacios de participación social en los 
que es posible el erotismo y el goce sensual, así como cierta 
habilitación de la belleza. Los espacios de reunión y activida-
des de adultos mayores facilitan una estética del amor en la 
vejez, donde el envejecimiento no resulta un estorbo sino un 
rasgo que permite el encuentro. 
Otra de las particularidades señaladas por el autor es el modo 
de gobierno del cuerpo propio de la posmodernidad. Sostie-
ne que el cuerpo es regulado por medio de diversas inter-
venciones, con el objetivo de buscar placer. De esta manera 
se vuelve un proyecto, que carga significaciones asociadas al 
ideal de juventud. Propone el término sujetos “transetarios” 
para pensar aquellos casos en los que la edad deja de ser un 
dato preciso no solo para definir un rol social, sino también 
la imagen que un individuo debería tener. Ubica la cuestión 
erótica en el centro de dichas intervenciones y transformacio-
nes sobre el cuerpo, transformaciones que permiten a los su-
jetos devenir más parecidos a la idea que tienen de sí mismos. 
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Aspectos cognitivos
En vista del recorte bibliográfico realizado para este capítu-
lo —referido a los libros de autor—, a diferencia de lo que 
ocurre con otros ejes temáticos, nos encontramos con un 
acotado número de publicaciones que abordan los aspectos 
cognitivos de los adultos mayores. En el ámbito local este 
tema se encuentra mayormente desarrollado en artículos de 
revistas científicas y, a manera de capítulo, en diversas compi-
laciones. Por otro lado, gran parte de la bibliografía utilizada 
como fundamento teórico para las diferentes intervenciones 
proviene de investigaciones españolas y norteamericanas. 
Mercedes Acuña13 y Magalí Risiga14 publicaron en 1997 el li-
bro Talleres de activación cerebral y entrenamiento de la me-
moria. Guía para profesionales que trabajan con pacientes 
añosos. Allí, impulsadas por la ausencia de desarrollos sobre 
el tema en nuestro medio y en diálogo con los aportes de 
la neurofisiología, se proponen realizar una contribución al 
campo de la estimulación cognitiva estableciendo una serie 
de puntualizaciones teóricas en las que basan la propuesta, 
fundamentalmente apuntalada en el concepto de neuroplas-
ticidad. Para las autoras, las funciones cognitivas no actúan 
de manera aislada, sino que la memoria, la percepción, la 
atención y la imaginación están estrechamente relacionadas. 
En el envejecimiento normal no se producen necesariamente 
pérdidas cognitivas significativas, y el declive de la memoria 
presenta diferencias entre los sujetos en la medida en que 
13  Psicóloga, integrante del equipo de profesionales del CEPAD (Centro Psicoge-
riátrico Asistencial y Docente).
14 Terapeuta ocupacional, integrante del equipo de profesionales del CEPAD 
(Centro Psicogeriátrico Asistencial y Docente).
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todas las personas envejecen de manera diferente. En ge-
neral se preservan el vocabulario, la fonología, la sintaxis, el 
lenguaje escrito, la organización visual y la memoria implíci-
ta y pueden debilitarse la agudeza sensorial, la sensibilidad 
cenestésica y táctil, la rapidez de reacción, la eficacia en es-
trategias de organización semántica, las aptitudes visocons-
tructivas, la atención múltiple, la retención de nombres y el 
procesamiento y codificación de la memoria a largo plazo. 
Las autoras enumeran los factores que interfieren en la me-
moria —la depresión, la ansiedad, el estrés, el aislamiento, la 
falta de confianza en sí, el uso de psicofármacos, el consu-
mo de alcohol, tabaco y drogas— y proponen una serie de 
condiciones para el buen funcionamiento mnémico, como la 
integridad del sistema nervioso, el buen estado físico, la bue-
na calidad del poder de atención, las posibilidades cognitivas 
de organización y de juicio, un entorno rico en estímulos y 
afecto, y la motivación.
Dado que la memoria resulta ser el foco de mayor preocupa-
ción para los adultos mayores, Acuña y Risiga (1997) desa-
rrollan su concepción acerca de la misma. La conciben como 
la capacidad de registrar la información, fijarla y restituirla 
y proponen una clasificación de los diferentes tipos de me-
moria que recupera desarrollos del cognitivismo de Atkinson 
y Shiffrin (1968): la memoria sensorial, la memoria a corto 
plazo o de trabajo y la memoria a largo plazo o secundaria. 
Asimismo establecen los tipos de memoria en función del 
contenido del recuerdo, lo cual incluye la memoria explícita o 
declarativa, que comprende a su vez las memorias episódica 
y semántica, y la memoria implícita o de procedimiento. 
Finalmente, presentan un modelo psicológico del funcionamien-
to de la memoria inspirado en los desarrollos de Israël (1988), 
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el cual supone la sucesión de tres fases —recepción de la 
información, consolidación o fijación de datos y retención o 
almacenamiento—, que ponen en juego a su vez funciones 
diferentes, como el registro, la fijación, la conservación y la 
evocación, respectivamente.
Otro de los materiales bibliográficos de producción local es el 
libro Quejas de Memoria y deterioro cognitivo leve (2009), de 
Carlos D. Mías15. El autor analiza el valor de las quejas sub-
jetivas de memoria (QSM) en cuanto constituyen un síntoma 
inicial que puede corresponder a un espectro muy amplio 
de posibilidades, entre las cuales se encuentran el deterioro 
cognitivo leve (DCL). También repasa diversas investigaciones 
de carácter exploratorio sobre el tema y realiza un recorrido 
bibliográfico con el objetivo de precisar el concepto de DCL 
y caracterizar cognitiva y psicológicamente el envejecimiento 
normal.
Mías define a la memoria como una función de organización 
sistémica que implica diversos subprocesos cognitivos sus-
tentados en diferentes redes y bases neurales. Da cuenta de 
que existen diversos modos de clasificación de los distintos 
aspectos de la memoria, y se basa para sus trabajos en una 
perspectiva neuropsicológica que sostiene la misma clasifica-
ción funcional de la memoria que Acuña y Risiga. 
Para Mías, de manera similar a lo que plantean las autoras 
mencionadas, durante la edad adulta se produce cierto de-
clive natural de algunas funciones cognitivas (capacidad de 
codificar, retener y evocar información nueva, habilidades 
15  Licenciado en Psicología, doctor en Ciencias de la Salud y profesor de la Fa-
cultad de Psicología de la UNC.
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sensoespaciales y la velocidad de procesamiento). También 
puede producirse una disminución en el recuerdo de detalles 
y en la memoria no verbal, y un procesamiento de informa-
ción para el juicio verbal más superficial. Respecto de estas 
transformaciones, afirma que hay autores que sostienen la 
importancia de la vigilancia sobre las mismas, mientras otros 
postulan que este declive no implica deterioro ni disminución 
significativa de habilidades, capacidad de aprendizaje y de 
resolución de problemas y adaptación a la vida diaria.
Otras de las características del declive cognitivo destacadas 
por el autor son las quejas de memoria frecuentes que re-
caen sobre dificultades como evocar nombres, números de 
teléfono, lugares donde se dejan las cosas, reconocer caras, 
retener pequeños mensajes, etc. Estos olvidos —calificados 
como benignos— si bien pueden ser frecuentes, no logran 
afectar la vida cotidiana. Pueden deberse a la falta de estimu-
lación mental, de renovación de estrategias de recuerdo y/o 
de atención a las actividades automáticas; a interferencias 
cognitivas por rumiación mental, ansiedad o depresión, pro-
blemas de comprensión verbal, incremento de las exigencias, 
tareas simultáneas, etc. Sin embargo, el límite entre estos 
olvidos y aquellos que puedan significar cierto deterioro es 
todavía difuso. 
Desde una perspectiva psicológica, el autor sostiene que con 
el envejecimiento se produce una mayor rigidez de pensa-
miento con apego al conservadurismo y a la prudencia ex-
cesiva, conducta egocéntrica y de oposición, obsesividad, 
suspicacia, desconfianza y ritualización. Se observa además 
la idealización del pasado, la aparición de miedos irraciona-
les y la tendencia a la repetición. Algunas de las particula-
ridades del envejecimiento son atribuidas, por ejemplo, a 
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la jubilación, que puede generar falta de reconocimiento 
y de refuerzo de la identidad, reducción de las exigencias, 
pérdidas afectivas y un progresivo aislamiento. Teniendo en 
cuenta esto y las diversas consecuencias que acarrea, el autor 
sostiene que es probable que las quejas subjetivas de memo-
ria refieran más a un estado psicológico que a un deterioro. 
En función de la revisión teórica y las investigaciones desa-
rrolladas, Mías formula una serie de conclusiones. La dis-
minución de la memoria y la sociabilidad son dos aspectos 
sensibles en el proceso de envejecimiento que requieren de 
cierta vigilancia; sin embargo, algunas alteraciones del esta-
do de ánimo —como por ejemplo la depresión— no exclu-
yen la presencia de un deterioro de la memoria. En relación 
con la presentación del deterioro cognitivo leve, afirma que 
no existe relación entre este y los antecedentes familiares de 
demencia o algunas formas de deterioro funcional con com-
promiso de la memoria. Sitúa los 65 años como el período 
en el cual se produce una disminución significativa de la me-
moria, pero asevera que no hay grandes diferencias entre los 
50-65 y los 65-80 años. 
En cuanto a las quejas subjetivas de memoria, sostiene que 
estas se presentan tanto en personas “cognitivamente nor-
males” como con deterioro, independientemente de la edad 
o del nivel de instrucción. De esto se desprende que no pue-
da establecerse una correlación entre las QSM y la perfor-
mance objetiva en diversas pruebas neuropsicológicas. Por 
otro lado, en los sujetos sin deterioro, las quejas cognitivas 
de memoria suelen asociarse a estados de depresión. Entre 
las quejas de memoria, las que sugieren un mayor riesgo de 
deterioro son olvidar nombres de personas bien conocidas 
así como el significado de palabras sabidas. Por último, ubica 
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el nivel de instrucción y el mayor número de hijos (puesto 
que los familiares constituyen una fuente de estimulación 
cognitivo-afectiva) como factores protectores de la norma-
lidad cognitiva.
Un aporte novedoso del autor es su propuesta de generar 
“conciencia cognitiva” en la población como elemento pre-
ventivo, lo cual supone la realización de un chequeo de la 
memoria del mismo modo que se hacen otros controles de 
salud. También subraya que las actividades que implican el 
aprendizaje de nuevas habilidades y conocimientos (idiomas, 
instrumentos musicales, oficios, teatro, actividades lúdicas) 
constituyen hábitos protectores, como también las activida-
des que pongan en juego el uso del lenguaje (lectura, escri-
tura, conversación, juegos de palabras). En relación con los 
talleres de estimulación de la memoria, sostiene que su obje-
tivo principal es adquirir nuevas estrategias de memoria que 
compensen, prevengan o mejoren los fallos de la memoria 
en personas mayores, y destaca la importancia de la interac-
ción con el medio social.
Psicopatología e intervenciones terapéuticas
En este apartado se aborda un eje temático ampliamente 
desarrollado por los autores locales. Esta preponderancia por 
sobre el resto de las problemáticas trabajadas en el capítulo 
podría vincularse con la inclinación histórica hacia la aten-
ción clínica y su formalización teórica del campo profesional 
psicológico en nuestro medio (Talak y Courel, 2001). A lo 
largo del mismo se focalizará, correlativamente, tanto en la 
descripción de las diversas patologías y sus explicaciones cau-
sales como en las intervenciones propuestas por los distintos 
autores.
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El primero con el que nos encontramos es Adduci (1987), 
quien examina la aplicación del psicoanálisis en pacientes 
senescentes haciendo alusión a diferentes aspectos del tra-
tamiento, entre ellos la entrevista, para la que propone un 
sofisticado modelo de sistematización de información, la 
transferencia, la contratransferencia y los abordajes grupa-
les. Asimismo, hace una serie de puntualizaciones relativas 
a los cuadros psicopatológicos en la vejez, como los estados 
depresivos y los trastornos del dormir.
En relación con la aplicabilidad del psicoanálisis en pacientes 
de edad avanzada, plantea que, a pesar de las advertencias 
freudianas relativas a la dificultad de llevarlo adelante, los es-
tudios clínicos han permitido clarificar el panorama de las en-
fermedades mentales en la vejez y constatar que los estados 
que anteriormente eran atribuidos a cambios propios de la 
senectud en realidad se observan en épocas anteriores de la 
vida. Esto ha habilitado la indicación de tratamientos, entre 
ellos el psicoanalítico. Establece los cuadros clínicos aborda-
bles psicoanalíticamente y excluye los síndromes arterioescle-
róticos y seniles crónicos, pues en estos casos el tratamiento 
debe ser sintomático y paliativo. Enumera los motivos más 
frecuentes que llevan a la consulta: la depresión, la angustia 
grave, la elaboración de duelos, los temores ante el enfrenta-
miento de esta etapa de la vida y a contraer enfermedades.
En el marco de este tipo de tratamiento, ocupa un lugar pri-
vilegiado la transferencia, la cual no adquiere matices singu-
lares y es conceptualizada por el autor atendiendo a las coor-
denadas teóricas freudianas. En cualquier caso, la relación 
entre transferencia y reminiscencia implicaría cierta singu-
laridad en el paciente senescente, en la medida en que “… 
buena parte de su… relato está formado por reminiscen-
cias… el paciente hace referencia a nombres y… lugares 
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como si fueran familiares con el analista, quien se siente 
incluido en el relato como si la situación fuera de vivencia 
contemporánea” (1987, p. 129). Esto se vincula con el ca-
rácter compensatorio que tienen las reminiscencias frente a 
los cambios de la etapa del envejecimiento. A su vez, en el 
analista de pacientes de edad avanzada, la contratransferen-
cia remueve sus temores al envejecimiento, la invalidez y la 
muerte. El autor recomienda, entonces, el análisis personal 
como un medio para evitar los sentimientos agresivos y de 
rechazo o las formas reactivas de comprensión excesiva que 
la contratransferencia puede generar. 
Finalmente, propone los abordajes grupales como un recurso 
valioso para el tratamiento dado que promueven el surgi-
miento de identificaciones que aumentan el umbral de tole-
rancia individual a la ansiedad, lo cual favorece el análisis de 
situaciones límites. 
En cuanto a los cuadros psicopatológicos, el estado depre-
sivo es descripto como un “síntoma complejo” que puede 
tener diferentes orígenes (endógeno, psiconeurótico, reac-
tivo o mixto) y que está caracterizado por el humor triste, 
la inhibición y el dolor moral, y acompañarse de manifesta-
ciones somáticas que incluso oculten el cuadro. Señala a las 
depresiones propias de la senescencia como aquellas que se 
asocian con un sentimiento de rechazo vinculado al retiro 
forzoso y al retraimiento social. Estas depresiones se apo-
yan en las identificaciones más primarias, relacionadas con 
el narcisismo primitivo y la simbiosis. Se apoya aquí en los 
desarrollos de Bleger (1963) respecto de la parte psicótica de 
la personalidad, remanente de la más temprana organiza-
ción de la misma, para sugerir como indicación terapéutica 
la intervención en este núcleo de modo que se promueva 
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la discriminación. Retoma las conceptualizaciones de Freud 
(1917) sobre el duelo y la melancolía, y afirma que en los pa-
cientes de edad avanzada las depresiones son generalmente 
de tipo melancólico por la ligazón con identificaciones pri-
marias próximas a la posición simbiótica. De modo que la 
personalidad adulta se ve empobrecida por estar privada de 
la energía invertida en las viejas estructuras identificatorias. 
En este aspecto, reconoce una afinidad conceptual con los 
desarrollos de Rolla.
Respecto de las perturbaciones del dormir, subraya que cons-
tituyen un síntoma vinculado en general con una situación 
conflictiva. No se reconoce aquí una especificidad propia del 
envejecimiento. En cambio sí resulta específico un tipo de 
cuadro confusional agudo derivado del insomnio.
A partir de su quehacer clínico, Salvarezza (1988) ha teoriza-
do ampliamente la psicopatología del envejecente, en parti-
cular los cuadros depresivos. Siguiendo a Freud y a Bleichmar 
(1976), conceptualiza las depresiones como duelos patoló-
gicos, en cuanto reacción a una situación de pérdida. Desa-
rrolla también la posibilidad de la psicoterapia con viejos, y 
enumera y cuestiona a referentes teóricos del campo psicoa-
nalítico que reflexionan acerca de la viabilidad de este tipo de 
tratamientos con pacientes senescentes. Su conclusión ge-
neral —en la misma línea que Aducci— apunta a considerar 
posible la psicoterapia en la medida en que la misma está su-
peditada a la “rigidez defensiva” y no a la edad cronológica.
Introduce un dato de interés que consiste en la necesidad de 
recurrir a interacciones terapéuticas; en este sentido, propo-
ne un dispositivo de tratamiento en el que se combinan la 
psicoterapia, la administración de psicofármacos y la ayuda 
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familiar. El trabajo con familias en la clínica psicogeriátrica 
encuentra sus fundamentos en los desarrollos de Freud 
(1923), en lo relativo a la constitución del superyó, en la cla-
sificación entre familias aglutinadas y esquizoides de Bleger y 
en la teoría del filicidio de Rascovsky (1973), como también 
en teorías de la sociología. 
Al igual que Aducci y Salvarezza, al hablar de la psicopatolo-
gía del senescente Rolla (1991) se centra fundamentalmente 
en la depresión. Como ya fue mencionado, este autor define 
la senescencia como un período evolutivo relacionado con el 
aprendizaje. En este sentido, un senescente que ya no puede 
elaborar su vida psíquica en términos de aprendizaje es un 
individuo enfermo. 
Caracteriza las etapas de la vida como procesos dialécticos en 
los que la síntesis marca un sentido y preanuncia cómo será 
la etapa posterior. Es decir que la senescencia se ve afectada 
por el cúmulo de resoluciones de las etapas previas. Desde 
una interpretación psicoanalítica, considera a las experiencias 
decisivas como puntos de fijación hacia donde tienden los 
movimientos regresivos en las situaciones frustrantes. En el 
senescente se dan los tres tipos de regresión freudianos ante 
tales situaciones. Articula estas nociones con la de narcisismo 
y con la de identificación narcisística negativa, en tanto que 
las situaciones frustrantes producen una herida narcisista 
que lleva a reacciones afectivas —entre ellas, la depresión. En 
el longevo la depresión adquiere formas particulares, pues se 
producen hasta inhibiciones motoras por efecto de la regre-
sión formal. En estos casos se generan defensas —como las 
racionalizaciones y la proyección de los propios sentimientos 
agresivos—, lo cual lleva a una comunicación paranoide que 
favorece la segregación por parte del entorno. 
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Rolla realiza un análisis de estas conceptualizaciones (iden-
tificación narcisista, reminiscencia, depresión) utilizando vi-
ñetas clínicas y plantea que los senescentes tienen caracte-
rísticas particulares debido a que, ante una realidad que ha 
sido muy cambiante, han tenido que implementar dinámicas 
mentales basadas en la represión, la escisión, la disociación 
y la renegación. Propone, entonces, considerar la psicopato-
logía teniendo en cuenta la organización de la personalidad, 
singular en cada caso, pero incluye tres características típi-
cas de la edad avanzada: la pérdida de capacidades físicas, 
de la posición social y de la posición familiar activas. Si hay 
una dinámica defensiva no bien constituida por fallas en las 
etapas previas, el senescente difícilmente se adapte a esta 
nueva realidad. La estrategia terapéutica debe establecerse, 
entonces, a partir del diagnóstico de los problemas del suje-
to a lo largo de su desarrollo evolutivo, desde la concepción 
hasta la actualidad. Si bien el eje de la psicopatología es la 
organización singular de la personalidad, considera que los 
aspectos propios de la vejez ya mencionados —el incremen-
to de la autoobservación, la sobreestimación de los cambios 
corporales y de los cambios en las capacidades de acción— 
sumados a una organización narcisística negativa previa, son 
el fundamento de una de las patologías más corrientes entre 
los senescentes: la depresión.
Rolla también formula algunas puntualizaciones referidas a 
la psicosis. En el marco de este desarrollo afirma que toda 
la psicopatología del senescente deviene relacionada con el 
enfrentamiento con la muerte. La paranoia puede presen-
tarse por efecto del acrecentamiento de la reacción afectiva 
depresiva ante el sentimiento de minusvalía, lo cual involu-
cra la exageración de funciones proyectivas de modo que 
los desplazamientos toman la forma de adjudicaciones de 
sentimientos agresivos. 
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Al igual que Salvarezza, piensa la intervención terapéutica 
como multidimensional: debe incluir a la familia y contem-
plar la incorporación del paciente en una comunidad tera-
péutica donde pueda realizar terapia ocupacional y grupal. El 
autor también efectúa una serie de puntualizaciones relativas 
al abordaje terapéutico grupal, el cual es considerado como 
la técnica preventiva más eficaz para evitar un despliegue 
sin control de ansiedades. Asimismo, recomienda la creación 
de “Clubes sociales terapéuticos” que continúen la obra de 
la psicoterapia y de la comunidad terapéutica. Estos serían 
espacios de educación de los adultos sobre el significado de 
envejecer, desde una perspectiva profiláctica.
García Pintos sostiene que el alargamiento del ciclo vital ha 
dado lugar a un amplio panorama de nuevas manifestacio-
nes psicopatológicas en la vejez, y motivado el desarrollo de 
la geriatría, la gerontología, la psicogerontología y la geron-
topsiquiatría. En un primer momento las respuestas terapéu-
ticas eran mayormente farmacológicas, aunque luego se am-
pliaron a nuevas intervenciones. En este contexto el estudio 
de las depresiones en la vejez también se fue transformando, 
ya que en el inicio eran consideradas como un estado propio 
y normal del envejecimiento o bien como un destino insalva-
ble del hombre en su devenir. 
En El círculo de la vejez (1993) se dedica al estudio de la 
depresión y la entiende como una manifestación psicopato-
lógica que puede presentarse en la vejez con características 
singulares. Ubica las presentaciones vinculadas a los cuadros 
depresivos dentro de lo que denomina “neurosis de los vie-
jos”, para diferenciarlas de las demandas asociadas a cuadros 
demenciales. El estudio y tratamiento de estos últimos ha 
tenido, según el autor, una presencia mucho mayor dentro 
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del campo psicogerontológico. Destaca que las depresiones 
que aparecen en edades tardías no deben ser consideradas 
como propias del proceso deficitario de la ancianidad, sino 
que pueden presentarse al igual que en cualquier otra etapa 
del desarrollo
El autor sostiene que la sintomatología clásica de la depre-
sión se observa en cuatro dominios principales: afectivo (llan-
to, tristeza, etc.); cognitivo (disminución de la capacidad/ren-
dimiento, trastornos de la memoria, etc.); somático (diversos 
trastornos orgánicos, cardíacos, pulmonares, hepáticos, etc.) 
y social (pérdida del estatus comunitario, soledad, problemas 
relacionados a la jubilación). Esta sintomatología se produce 
como resultado de las diversas pérdidas que pueden tener lu-
gar durante la vejez, entre las que se destacan la declinación 
física, las alteraciones de la salud, la pérdida del cónyuge y 
la pérdida del estatus laboral. Sin embargo, solo una peque-
ña proporción de adultos mayores presentan los síntomas 
clínicos que asume la depresión en los jóvenes, y en estos 
casos, pueden ubicarse dentro de estados neuróticos previos. 
Es posible reconocer particularidades en las manifestaciones 
patológicas de hombres y mujeres, aunque en ambos preva-
lece el temor de encontrarse desvalidos, solos, marginados y 
dependientes. 
La primera tarea esencial es el establecimiento de un diag-
nóstico correcto, teniendo en cuenta que no debe constituir 
una explicación ligera sobre los cambios emocionales asocia-
dos a la edad. En las depresiones de los mayores, los sínto-
mas somáticos son predominantes, lo cual puede producir 
dificultades para establecer un diagnóstico diferencial. En 
este sentido, también es importante diferenciar el cuadro de-
presivo propio de la vejez de una depresión endógena que se 
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mantuvo en estado de latencia, una demencia orgánica inci-
piente o un proceso demencial de Alzheimer. De estas par-
ticularidades se desprende que el diagnóstico de depresión 
en la vejez requiere de consideraciones específicas: examen 
clínico exhaustivo, evaluación histórica del paciente, evalua-
ción de la historia familiar atendiendo a los antecedentes de 
demencia o cuadros maníaco-depresivos, test psicológicos, 
examen psiquiátrico y examen neurológico. La técnica reco-
mendada por el autor para este proceso diagnóstico es la 
entrevista semidirigida, por sobre el uso de test. 
Finalmente, Zarebski (2008b) propone pensar la dimensión 
de lo normal y lo patológico en la vejez tomando como cen-
trales la noción de narcisismo y personalidad, y sumar al 
análisis de estos conceptos el de resiliencia. De esta manera 
describe diversas características de la personalidad que, más 
allá de las condiciones sociales o biológicas, vuelven más vul-
nerable a una persona frente al proceso de envejecimiento. 
Entre estas condiciones ubica la carencia de vínculos tem-
pranos que proporcionen seguridad; diversos sucesos del 
envejecer que puedan ser vividos como traumáticos; las mo-
dalidades patológicas de apego a los objetos como intento 
de llenar el vacío; los vínculos dependientes; la existencia de 
un único sostén; los duelos no elaborados, la posición que 
los sujetos tomen frente a las pérdidas; la carencia de red de 
apoyo familiar o social; el achatamiento del mundo psíquico; 
la tendencia a la descarga en el cuerpo; el empobrecimiento 
imaginario-simbólico y emocional. Es importante aclarar que 
estas dificultades no son privativas de la vejez, sino que pue-
den presentarse a lo largo de todo el curso de la vida. 
Los motivos de consulta en el campo de la salud mental y los 
abordajes terapéuticos se han ido transformando en la medida 
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en que se presta cada vez más atención a las señales tempra-
nas de malestar. La autora agrupa los principales en diversos 
campos: los relativos al cuerpo y sus trasformaciones; a los 
vínculos; a los duelos y a los factores socioeconómicos. Se-
ñala que el motivo que con más frecuencia es llevado a la 
consulta es la preocupación por el rendimiento intelectual o 
cognitivo, y agrega además que esta suele traer aparejadas 
otras alteraciones como pérdida de la autoestima, sentimien-
to de inutilidad, retraimiento y hasta depresión. 
Los cambios que conlleva el envejecimiento podrán dar lugar 
a síntomas corporales y a diversas conductas desajustadas. 
Según la autora, entre los síntomas y signos más frecuentes 
se encuentra la depresión, pero también existen otros, como 
los quiebres de la identidad personal y social, la hipocondría, 
el consumo abusivo de sustancias, los problemas laborales, 
las conductas maníacas o extravagantes y los problemas con-
yugales.
Todos estos constituyen factores de riesgo psíquico de en-
vejecimiento patológico, en tanto no permiten el pleno ejer-
cicio de la capacidad de resiliencia, noción central para la 
autora al momento de pensar lo patológico y lo normal en la 
vejez. La resiliencia es definida como la capacidad que pre-
sentan algunas personas de superar exitosamente situacio-
nes desfavorables. Las sucesivas pérdidas que supone el paso 
del tiempo implican el desafío de aprender a compensarlas 
con ganancias, valorando y reforzando lo que no se pierde. 
Esto que no se pierde en la vejez corresponde a la dimen-
sión imaginario-simbólica en la cual se asienta el “acceso a la 
sabiduría”. Lo fundamental en esta etapa es el proyecto de 
metamorfosis que se propone el yo; de acuerdo a cómo jue-
gue el narcisismo, el sujeto podrá o no soportar los cambios 
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en aspectos estructurantes de su identidad (imagen, sexuali-
dad, funciones, roles). El logro de la continuidad identitaria a 
través de los cambios define un envejecimiento normal, en la 
medida en que un narcisismo normal da al sujeto la flexibili-
dad que le permite realizar el trabajo de autocuestionamien-
to que conlleva el envejecer.
En este sentido propone —a diferencia de los autores anali-
zados anteriormente, que hacen hincapié en las intervencio-
nes terapéuticas— la recreación educativa como una de las 
herramientas para potenciar la actitud de resiliencia, en tanto 
posibilita que el envejecimiento se integre a un proyecto de 
vida autónomo, favorece el reconocimiento identificatorio y 
el trabajo de historización. Es decir que por medio de estas 
actividades será posible experimentar cambios e ir modifi-
cando las expectativas de vida futura y las interpretaciones 
de la propia historia, lo que permitirá al sujeto reemplazar 
modos de comportamiento conocidos pero repetitivos, por 
otros nuevos, funcionales a las condiciones actuales de su 
existencia.
Otro de los factores destacados por Zarebski es la capacidad 
o disponibilidad para ir admitiendo gradualmente las limita-
ciones y transformaciones del envejecer, reflexionando sobre 
ellas y aprendiendo a compensarlas. Este trabajo preventivo 
desde la mediana edad permitirá la elaboración gradual de 
cada uno de los cambios que se van anticipando o que van 
ocurriendo, y evitará violentas revelaciones. Entre los aspec-
tos sobre los cuales recomienda esta reflexión anticipada se 
encuentran el análisis de la propia vejez desde la juventud, 
las características del envejecer, los vínculos intergeneracio-
nales, la finitud y las redes de apoyo.
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El ocio 
El ocio es otro de los ejes temáticos ampliamente trabajados 
por los autores, quienes apuntan tanto a reflexionar sobre las 
particularidades que el mismo va tomando durante el proce-
so de envejecimiento, como a promover nuevos modos de 
resignificar el destino del tiempo libre por parte de los adul-
tos mayores. Todos ellos coinciden en vincular el buen apro-
vechamiento del tiempo libre con la idea de salud o envejeci-
miento normal, pues esto contrarrestaría pérdidas o factores 
depresógenos que muchas veces se piensan como propios 
del envejecimiento. 
Rolla (1991) dedica un capítulo de su libro a establecer al-
gunas puntualizaciones referidas al tiempo libre en los en-
vejecentes. A diferencia de la representación del ocio en las 
etapas previas de la vida, las interpretaciones del tiempo libre 
para una persona jubilada tienen un sentido de incertidum-
bre: para algunos puede significar el tiempo para hacer lo 
que se quiera; para otros, una inundación de vacío. Caracte-
riza al ocio a partir de una serie de elementos constitutivos, 
entre otros: antítesis de “trabajo” como función económica, 
expectativas agradables, mínimo de obligaciones, relación 
estrecha con valores de la cultura y, fundamentalmente, per-
cepción psicológica de libertad. No existe una imagen ideal 
del tiempo de ocio: toda o cualquier actividad específica pue-
de ser la base del tiempo de placer.
Al referirse al tiempo de ocio en relación con los roles sociales, 
subraya que este tiempo libre en el senescente se encuentra 
marcado por el signo de la desidealización por parte de su 
entorno, producida por la escasa posibilidad de coordinación 
motriz y de ubicarse como productor y creador de nuevos 
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vínculos positivos en el sentido del logro socioeconómico. 
Según el tipo de personalidad previa, esto puede llevar a que 
aparezcan sentimientos de frustración, reacciones depresi-
vas, repliegues hacia el ámbito familiar, etc. De acuerdo con 
el autor, la solución a esto es la creación de clubes especiales 
para personas de la tercera edad, en los cuales la orientación 
de personal competente guíe hacia las actividades que sirvan 
de alivio a la herida narcisística.
Por su parte, García Pintos (1993) define al ocio como el 
tiempo libre que nos propone la libertad de emplearlo a vo-
luntad en actividades que respondan a los intereses y moti-
vaciones de la persona. Refiere que en diferentes períodos 
ha sido o bien criticado o bien valorado como un momento 
de creatividad y crecimiento. En un sentido afín al expresado 
por Rolla, si bien el ocio en la vejez es, para el autor, una de 
las pocas cosas que se ansían de esta etapa de la vida, pro-
pone pensar que también puede transformarse en una zona 
desértica y sin vida, imposible de ocupar y aprovechar; un 
potencial elemento depresógeno. Esto es considerado por el 
autor como una consecuencia de que el valor y el sentido del 
ocio han sido transformados por la educación, los hábitos y 
las presiones del medio ambiente. 
En consonancia con su idea de la vejez como crisis, el ocio en 
esa etapa es visto por el autor como un problema con una 
doble perspectiva: por un lado, por la dificultad de sincroni-
zación del tiempo libre del anciano con el de otros miembros 
de la comunidad; por otro, porque la ocupación de estos 
espacios con actividades solitarias o con actividades que la 
familia o la sociedad proponen no permiten reemplazar la 
actividad de años anteriores. Destaca la importancia de que 
las actividades desarrolladas no solo llenen un vacío, sino que 
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sean significantes y estén al servicio de la adaptación del an-
ciano a su nuevo estatus social. La respuesta responsable al 
tiempo libre, aquella que da un sentido acorde con el pro-
yecto de vida, es la manera más satisfactoria de transitar los 
espacios. 
Iacub (2001) se refiere al ocio en la vejez no solo como des-
canso sino como ocupación reposada. Este queda articulado 
a que la jubilación ha dejado de ser connotada como una 
condena y está asociada al despliegue de opciones interesan-
tes, tal como lo establecen los dos autores ya mencionados. 
Para dar cuenta del valor que adquiere el ocio para el enveje-
cente, relata la experiencia de un grupo de adultos mayores 
y subraya cómo está presente la posibilidad de vivir el tiempo 
libre de un modo diferente al de una condena al aburrimien-
to y a la soledad que venía asociada con la jubilación. 
En Erótica y vejez (2006) Iacub despliega algunos debates 
existentes en relación con el uso del tiempo libre en los adul-
tos mayores. Cita diferentes autores para dar cuenta de las 
controversias que existen sobre esta temática en el campo de 
la gerontología. Las investigaciones e intervenciones en este 
campo han intentado superar los esquemas discriminatorios 
proponiendo para los viejos un estilo de vida “activo” simi-
lar al de los jóvenes. La actividad aparece asociada al movi-
miento físico, a la prosecución de intereses cotidianos y a la 
participación social, o sea que centraliza diversas propuestas. 
La teoría gerontológica ha considerado el campo de las ac-
tividades posibles en la vejez no solo como un instrumento 
empírico profesional, sino también como una crítica a las na-
rrativas prejuiciosas sobre esta etapa de la vida, haciendo de 
ella un nuevo ideal cultural y una nueva racionalidad política. 
Es interesante el recorte que realiza Iacub de los desarrollos 
de algunos autores que ven en la construcción de una “ética 
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de la ocupación” en la jubilación una forma de regulación 
moral semejante a la ética del trabajo, o también lo que se ha 
denominado “frenesí de la actividad” en la vejez, que puede 
enmascarar el vacío de sentido. 
De acuerdo con el autor, más allá de las diversas críticas, la 
idea de actividad halló un espacio fecundo tanto en el campo 
gerontológico como en la comunidad, que encontró en la 
ocupación una continuidad con el proyecto vital de trabajo 
y la percibió como saludable en sí misma durante la vejez. 
Es decir que frente al fantasma de la dependencia, la enfer-
medad y la soledad senil, se constituyó un fuerte consenso 
social sobre la idea de la actividad como polo positivo. 
Por su parte, Petriz (1999) sostiene que el tiempo libre plan-
tea al sujeto la cuestión de cómo emplearlo, cuestión que 
abre la pregunta por el deseo y por los proyectos pendientes. 
En este camino, las propuestas de aprendizaje son una de 
las opciones más elegidas por los adultos mayores. Estas ac-
tividades permiten conjugar el aprendizaje y el placer, como 
también la reformulación del proyecto de vida y la construc-
ción de nuevos sentidos sobre el futuro, que ayudan a su-
perar el temor que a veces conlleva la longevidad. Como se 
verá en el capítulo siguiente, Petriz ubica a las propuestas 
educativas como oportunidades para superar el riesgo que 
puede presentar la connotación del tiempo libre como un 
“plus vacío y por tanto angustioso” (Petriz, 2002b, p. 113). 
Para la autora el tiempo libre pensado en estos términos pue-
de conducir a las patologías más típicas de la vejez. Por el 
contrario, puede ser un tiempo de actividad y productividad, 
de exploración de novedades. 
Zarebski (2008) plantea que, por medio del aprovechamiento 
del tiempo libre, los adultos mayores tienen la oportunidad 
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de participar en ámbitos que funcionan como potenciales 
transformadores de la realidad adversa y como protectores 
de la salud. Estos espacios cumplen con tres principios fa-
vorecedores de la resiliencia: facilitar las identificaciones y 
lograr la cohesión grupal, construir ideales motivadores, ex-
presar emociones y enfrentar realidades hostiles. 
Propone que las actividades realizadas en el tiempo libre —
cursos, talleres de expresión artística, grupos de reflexión y 
actividades recreativas— son un medio que permite cumplir 
con múltiples objetivos. Por un lado, posibilitan compensar 
aspectos que durante el envejecimiento suelen verse afecta-
dos, como el aislamiento, la falta de estímulo cognitivo, el 
adormecimiento de las potencialidades creativas. Por otro, 
apuntan a favorecer la educación permanente, fomentar los 
vínculos, dar acceso a la información, promover la cultura, 
fortalecer la autoestima y la autosuficiencia, acceder a temas 
de prevención y calidad de vida, mejorar la inclusión social 
y contribuir a la autotransformación. Es decir, que estas ac-
tividades, pensadas desde una lógica preventiva, tienden a 
prolongar la longevidad con calidad de vida procurando la 
mayor autonomía posible para el adulto mayor. 
Comentarios finales
El recorrido realizado en este capítulo se ha limitado, como 
anticipamos, a los libros de autor, de modo que las obser-
vaciones vertidas aquí no pueden ser más que parciales. No 
obstante, pueden considerarse significativas en la medida en 
que dan cuenta de conceptualizaciones que han forjado las 
bases teóricas del campo de estudio acerca del envejecimien-
to en el ámbito local.
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Una primera cuestión que surge del análisis es cómo la teori-
zación sobre el envejecimiento se ha desarrollado alrededor 
de los binomios que han constituido históricamente los ejes 
problematizados por la disciplina psicológica: los pares men-
te/cuerpo, naturaleza/cultura, individuo/sociedad, singulari-
dad/universalidad, determinismo/libre albedrío, normalidad/
anormalidad, son tematizados por los distintos autores y 
analizados a partir de articulaciones que dan cuenta de los 
diferentes marcos teóricos. 
Así, por un lado, en la mayoría de las propuestas son con-
notados como significativos los cambios del cuerpo, en tér-
minos de fuente de demandas de un trabajo de elaboración 
que pone en relación la materialidad corporal con los aspec-
tos psicológicos que caracterizan el envejecimiento. Tal es el 
caso de las propuestas de Aducci, García Pintos, Salvarezza, 
Petriz y, en un sentido diferente, Risiga y Acuña, por ejemplo. 
Por otro lado, se evidencia una tensión entre estos aspectos 
relativos a la pregnancia que adquiere lo biológico y su im-
bricación con las representaciones que dominan el escenario 
social, tal como queda de manifiesto en los desarrollos de 
Muchinik y Salvarezza, entre otros. Asimismo, son aborda-
dos tanto el impacto de estas construcciones colectivas en 
el modo en que los individuos atraviesan esta etapa, como 
la relevancia que cobran los vínculos reales y concretos con 
otros en la esfera microsocial, como es el caso de lo que 
teorizan Iacub y Zarebski. Se plantean también concepciones 
relativas a la existencia de aspectos universales propios de la 
etapa del envejecimiento, lo cual convive con la importancia 
dada a la singularidad del recorrido vital y vincular que im-
prime su sello al devenir individual. En cuanto a esto, tanto 
Rolla como Salvarezza, Petriz y Zarebski establecen cons-
tantes que cobrarían forma en el marco de las experiencias 
singulares. Del mismo modo, para todos los autores es un 
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tema de interés lo relativo al margen posible de libertad in-
dividual respecto de las características que esta etapa de la 
vida pudiera adquirir en un marco de determinaciones tanto 
biológicas como socioculturales que operarían como límites. 
Finalmente, aunque desde perspectivas diferentes, las con-
ceptualizaciones analizadas dan cuenta de diversos modos 
de interpretar las vicisitudes del envejecimiento en clave de lo 
saludable y lo no saludable. Este binomio funciona como un 
criterio clasificatorio que deslinda universos de fenómenos 
que podrían considerarse normales de aquellos que no lo 
son. Los desarrollos de Rolla y de Aducci sobre la patología 
en la vejez y las propuestas relativas al buen envejecer que 
postulan Zarebski y Mías, por ejemplo, se inscriben en esta 
área temática.
Por otro lado, algo que hace a la generalidad de las teo-
rizaciones del campo psicológico en nuestro país y que se 
vuelve notorio luego del análisis de los textos, refiere a la 
definición de los problemas que han llevado a los diversos 
planteos conceptuales. Resulta evidente cómo la mayoría de 
las producciones se incluyen dentro de lo que, siguiendo la 
caracterización de Alejandro Dagfal, podría llamarse una dis-
ciplina del sentido:
“Las psicologías llamadas científicas, de corte ob-
jetivista, nunca tuvieron en la Argentina el desa-
rrollo que sí alcanzaron en el resto del mundo... 
En nuestro país… siempre primaron las psicolo-
gías centradas en la subjetividad, probablemente 
en virtud de la fuerte influencia del pensamiento 
filosófico francés… que ha funcionado como ba-
rrera para la implantación de otro tipo de concep-
ciones...” (Dagfal, 2012, p. 23).
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Las teorizaciones acerca del envejecente giran fundamental-
mente alrededor de la experiencia subjetiva y de las vicisi-
tudes afectivas y emocionales relativas a la significación, el 
sentido singular que da forma al atravesamiento de la etapa 
del envejecimiento. Podría pensarse que esto guarda relación 
con que otras temáticas —por ejemplo, aquellas que aluden 
a los aspectos cognitivos, asociadas a los declives producto 
del envejecimiento biológico, y que son generalmente abor-
dadas en otros ámbitos con investigaciones de corte experi-
mental— no hayan sido el aspecto más desarrollado por los 
autores locales. 
Esta característica se vincula estrechamente con el marco teó-
rico desde el cual se piensa el envejecimiento, respecto del 
que los aportes de García Pintos constituyen una excepción. 
Si bien pueden reconocerse diferentes filiaciones (kleiniana, 
freudiana, lacaniana) y perspectivas más o menos heterodo-
xas, puede identificarse en general una matriz psicoanalítica 
a partir de la que son interpretados los fenómenos aborda-
dos. La pregnancia del psicoanálisis en la psicología argentina 
ha sido tematizada extensamente por la historiografía local 
(Vezzetti, 1996; Plotkin, 2003; Dagfal, 2009) y el recorrido 
efectuado deja ver cómo el desenvolvimiento de la psicología 
del envejecimiento es un caso más de la hegemonía de este 
marco conceptual. 
Por último, resulta de interés detenerse en el aspecto tecno-
lógico de la psicología. Siguiendo a Foucault, Rose define a 
la tecnología 
“como un conjunto de artes y destrezas que im-
plica la vinculación de pensamientos, afectos, 
fuerzas, artefactos y técnicas que no solamente 
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fabrican y manipulan al ser, sino que, fundamen-
talmente, lo ordenan, lo enmarcan, lo producen, 
lo hacen pensable como un cierto modo de exis-
tencia que debe abordarse de una manera espe-
cífica” (Rose, 1996, p. 11). 
La disciplina psicológica se constituye en una tecnología 
tanto por el modo en que nomina e instituye las categorías 
que delimitan determinada realidad, como por sus prácticas 
concretas de intervención. Respecto de esta última cuestión, 
puede plantearse que si bien los aportes retomados han 
permitido, junto con los de otras disciplinas, la construcción 
de un nuevo paradigma sobre la vejez que ha permitido el 
cuestionamiento de la visión deficitaria y pasiva largamente 
sostenida acerca de la misma, consideramos importante ad-
vertir sobre la posibilidad de la generación de nuevos ideales 
de vejez que tengan sobre los sujetos efectos tan aplastantes 
como los prejuicios que se intenta superar. Podemos obser-
var que a lo largo de los textos se va haciendo presente una 
paradoja en la que entran en tensión, por un lado, la idea de 
que existen tantos modos de vejez como sujetos que enve-
jecen; pero, por otro lado, también se sostiene que un buen 
envejecer o un envejecimiento normal debe ir acompañado 
de una larga serie de elaboraciones subjetivas, resignificacio-
nes, actividades con pares, adaptaciones a la vida actual, etc. 
Entendemos esto no como una dificultad propia de los auto-
res trabajados, sino como una particularidad del discurso psi-
cológico que se ha caracterizado en muchas oportunidades 
por la tendencia a normalizar y estandarizar la conducta y la 
subjetividad con el fin de poder aprehenderla. 
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Desde esta perspectiva consideramos que lo más valioso que 
podemos aportar consiste en subrayar la relevancia de inves-
tigar y analizar los nuevos modos de envejecer, en lugar de 
buscar los resortes que garantizarían un envejecer saludable, 
aproblemático o exitoso. El desafío consiste en sostener —
como investigadores y en nuestra práctica profesional— una 
perspectiva epistemológica, como también una ética, que 
permitan dar lugar a los diversos modos de atravesar esta 
etapa, incluso cuando estos modos se alejen de la lógica del 
bien o la utilidad. Ello tendría como leitmotiv ofrecer una 
alternativa al efecto de arrasamiento subjetivo que puede 
advenir cuando, en nombre de diversos universales normali-
zadores prefijados, se desconoce la real singularidad de cada 
historia y de cada proyecto de vida.
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Este capítulo es el resultado de la conformación y análisis 
de un corpus bibliográfico referido al campo de la educa-
ción de adultos mayores. Se han seleccionado, sin pretensión 
de exhaustividad, aquellos trabajos que permiten componer 
una perspectiva amplia sobre los ejes que vertebran el campo 
particular de la educación de adultos mayores. 
Se ha trabajado sobre autores de habla hispana, muy gravi-
tantes y en la mayoría de los casos consagrados en sus res-
pectivos campos, representantes de países de Latinoamérica 
y España que se ocupan de la temática influenciados por sus 
matrices disciplinarias (pedagogía, psicología, filosofía, etc.). 
La conformación del corpus ha implicado dejar de lado un 
conjunto de producciones muy valiosas, que por cuestiones 
de espacio quedaron fuera de la delimitación propuesta. 
Existe un amplio consenso bibliográfico en cuanto a que la 
reflexión sobre el tema y las propuestas educativas no han 
dejado de crecer y diversificarse desde mediados del siglo 
pasado, cuando comienzan a visibilizarse los efectos de las 
profundas transformaciones demográficas producidas por 
el incremento de la esperanza de vida. Tomando esto en 
cuenta, es posible observar que buena parte de los autores 
abordados están vinculados con la docencia en programas 
universitarios para adultos mayores, y con la investigación en 
dichas áreas, motivo por el cual la delimitación temporal del 
corpus es concomitante con la antigüedad de los programas 
educativos de adultos mayores en Argentina. 
Partiendo del supuesto de que el envejecimiento y la vejez 
son fenómenos socioculturales y como tales están sujetos a 
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los cambios que operan en las sociedades, puede sostenerse 
que la constante expansión que ha demostrado la educación 
de adultos mayores a partir de mediados del siglo pasado 
ha estado marcada por la lucha de sentidos que se da en 
el seno de cada sociedad en distintos momentos históricos. 
En ese orden de ideas, Yuni1 y Urbano2 (2005) afirman que 
“… la educación de los mayores como práctica social, como 
instrumento cultural y como un fenómeno organizacional de 
magnitud, es una realidad que se registra a nivel mundial, 
desde no hace más de 30 años”(Yuni y Urbano, 2005, p. 18).
El trabajo sobre el corpus bibliográfico ha permitido delimi-
tar diferentes enfoques teóricos en la educación de adultos 
mayores, tanto en función de los supuestos gerontológicos 
que prefiguran distintos modelos de educación como de las 
representaciones de “adulto mayor” que configuran nocio-
nes de destinatario; en cuanto sujeto-objeto de asistencia, o 
bien como sujeto político empoderado en el ejercicio pleno 
de sus derechos.
Teniendo en cuenta esos postulados, se presentan a conti-
nuación las distintas conceptualizaciones recogidas sobre 
educación de adultos mayores, para luego identificar la di-
versidad de sentidos que esta ha adquirido en esa expansión.
Supuestos gerontológicos y educación 
de adultos mayores
En el intento de recoger las distintas conceptualizaciones so-
bre la educación de adultos mayores se revela insoslayable la 
incidencia que ha tenido la gerontología en el desarrollo de 
1 José A. Yuni. Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación, Argentina
2 Claudio A. Urbano. Licenciado en Psicología. Dr. en Ciencias Humanas, Argentina
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este campo. Como disciplina encargada de estudiar los cam-
bios que se producen durante el proceso de envejecimiento, 
la gerontología le aporta a la educación de adultos mayores 
el conocimiento de las particularidades de esta etapa y su 
caracterización; así, contribuye a la elaboración de la especi-
ficidad de la educación para esta franja etaria y por lo tanto 
delinea sus objetivos y su utilidad, etc. 
Según Yuni y Urbano (2005) las prácticas educativas con 
adultos mayores y la gerontología se han desarrollado en 
estrecha relación a partir de la revolución demográfica que 
significó el rápido envejecimiento de las sociedades desde 
mediados del siglo XX. Identifican los años 70 como el mo-
mento en que comienzan a desplegarse nuevas prácticas 
educativas “que trascienden los objetivos usuales de alfa-
betización o post-alfabetización y adoptan una perspectiva 
marcadamente generacional”, que da como resultado el en-
trecruzamiento entre la gerontología social y la educación, 
y sienta las bases para una nueva disciplina, la gerontología 
educativa (Yuni y Urbano, 2005, p. 27). 
Como ejemplo de ese entramado, Yuni señala que la geron-
tología educativa adopta como contenidos los conocimientos 
producidos por la gerontología, a la par que “la educación 
como proceso y como práctica constituye una modalidad de 
intervención y de generación de conocimientos acerca de los 
efectos que ella misma produce sobre el proceso de enveje-
cimiento individual y sobre las imágenes culturales sobre la 
vejez” (Yuni, 1999, p. 27).
Para autores como María del Carmen Zea Herrera3 (2009) y 
Juan Lirio Castro4 (2005), la importancia capital que reviste la 
consideración de las particularidades de esta etapa de la vida 
3 María del Carmen Zea Herrera. Doctora en Psicogerontología, Colombia.
4 Juan Lirio Castro. Doctor en Psicología Escolar y Desarrollo, España.
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es lo que justifica desarrollar un tipo de educación específica 
que atienda las necesidades educativas de esta franja etaria. 
Según Lirio Castro, el propio proceso de envejecimiento ca-
racterizado por el cambio de roles sociales, modificaciones 
en el procesamiento de la información, descenso de la fun-
cionalidad y la jubilación, entre otros aspectos, debería ser la 
base sobre la que se desarrolle la disciplina que se encargue 
de la educación de personas mayores. Estas particularidades 
dan sustento a la delimitación de un nuevo campo disciplina-
rio, diferente tanto de la educación de adultos5 como de la 
educación permanente6.
A partir de estas consideraciones es posible reconstruir la ar-
ticulación entre las distintas orientaciones que toma la edu-
cación con adultos mayores y las diferentes perspectivas de 
envejecimiento y vejez.
Aquella visión gerontológica que piensa al envejecimiento 
como un período de involución, déficits y pérdida de las ca-
pacidades justifica un modelo de educación que se presenta 
como un medio para la ejercitación y el entrenamiento de las 
capacidades, toda vez que la vejez constituye un problema 
disfuncional que debe ser corregido. Desde esta perspectiva, 
el objetivo de la educación queda limitado a compensar el 
deterioro producido por el envejecimiento y a prevenir los 
problemas característicos de esta etapa.
5 Entendida por Flecha como aquel proceso organizado de educación dirigido a 
personas consideradas adultas por la sociedad a la que pertenecen (Yuni y Urba-
no, 2005, p. 20).
6 Caracterizada por la Conferencia General de la UNESCO en 1977 como un 
proyecto global dirigido a reestructurar el sistema educativo existente así como 
a desarrollar todas las posibilidades de formación fuera de este, “lejos de limi-
tarse al período de la escolarización, debe abarcar todas las dimensiones de la 
vida, todas las ramas del saber y todos los conocimientos prácticos que puedan 
adquirirse por todos los medios y contribuir a todas las formas de desarrollo de la 
personalidad” (Yuni y Urbano, 2005, p. 25).
 135
Esta mirada, que postula que ante el advenimiento de la ve-
jez el adulto mayor se enfrenta a la degradación, se encuadra 
en lo que se dio en llamar el paradigma gerontológico tra-
dicional. Este sostiene un modelo de desarrollo secuencial, 
en el cual la vida humana avanza por etapas —nacimiento, 
crecimiento, madurez, declinación y muerte— siguiendo un 
curso preestablecido de cambios irreversibles y universales de 
acuerdo con el cual todos los sujetos presentarían el mismo 
patrón de cambios.
Norma Tamer7 (1995) cuestiona este modelo, denominán-
dolo modelo médico-biológico, y puntualiza que si bien ha 
comenzado a reconocerse la complejidad del proceso impli-
cado en el envejecimiento, la mayoría de los intentos de ex-
plicación parten precisamente de fundamentos biológicos y 
están enmarcados en las teorías biológico-fisiológicas, lo que 
ubica a la gerontología en el campo de las ciencias médicas. 
Así, bajo la influencia del modelo médico, la vejez se asimila a 
enfermedad, deterioro, desgaste, minusvalía y déficit. Frente 
a esto, la autora contrapone una concepción del desarrollo 
humano que, partiendo de la dinámica y el devenir de la 
existencia, valore a la vejez como una etapa más de la vida, 
con características propias, positivas, potenciables y suscep-
tibles de entrenamiento. En función de ello, establece como 
objetivo de la educación la búsqueda de óptimos niveles de 
autorrealización para sostener a los sujetos del envejecimien-
to integrados al medio en el que se desenvuelven, indepen-
dientes y útiles a sí mismos y a la sociedad. Se busca que los 
adultos mayores logren resignificar la vejez y sus posibilida-
des educativas y puedan superar los mitos y prejuicios —tan-
to personales como sociales— derivados de una concepción 
funcionalista de la vejez. En definitiva, Tamer sostiene que 
7  Norma L. Tamer. Doctora en Educación, Argentina.
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la educación en la vejez conduce a aprender a envejecer dig-
namente, a vivir como persona humana en plenitud en cada 
momento de la vida a lo largo de la existencia.
De todas maneras, el modelo médico por el cual la vejez y el 
envejecimiento mismo es considerado un proceso de dete-
rioro más o menos generalizado, no deja de hacer sentir su 
pregnancia más allá de los repetidos esfuerzos por superarlo. 
Esto se puede apreciar en la referencia de Tamer a una afir-
mación de J. Laforet: “… el arte de ser anciano consiste en 
solucionar una crisis ontológica entre la aspiración innata al 
crecimiento y la experiencia de un irreversible declive” (Ta-
mer, 1995, p. 28).
El surgimiento del “paradigma del curso de la vida” (Za-
rebski8, 2011; Yuni y Urbano, 2011) tiene como correlato 
el afianzamiento de la gerontología como campo interdisci-
plinario y pugna por sustituir al de la gerontología tradicio-
nal basado en la concepción de los ciclos, dando lugar a la 
emergencia de uno nuevo apoyado en la noción de curso. 
Este paradigma emergente pone el acento en la continuidad, 
la trayectoria y la indeterminación y toma en consideración 
la relación del envejecimiento con los contextos sociales, los 
significados culturales y la posición que ocupan los sujetos 
en la estructura social. En este sentido,  Zarebski  (2011) sos-
tiene que a partir de las transformaciones observadas en el 
campo de la salud pública, donde el enfoque del riesgo y el 
abordaje de las patologías son desplazados por el de los fac-
tores protectores y el abordaje centrado en la resiliencia, las 
distintas experiencias comunitarias e institucionales —entre 
las que se encuentran las de aprendizaje— han demostrado 
su eficacia en la optimización del envejecimiento, así como 
8 Graciela Zarebski. Doctora en Psicología, Argentina
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en el armado de redes de apoyo, operando como verdaderos 
recursos socio-sanitarios promotores de la salud y preventi-
vos de patologías.
En consonancia con ello, Yuni sostiene que
“este nuevo modelo teórico, que surge no solo 
como producto de una revolución interna en el 
campo de la ciencia sino también de una trans-
formación epocal que permite el desplazamiento 
de viejas creencias, valores y discursos, permite 
ahora sí … un análisis contextualizado del cambio 
en el que el desarrollo es producto del entrecruza-
miento de un sistema de normas que lo regulan, 
con las mediaciones que el propio sujeto intro-
duce como parte de un grupo social con las he-
rramientas que la cultura le provee” (Yuni, 2011, 
pp. 31-33). 
Yuni y Urbano (2011) también inscriben en el marco del pa-
radigma del curso de la vida su perspectiva sobre el papel 
que tiene el aprendizaje en los procesos de desarrollo huma-
no. Para estos autores el desarrollo cognitivo se caracteriza 
por el interjuego entre ganancias y pérdidas de capacidades, 
funciones, habilidades, etc. Es el propio sujeto el que gestio-
na el balance de pérdidas y ganancias a través del despliegue 
de mecanismos de compensación por medio de los cuales 
optimiza en forma selectiva aquellos recursos y capacidades 
que conservan cierto potencial y que son altamente significa-
tivos como anclaje identitario. Desde este punto de vista, la 
educación favorece los procesos de adaptación, y contribuye 
al mantenimiento y despliegue de las propias capacidades. 
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Dentro del marco de la gerontología educativa, definida por 
Peterson9 como el estudio y la práctica de las tareas de ense-
ñanza dirigidas a y acerca de las personas envejecidas, auto-
res como Carmen Serdio Sánchez10 (2008) y Juan Lirio Castro 
(2005) proponen un enfoque “positivo” de los adultos ma-
yores que permita superar las visiones que cuestionan su ca-
pacidad de aprender y así incrementar su calidad de vida. Los 
objetivos de la educación en la vejez deben rebasar los lími-
tes de una concepción basada en la asistencia y/o el entrena-
miento y tender a objetivos que se ocupen de la formación. 
Por este camino, la educación de adultos mayores “trata de 
proporcionar a la persona mayor oportunidad de desarrollar 
su nivel de competencia mediante la asimilación de nuevos 
conocimientos y habilidades intelectuales y sociales” (Serdio 
Sánchez, 2008, p. 470), por lo que integra objetivos como 
mejorar y estimular el bienestar físico y mental de las personas 
mayores ayudándolas a vencer y eliminar la soledad; suprimir 
los estereotipos negativos sobre la vejez y sobre los viejos; 
desarrollar o generar habilidades para una mayor adaptación 
a la vida comunitaria y social, estimulando las redes de re-
laciones sociales y los sistemas de apoyo social; desplegar o 
generar habilidades para el incremento de la autoconfianza 
y la autodependencia, entre otros.
Jesús García Mínguez11 (2009), quien concibe a la educación 
como una actividad que se desarrolla a lo largo de la vida 
independientemente de la edad, sostiene que en las perso-
nas mayores esta consiste en el ensayo de nuevos caminos 
como prolongación de la biografía personal y social. Su tra-
bajo apunta a definir una nueva concepción de la educación 
9 Citado por Yuni y Urbano, 2005, p. 27.
10 Carmen Serdio Sánchez. Pedagoga, España.  
11 Jesús García Mínguez. Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación, España.
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con personas mayores que logre despertar y estimular nue-
vas posibilidades de desarrollo personal y social. Educación 
que, respetando las características propias de esta etapa, 
tendrá distintos ritmos y gustos. Según este autor, la esencia 
de la educación será consolidar un espacio apropiado para 
los adultos mayores que permita la creación de una cultura 
que responda al logro de sus aspiraciones, así como a mate-
rializar el descubrimiento y valoración del capital que poseen 
expresado en experiencia, ideales, criterios morales.
En estudios más recientes, Carmen Serdio Sánchez (2015) 
y Feliciano Villar12 (2013) coinciden en identificar una nue-
va generación de adultos mayores con nuevas y mayores 
inquietudes formativas. Desde esta perspectiva y en con-
sonancia con esta representación de potencialidades de los 
adultos mayores, el modelo deficitario del proceso de enve-
jecimiento fue desplazado por nuevos postulados que, sin 
negar los cambios asociados al envejecimiento, sostienen sus 
posibilidades de desarrollo y mejora. Para los autores, estos 
cambios se explicarían, por un lado, por las modificaciones 
del contexto social y cultural donde se ha comenzado a valo-
rar a la educación a lo largo de la vida, y, por otro lado, por 
las transformaciones experimentadas por el colectivo de las 
personas mayores, quienes protagonizan una nueva cultura 
de la vejez que conlleva una vivencia cada vez más sana del 
envejecimiento y que valora por encima de todo la calidad 
de vida.
Profundizando en la caracterización de las transformacio-
nes de los adultos mayores, Villar (2013) sostiene que, de-
bido a los avances en el campo de la salud y la prevención, 
las personas que transitan la vejez viven más años libres de 
12 Feliciano Villar. Doctor en Psicología, España.  
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enfermedades incapacitantes tras la jubilación; además, po-
seen un nivel de formación mucho más elevado que en el 
pasado, lo que implica también un cambio en sus estilos de 
vida, intereses y motivaciones. Desde el nuevo paradigma del 
envejecimiento activo, estas nuevas generaciones de adultos 
mayores buscan seguir contribuyendo con sus familias y co-
munidades, y continuar realizando actividades significativas.
Según Serdio Sánchez (2015) esta forma novedosa de 
entender las posibilidades educativas en la vejez, sin negar 
las limitaciones, permite que convivan y se complementen 
iniciativas que entiendan a la educación como un instrumen-
to de compensación y regulación de pérdidas y limitaciones, 
con aquellas que la conciben como una herramienta para 
optimizar capacidades y desarrollo psicosocial. La autora sin-
tetiza los objetivos de estas prácticas educativas en un aba-
nico que va desde aquellos destinados a prevenir declives 
prematuros como consecuencia del envejecimiento —y que 
proporcionan al mayor un conjunto de actividades intelectua-
les que le ayudan a seguir manteniendo y aumentando sus 
niveles de eficacia— hasta otros destinados a facilitarle un 
ambiente social más complejo con roles significativos, nue-
vos papeles y funciones sociales que propician su integración 
al contexto social, aumentan sus niveles de autonomía per-
sonal y reducen la dependencia familiar y social. Asimismo, 
incluye aquellos destinados a potenciar el desarrollo personal 
en las esferas afectiva, física y mental, estimulando la curiosi-
dad intelectual, la actitud lúdica, el autoconocimiento y todo 
aquello que promueva la dimensión más expresiva de la vida. 
A partir de lo expuesto hasta aquí es posible sostener que las 
profundas transformaciones aplicadas desde el surgimiento 
del paradigma del curso de la vida tanto en la descripción e 
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interpretación del desarrollo humano a lo largo de la vida en 
general, como del proceso de envejecimiento en particular, 
han abierto a la educación de adultos mayores horizontes 
posibles para la incorporación de nuevos objetivos que tras-
ciendan a aquellos destinados a la compensación del dete-
rioro funcional. No obstante, se observa que estos no dejan 
de estar presentes.
Los sentidos de la educación de adultos mayores
En este apartado se procura poner en evidencia la multiplici-
dad de sentidos atribuidos a la educación dentro de la pro-
ducción bibliográfica sobre educación de adultos mayores. A 
los fines de una mejor exposición, se ha recurrido a una cate-
gorización que permite el análisis individual de cada uno de 
ellos. Sin embargo, de esto no debe seguirse que se pretenda 
presentarlos como sentidos necesariamente excluyentes; por 
el contrario, en la mayoría de los autores analizados integran 
una sólida trama que da cuerpo a la propuesta.
La educación, los adultos mayores 
y la funcionalización
Una recurrencia observada a partir del análisis de un con-
junto de trabajos sobre la educación con adultos mayores es 
la orientación aquí conceptualizada como funcionalización. 
Esta categoría comprende aquellas interpretaciones que su-
ponen a la educación de adultos mayores como intervención 
destinada a conservar, mejorar o instalar determinadas com-
petencias que hacen a las actividades de la vida cotidiana. 
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Las actividades pensadas para los adultos mayores aporta-
rán oportunidades y beneficios para resarcir déficits, conti-
nuar proyectos inconclusos o frustrados en etapas anteriores 
(como adquirir nuevos conocimientos, nuevas tareas o aficio-
nes), la conservación de aptitudes cognitivas (de memoria y 
aprendizaje), la incorporación de estrategias para la toma de 
decisiones y el desarrollo de habilidades sociales, el desarro-
llo físico-motriz, entre otras.
En esta dirección, Lirio Castro (2005) afirma que se requie-
re una práctica educativa diferente en esta etapa de la vida 
porque de lo que se trata es de compensar el descenso de 
la funcionalidad. Por su parte, Zea Herrera (2009) recorre 
los límites de las posibilidades educativas proponiendo una 
búsqueda de la autorrealización, el autoconocimiento de las 
características y las capacidades, pensando un sujeto con el 
pleno uso de posibilidades. Para la autora, los profesionales 
que trabajen con adultos mayores deben conocer los cam-
bios propios del envejecimiento, identificar sus necesidades 
específicas de formación y diseñar estrategias que apunten al 
logro de los objetivos y metas para dar respuesta compensa-
toria a las posibles carencias y así optimizar las capacidades. 
La tarea de educar a los adultos mayores es pensada, enton-
ces, como la necesidad de proporcionarles oportunidades de 
desarrollar su nivel de competencia mediante la asimilación 
de nuevos conocimientos y habilidades intelectuales y socia-
les que les permitan un “acondicionamiento al medio”.
Se reclama también una implicación activa de la persona ma-
yor en su proceso de aprendizaje mediante el diálogo y la 
comunicación, la transmisión de sus propios saberes y ex-
periencias, el aprendizaje en conexión con otros grupos de 
edades similares. Esta fórmula, según Serdio Sánchez (2008), 
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posibilita el desarrollo personal y el compromiso social y 
comunitario. La enseñanza debe contemplar estrategias me-
todológicas que favorezcan el aprendizaje compartido, el 
diálogo grupal, la trasmisión experiencial y la reflexión prác-
tica y crítica.
Desde la perspectiva identitaria (Yuni y Urbano, 2011), la 
educación implica la posibilidad de brindar a los adultos ma-
yores recursos cognitivos que les faciliten la comprensión de 
los condicionantes sociales que se les imponen. Asimismo, 
que les permitan el acceso a cuerpos de conocimiento con 
validez social, necesarios para sentirse integrados a la comu-
nidad y con la posibilidad de realizar aportes en el contexto 
en el cual están insertos.
Esta propuesta comporta un sentido de funcionalización 
de la educación de los mayores, en tanto se proyecta como 
destinada a optimizar las posibilidades funcionales de este 
grupo etario, considerando que los adultos mayores quieren 
tener experiencias de aprendizaje en un clima positivo, bus-
can entender el momento vital que atraviesan y compren-
der mejor la sociedad en la que viven. La representación del 
adulto mayor que ofrecen los autores es la de una persona 
ávida por aprender de forma activa, participativa y a través 
del debate, aunque dependiente de un ritmo adecuado y de 
la existencia de pautas organizadoras de la información. Esta 
mirada convierte a la educación en una herramienta impres-
cindible, aunque no confiere un espacio de reflexión sobre 
los contenidos específicos y considera a los adultos mayores 
como un universo homogéneo, motivado per se.
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La “terapeutización” de las propuestas 
educativas para adultos mayores 
De la misma forma que en el apartado anterior, en los traba-
jos analizados puede identificarse un conjunto de desarrollos 
en los que prevalecen objetivos dirigidos a promocionar la 
salud tanto física como psíquica, los hábitos de vida sanos 
y el autocuidado. Objetivos que se encuentran mayormente 
unidos a la búsqueda de un mejoramiento de la calidad de 
vida.
En consonancia con esta perspectiva, se considera que las 
intervenciones con adultos mayores deben tender a “... un 
desarrollo pleno que favorezca la formación de una persona 
individual y socialmente activa, sana y creativa” (Tamer 1995, 
p. 125) y para facilitar ese desarrollo se propone la estimu-
lación y el entrenamiento de las aptitudes físicas y mentales, 
la mayor frecuencia de los contactos sociales y la actividad 
personalizadora y socialmente valiosa, porque estas pueden 
atenuar el proceso de deterioro en la vejez.
Bermejo García13 afirma que a partir del año 1980 y con los 
aportes que realiza la psicogerontología sobre los procesos 
cognitivos en la vejez, toman relevancia los aspectos formati-
vos y de promoción integral de los mayores como elementos 
que permiten “conseguir objetivos como la socialización y 
la participación social, la promoción de la salud (entendida 
como bienestar físico, psíquico y social) y, por ende, mejorar 
la calidad de vida” (Bermejo García, 2005, p. 132).
Se infiere, entonces, que desde esta postura se concibe una 
idea acerca de la educación en el envejecimiento menos 
13 Lourdes Bermejo García. Doctora en Ciencias de la Educación, España. 
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limitada a los objetivos de funcionalización o compensación, 
relacionada con las posibilidades de empoderamiento de los 
sujetos mayores y de la promoción de derechos e imágenes 
positivas sobre la vejez.
No obstante, analizando los enunciados de la autora pueden 
observarse marcadas ligazones entre las concepciones sobre 
educación de adultos mayores y una serie de imaginarios re-
lativos a la búsqueda de la salud. De este modo, la educación 
se presenta como una herramienta fundamental para formar 
al ser humano en valores saludables que le permitan desa-
rrollar una estructura de conservación y fomento de hábitos 
de vida sanos y seguros para mantenerse en buen estado y 
sortear con mayor fortaleza los riesgos de enfermar y morir, 
riesgos que podrían acrecentarse en esta etapa.
En efecto, Zea Herrera justifica la especificidad de la educa-
ción de adultos mayores a partir de características que se les 
atribuyen, tales como la disminución de las funciones de los 
órganos de los sentidos, la declinación de algunas capaci-
dades cognitivas, neurológicas y motoras. En este sentido, 
propone a la educación como una herramienta fundamental 
para la promoción de la salud.
Desde este enfoque, la enseñanza en los adultos mayores 
es la del cuidado y del autocuidado, “pues con el aumento 
de la edad, y según los factores personales y sociales que in-
fluyen en el envejecimiento, se presentan las enfermedades 
crónicas y degenerativas, que deterioran gradualmente a las 
personas hasta llevarlas a un estado de dependencia” (Zea 
Herrera, 2009, p. 248). Aquí el autocuidado es entendido 
como un comportamiento social activo para la toma de deci-
siones respecto del estilo de vida, determinado por factores 
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internos y externos a la persona. Entre los factores externos 
se incluye la educación; cuando esta interactúa de manera 
favorable, colabora en el logro de una buena calidad de vida.
Por otro lado, como ha sido mencionado en el capítulo an-
terior, Petriz14 (2004) se refiere a la vejez como un momento 
más del devenir, en el cual la persona mayor no solo es capaz 
de llevar a cabo proyectos, sino que sigue siendo proyecto 
para sí. Esta visión, encuadrada en el campo de la psicología, 
considera que una mejora de la calidad de vida de los adultos 
mayores sería también promotora de cambios significativos 
en el imaginario social, cambios que ayudarían a superar la 
situación de marginación que pesa sobre ellos. Puntualiza 
que la educación para esta franja etaria se constituye en una 
herramienta para el mejoramiento de la calidad de vida, a 
la par que refuerza las estructuras psíquicas producidas por 
las propias transformaciones del envejecimiento. Sobre esta 
base, establece como eje central de la educación de adultos 
mayores el “enseñar a envejecer”, donde, en palabras de la 
autora, enseñar se homologa a dejar aparecer-dejar ser.
En esa misma perspectiva, Castro (2005) plantea que el prin-
cipal incentivo para el aprendizaje en estas edades es la ne-
cesidad de autodesarrollo cognitivo, social y personal. Los 
propios adultos mayores quieren aprender para mejorar su 
calidad de vida, por ello la educación debe ofrecerles una 
respuesta a esa demanda de “ampliar su cultura, llevar una 
vida más activa, conocer nuevas personas, estar actualizados 
y prevenir futuras dificultades (cognitivas, afectivas y socia-
les)” (Castro, 2005). 
14  Graciela Petriz. Profesora en Psicología y Psicóloga Clínica. Argentina
 147
En concordancia con los autores analizados, Fernández Ló-
piz15 (2002) pone de relieve la necesidad de implementar 
una serie de procedimientos educativos que, a la vez que 
enriquezcan afectiva y cognitivamente a los adultos mayores, 
sirvan también como recurso preventivo que colabore a me-
jorar la calidad de vida y el bienestar en la vejez. En el mismo 
sentido, Yuni y Urbano (2005) resaltan el carácter interactivo 
entre educación y cambio cognitivo en la adultez. Agregan 
que el desarrollo cognitivo implica una reorganización cog-
nitiva, emocional y de personalidad que permite al sujeto al-
canzar nuevos equilibrios y nuevas formas de relacionarse y 
conocer el entorno. Por lo tanto, las intervenciones educa-
tivas orientadas en esta dirección conllevan una mejoría en 
la calidad de vida al permitir el afianzamiento de las propias 
posibilidades y la exploración de las potencialidades.
En una clara referencia a la relación entre salud y educación, 
algunas propuestas remiten, antes que a las categorías de sa-
lud médica o biológica, a nociones relacionadas con el cam-
po de la psicología. Estas puntualizan que la educación per-
manente resulta una óptima estrategia para lograr el desafío 
al que se enfrentan muchas de las disciplinas de la salud, un 
reto vinculado con el objetivo de que los adultos mayores 
puedan alcanzar el mejor envejecimiento. En este punto es 
donde Petriz, en clara consonancia con las experiencias que 
Fernández Lópiz desarrollara en España, concibe a la acción 
educativa como un programa que contribuye a la promoción 
de la salud y que en su faz preventiva propicia el autocuidado 
y aporta a la preservación de la autonomía de las personas 
mayores (Petriz et al., 2004).
15  Enrique Fernández Lópiz, Dr. en Psicología. España
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Para planificar los dispositivos educativos, varias de las pro-
puestas de educación de adultos mayores ya mencionadas se 
nutren de las interpretaciones ligadas al desarrollo de la psi-
cología y del abordaje de las características de este colectivo 
etario, aunque no desde un enfoque estrictamente clínico.
En este sentido, Yuni y Urbano (2011) sostienen que la expe-
riencia educativa en las edades avanzadas de la vida también 
se articula con procesos de desarrollo personal que implican 
una contribución a la reelaboración de la identidad personal 
(quién soy) y a la identidad social (quién soy dentro del con-
texto social). La educación de adultos mayores es pensada 
como un proceso de reescritura identitaria, ligado a la capa-
cidad de adaptación frente a un medio o contexto pertur-
bador. El sujeto gestiona el balance de pérdidas y ganancias 
propio de esta etapa a través del despliegue de mecanismos 
de compensación por medio de los cuales se optimizan en 
forma selectiva aquellos recursos y capacidades que conser-
van cierto potencial y que son altamente significativos como 
anclaje identitario (Yuni y Urbano, 2011).
En resumen, con el acento puesto ya sea en la salud física o 
en la psíquica, ligado en algunos casos al mejoramiento de 
la calidad de vida, o desde una mirada preventiva, la educa-
ción de adultos mayores se asume en esta perspectiva como 
una herramienta para la consecución del mejoramiento de 
la salud, dejando entrever que parte de la consideración de 
la salud como un atributo por lo menos en riesgo, debido al 
mismo proceso de envejecimiento.
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La educación de adultos mayores: entramado 
de sociabilidad y ejercicio de derechos
El trabajo de análisis bibliográfico ha permitido echar luz so-
bre otros significados asociados a la educación con adultos 
mayores, entre los que vale la pena señalar aquellos que en-
tienden a la educación como una instancia socializadora y 
promotora de redes de sociabilidad y derechos.
La importancia otorgada a la función de socialización que 
desempeña la educación entre los adultos mayores es expli-
citada por Yuni, Urbano y Tarditi16, quienes advierten que si 
bien en todas las edades la educación cumple una importan-
te función socializadora, es en la vejez en cuanto instancia 
en la cual “la red de apoyo social disminuye y se estrecha” 
(Yuni, Urbano, Tarditi, 2005, p.1), cuando se observa su ac-
cionar distintivo. Este accionar permite a los adultos mayores 
reconfigurar su red de apoyo social, apelando no tanto a la 
familia como principal sostén afectivo y vincular, sino a la 
integración con otros pares generacionales. “La inclusión en 
actividades educativas permite a los adultos mayores re-cua-
lificarse y re-posicionarse frente a las demandas emergentes 
de las normas, relaciones e instituciones sociales, favorecien-
do su integración y consecuentemente la búsqueda y resig-
nificación de sus roles sociales” (Yuni, Urbano, Tarditi, 2005, 
p.3). Esta incorporación a actividades educativas les daría la 
oportunidad de ejercitar roles, y les otorgaría un sentido de 
inclusión en los diferentes grupos e instituciones que operan 
como representación material de la sociedad. 
16 Liliana Rita Tarditi, Prof. En Psicología. Argentina.
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En dicho trabajo los autores presentan los resultados de la 
consulta realizada a un grupo de adultos mayores sobre esta 
cuestión. Concluyen que la gran mayoría de los consultados 
interpretan que a partir de su participación en programas 
educativos, su red social y vincular se ha ampliado. En pala-
bras de los autores “eso denota no sólo el valor del espacio 
educativo como ámbito de socialización, sino como recurso 
clave frente al aislamiento y la segregación que viven a diario 
las personas mayores en sus contextos”(Yuni, Urbano, Tardi-
ti, 2005,p.2). Yuni, Urbano y Tarditi afirman que el valor de 
las oportunidades educativas se hace más relevante cuando 
son los adultos mayores mismos los que afirman “que han 
podido ampliar su visión de la sociedad y de los otros, ha-
bilitándolos para integrarse al orden social desde un nuevo 
lugar y desde una posición de mayor tolerancia” (Yuni, Urba-
no, Tarditi, 2005,p.2).
Otros investigadores como García Mínguez17 (2009) y Sán-
chez García18 (1998) acompañan esta postura partiendo de 
un reclamo que, según ellos, resume un pensamiento com-
partido por la mayoría de los ciudadanos y que denota su 
concepción sobre la posición social que ocupan los adultos 
mayores en las sociedades actuales: “urge que la llamada 
tercera edad deje de ser una edad de tercera… [Los mayo-
res)] No pueden formar un mundo aparte, sólo para ellos, 
sino que son miembros de la sociedad y han de integrarse y 
participar en ella” (García Mínguez, 2009, p. 133).
Para cumplir este cometido se reclama la dinamización del 
derecho a la educación de los adultos mayores, articulándolo 
así al sentido de socialización atribuido a la educación. 
17 Jesús García Mínguez, Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación. España.
18 José Carlos Sánchez García, Doctor en Psicología. España.
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En el mismo sentido, García Mínguez (2009) concibe a la 
educación como derecho consagrado por las constituciones 
de casi todos los países, para toda la ciudadanía sin exclu-
siones, y su ejercicio se convierte en requisito para gozar de 
los beneficios que confiere la condición de ciudadano. El de-
recho a la educación es proclamado por este autor como el 
atributo que vehiculiza el resto de los derechos, y de esta 
manera se dimensionan los alcances de la segregación de 
los adultos mayores respecto del derecho a la educación. En-
tiende que el núcleo duro de esta problemática se encuentra 
en la articulación de dos cuestiones: por un lado, en que se 
percibe a los adultos mayores como ciudadanos de menor 
categoría e improductivos; por otro, en que la educación si-
gue ceñida al ámbito formal y destinada a un intervalo de 
edad del que quedan excluidos los adultos mayores. Desde el 
marco de la educación permanente, propone que las perso-
nas y la sociedad pueden “mejorar continuamente” a través 
de la educación ya que este proceso ofrece a los seres huma-
nos los medios para hacer frente a sus necesidades, asegurar 
su bienestar, conocer y ejercer sus derechos, comprender y 
cumplir sus obligaciones. 
En acuerdo con esto, Zea Herrera afirma que este colecti-
vo etario requiere propuestas educativas que promuevan su 
participación como integrantes activos de la sociedad, en-
frentando la “falta de normatividad específica, la ausencia 
de garantías en el cumplimiento de las leyes existentes y la 
falta de información y empoderamiento en la exigencia de 
los derechos” (2009, pp. 245). Para esta autora la educación 
de adultos mayores tiene la forma de un proceso socializa-
dor, en tanto su participación en los programas educativos 
tendría consecuencias “positivas” directas en la integración 
social, el desarrollo de valores, la formación de redes sociales 
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y la creación de otras culturas del envejecimiento entendidas 
como una resemantización de los conceptos de vejez y en-
vejecimiento. 
También desde la concepción de educación permanente, que 
abre la posibilidad de educación a todas las personas, sin ex-
clusiones por edad o nivel educativo, García Bermejo (2005) 
reclama que los adultos mayores, como ciudadanos de pleno 
derecho, sean contemplados en el derecho a formarse, in-
formarse y educarse. Para la autora, los proyectos educati-
vos deben constituirse en un elemento estimulante; deben 
conformar un espacio propicio que los ayude a interrogarse, 
a abrir sus percepciones de la realidad, a ser más tolerantes 
con las personas que piensan de forma diferente, así como 
ayudarlos a tomar conciencia de las dificultades y los proble-
mas que obstaculizan su bienestar individual y colectivo y a 
buscar soluciones. En este sentido, la reflexión sobre la edu-
cación con mayores vuelve a circunscribirse a una pregunta 
por la promoción de derechos, para pasar a asumir el papel 
de la promoción de redes de sociabilidad y pertenencia. La 
incorporación de los adultos mayores a distintos proyectos 
educativos les permitiría experimentar relaciones personales 
de calidad que los ayuden a satisfacer sus necesidades so-
cioafectivas y a aumentar sus sentimientos de pertenencia 
a la comunidad. Según Meza Mejía19 y Villalobos Torres20, el 
objetivo de la educación de los adultos mayores es que cada 
uno de ellos aprenda una nueva relación entre sí mismo y la 
sociedad al llegar a la vejez. Sostienen que uno de los cam-
bios más significativos que debe atravesar quien transita este 
momento de la vida es la finalización de la etapa de actividad 
laboral. Al valorarse la vida en función de su productividad 
19 Mónica Meza-Mejía. Doctora en Pedagogía, México.
20 Elvia Marveya Villalobos-Torres. Doctora en Pedagogía, México.
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económica, el comienzo de la vejez queda en muchos ca-
sos enlazado al momento de la jubilación, y amalgama valo-
raciones negativas que comportan la segregación del viejo/
jubilado. “La jubilación suele ser el símbolo social de transi-
ción hacia la vejez” (Meza Mejía y Villalobos Torres, 2008, 
pp. 184-186). Además, las autoras estiman que los sistemas 
formales y no formales de educación se orientan fundamen-
talmente a preparar para la vida activa, por lo que sostienen 
que debería contemplarse la necesidad de preparar a las per-
sonas para hacer frente a la jubilación con una actitud posi-
tiva y favorable, que les permita continuar con su desarrollo 
personal, mantenerse integrados y seguir interviniendo en 
el ambiente en que viven. Coinciden en que la última parte 
de la vida no debería considerarse como un problema, sino 
como una oportunidad de crecimiento. Al igual que García 
Mínguez (2009), encuentran en este momento particular de 
la vida una ocasión para intervenir educativamente y promo-
ver en el adulto próximo a la jubilación una actitud positiva 
hacia su nueva situación, que conlleve cambios en su modo 
personal de vivir, de pensar y de conducirse ante el retiro del 
trabajo y lo que ello implica.
En el mismo sentido, la doctora Viguera21 sostiene que “la 
sociedad es muy dura y prejuiciosa (con los adultos mayores) 
también en este aspecto y la división en activos y pasivos que 
debiera ser algo exclusivamente laboral, impregna otras fa-
cetas”, por lo que no pocas veces la jubilación es vivida como 
una señal que anuncia el comienzo del envejecimiento. De 
acuerdo a la experiencia recogida en la implementación de 
programas educativos de preparación para la jubilación22,
21 Virginia Viguera. Médica Psiquiatra, Argentina.
22 En referencia específicamente al Programa de Preparación para la Jubilación 
(PREJUBI), dirigido por la doctora Viguera y destinado a empleados docentes y no 
docentes de la UNLP próximos a la jubilación.
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este se constituye en un momento de vulnerabilidad y gran 
incertidumbre en relación con el futuro. En muchas ocasiones 
representa una enorme pérdida de la que es difícil elaborar el 
duelo, por lo que la educación cumple entonces no solo una 
importante función de socialización, sino que se instituye en 
una instancia de reflexión que le permitirá al sujeto la elabo-
ración de su nueva condición. Para Viguera, estos programas 
tienen como objetivo general reflexionar sobre los cambios 
que se producen a partir del momento de la jubilación y los 
planes y proyectos para el futuro; les ofrecen a los asistentes 
“no solo la información que buscan, sino un ámbito social 
que actúa de grupo de sostén y lugar de referencia que des-
plaza a los laborales muy rápidamente”. La participación en 
estos programas conlleva para los asistentes la posibilidad de 
generar nuevos vínculos, planear nuevas actividades, cono-
cer distintas actitudes y miradas sobre la problemática que 
los convoca, “vivenciar el que se puede seguir aprendiendo e 
incluso incursionar sobre asignaturas pendientes o vocacio-
nes desconocidas” (Viguera, 2012). 
Los distintos autores parten del supuesto de que entre los 
cambios producidos en el proceso de envejecimiento se 
cuentan la pérdida de roles sociales y de vínculos significa-
tivos, la segregación de los adultos mayores producto de los 
prejuicios y la consecuente pérdida de derechos. Para Yuni, 
Urbano y Tarditi, por ejemplo, la red de apoyo social se es-
trecha y disminuye. Según Yuni son muchos los prejuicios 
sociales que asocian a la vejez con el aislamiento, la soledad 
y la autoexclusión:
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“se les atribuyen rasgos propios de las minorías 
en el plano del reconocimiento de sus derechos 
civiles y políticos; su contribución a los procesos 
sociales queda invisibilizada y un sinnúmero de 
estereotipos y mitos tienden a mostrarlos como 
personas incapaces, declinantes, egoístas, pobres 
y con escaso interés por permanecer integrados 
socialmente” (Yuni, 2000, p. 187).
De la misma manera, García Bermejo encuentra que una de 
las razones implícitas para privar a las personas de más edad 
de las oportunidades educativas “ha sido la consideración 
de varios estereotipos relacionados tanto con su falta de in-
terés por continuar activos intelectualmente, por continuar 
aprendiendo. Como por su falta de capacidad a causa del 
“normal” declive intelectual en la vejez” (2005, p. 137). Por 
lo que la autora propone a la educación como la estrategia 
adecuada para hacer frente a esta situación, ya que no solo 
capacitará a los adultos mayores para que puedan “tomar 
las riendas de su propio envejecimiento”, sino que promo-
cionará para el resto de la sociedad actitudes que los favorez-
can: “… una sensibilización de la sociedad y una educación 
temprana para la vejez actuará mejorando las condiciones 
presentes y futuras de la población mayor” (García Bermejo, 
2005, p. 132).
Por su parte, Yuni y Urbano asumen un punto de vista crítico 
frente al reduccionismo que operarían las posturas enmar-
cadas en la gerontología crítica al sostener que la educación 
con adultos mayores debe ser necesariamente crítica y eman-
cipadora. No obstante, si bien estos autores promueven 
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una intervención educativa polivalente en sus metas (no ne-
cesariamente orientadas a la emancipación) no dejan de ex-
plicitar que:
“cualquier tipo de intervención educativa debe 
sustentarse en metas de promoción de la crítica 
situacional del sujeto; debe favorecer la decons-
trucción de sus conocimientos y prácticas previas, 
y promover el desarrollo existencial como tarea 
personal en su adultez y vejez” (Yuni y Urbano, 
2005, p. 83).
En esta perspectiva, las prácticas educativas con adultos ma-
yores son entendidas como prácticas empoderadoras capa-
ces de optimizar capacidades y competencias, y de contribuir 
al reconocimiento de las propias posibilidades para ejercer 
un mayor control sobre la vida personal y comunitaria. Son 
imaginadas como flexibles con el propósito de adecuarse a la 
enorme pluralidad de sus destinatarios, y entendidas como 
significativas y sostenibles para que puedan desembocar en 
procesos de desarrollo personal y participación comunitaria. 
Se consideran pilares de la actual educación de adultos ma-
yores el reconocimiento y el aprovechamiento pedagógico 
de su experiencia previa. En definitiva, las personas mayores 
son imaginadas como un colectivo capaz de empoderamien-
to, de contribuir al desarrollo social ejerciendo un mayor con-
trol sobre sus propias vidas y participando activamente en las 
decisiones de sus entornos y comunidades. Estos imaginarios 
se asocian a una representación de la educación como una 
actividad igualitaria, dialógica y cooperativa, con los efectos 




Como se ha podido observar, las distintas conceptualizacio-
nes de la educación de adultos mayores tienen su correlato 
en una imagen de adulto mayor que las sustenta y dirige.
Se ha encontrado que buena parte de las producciones so-
bre educación con adultos mayores procuran distanciarse del 
modelo deficitario que servía de marco para comprender el 
proceso de envejecimiento. En su lugar, promueven una ima-
gen de vejez “positiva” y con pretensiones desmitificadoras 
respecto de los prejuicios que estarían condicionando y limi-
tando las posibilidades de los adultos mayores.
La consolidación de la perspectiva del curso de la vida intro-
duce un nuevo marco teórico para pensar la vejez y por lo 
tanto habilita nuevos objetivos y sentidos para la educación 
en esta etapa de la vida.
Si bien comienza a reconocerse un cambio en el perfil del 
adulto mayor, tal como lo expresan Serdio Sánchez (2015) 
y Villar (2013), este reconocimiento convive en tensión con 
una caracterización del proceso de envejecimiento que 
continúa asociado a un cierto declinar físico, psíquico y so-
cial. Déficits, pérdidas o limitaciones que siguen operando 
como justificativos para la definición de una educación espe-
cífica orientada a esta etapa de la vida. Aunque no todos los 
autores adhieren de manera explícita a esta caracterización, 
tal consenso puede reconstruirse a partir de la consideración 
que hacen de la educación como la herramienta que serviría 
para revertir —o por lo menos paliar— las consecuencias de 
estos cambios identificados como propios del envejecimiento.
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La educación de adultos mayores mantiene un carácter pre-
ventivo y con un fuerte sesgo instrumental. De este modo, 
aparece en ocasiones subsumida al campo de la salud, en 
tanto se presenta como un conjunto de dispositivos que 
persiguen la funcionalización, la estimulación y el entrena-
miento de las aptitudes físicas y mentales, de los contactos 
sociales y la actividad significativa y socialmente valiosa para 
atenuar el proceso de deterioro en la vejez, el refuerzo de las 
estructuras psíquicas conmovidas por las transformaciones 
propias del envejecimiento, etc. Confluye así un entramado 
de formulaciones especulativas de orden psicológico y tam-
bién biológico, que tiene como soporte discursivo el logro de 
una buena calidad de vida en la vejez.
En otras ocasiones, el dispositivo prioriza un entramado en el 
que la sociabilidad y el ejercicio de derechos son el armazón 
fundante de las propuestas educativas, ya que parten del su-
puesto de la pérdida de roles sociales, vínculos significativos y 
de la segregación de la que serían objeto los adultos mayores 
como producto de los prejuicios y de la pérdida de derechos. 
Partiendo de esta caracterización, la educación los habilita al 
ejercicio pleno de sus derechos y a mantenerse integrados en 
las estructuras sociales, a la par de proveerles oportunidades 
de ampliar su red de vínculos.
Se observa que la educación de adultos mayores ha ido am-
pliando sus objetivos a lo largo de su desarrollo, al tiempo 
que ha adquirido una diversidad de sentidos, tales como la 
funcionalización, la terapeutización, la socialización y el ejer-
cicio de derechos, que si bien aparecen con énfasis dispares 
en los distintos autores, no se excluyen mutuamente.
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En contraste con el alto grado de atención que estos autores 
dedican a los objetivos que persigue la educación de adul-
tos mayores, llama la atención la casi nula referencia a los 
contenidos, de los cuales prácticamente pueden rastrearse 
solo aquellos referidos al propio proceso de envejecimiento. 
Tales contenidos encuentran reiteradamente su justificación 
en que un conocimiento más acabado de la etapa por la que 
atraviesan les proveería a los adultos mayores las herramien-
tas necesarias para conducir su propio envejecimiento, y con 
esto permitiría alcanzar los fines proclamados de mejorar la 
funcionalidad, la calidad de vida, la salud, el ejercicio de de-
rechos, etc.
Por otro lado, puede observarse que el énfasis puesto en la 
promoción de una imagen más positiva del adulto mayor 
(empoderado, propositivo y activo), al ser de carácter pres-
criptivo, termina por convertirse en un nuevo modelo.
Tal como lo confirman los datos de diferentes organismos 
nacionales e internacionales (CELADE; ONU), son cada vez 
más las personas que llegan a edades asaz avanzadas en muy 
buenas condiciones físicas y psíquicas, con mayor nivel edu-
cativo y con un gran abanico de demandas con las que pug-
nan por mantenerse en plena vigencia, engrosando así las 
filas de los destinatarios de las propuestas educativas. Pero 
una mirada que, a partir de estos datos, convierte en univer-
sal y homogénea esta nueva imagen de adulto mayor deja 
fuera de la realidad a una parte importante de este colectivo. 
Así, los de menos recursos, aquellos que a lo largo de sus vi-
das han tenido menores posibilidades de acceso a los bienes 
materiales y culturales, conforman una extensa porción que 
difícilmente es alcanzada por los servicios educativos y sus 
beneficios. En este sentido, se destaca como un llamado de 
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atención que en los autores consultados se observa en reite-
radas ocasiones la referencia a la jubilación como un momen-
to de inflexión en la vida de los envejecientes. Esto excluye de 
las reflexiones de los autores, por ejemplo, a aquellos adultos 
mayores que, enrolados en las filas de los trabajadores no 
formales, posiblemente nunca pasen por esta experiencia.
Si a las consideraciones anteriores se suma la referencia a 
las demandas provenientes de los propios adultos mayo-
res, que en reiteradas oportunidades pueden encontrarse 
como justificación de las características que se le atribuyen 
a la educación, es posible advertir que el costo de promover 
una imagen de adulto mayor distinta de la forjada al amparo 
del modelo médico-biológico deja en las sombras a aquellos 
que no cumplen con este nuevo perfil, con el consecuente 
riesgo de profundizar esas diferencias. En este sentido, si se 
coincide en que las instituciones modelan conductas, insta-
lan discursos y prácticas específicas, no debería soslayarse la 
responsabilidad que pesa sobre ellas a la hora de definir la 
oferta educativa que están dispuestas a sostener.
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Anexo
Entre la investigación y la intervención: 
interrogantes desde el trabajo 
con vejez y envejecimiento
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El presente anexo surge del trabajo de investigación biblio-
gráfica llevado a cabo en el marco de esta publicación. Com-
prende un conjunto de interrogantes que se desprenden del 
tipo de lectura e indagación realizada sobre los desarrollos 
abordados en el libro. Más que un protocolo o una cartilla 
para la intervención, procura ser una instancia reflexiva que 
nutra los vasos comunicantes entre las experiencias de inves-
tigación e intervención en el campo de los estudios sobre la 
vejez y el envejecimiento.
Interrogantes sobre descentramiento, normatividades 
y pluralidad teórico-conceptual en el trabajo con vejez 
y envejecimiento
  Objetivación de las categorías de vejez que dan sus-
tento, explícita o implícitamente, a la intervención
¿Con qué categorías de vejez trabaja la intervención? ¿Cuáles 
son sus supuestos? ¿Con qué imágenes y analogías aparecen 
representadas las categorías de edad, el/a viejo/a, la vejez y 
el envejecimiento?
   Distanciamiento y reflexividad en el diseño de la inter-
vención
¿Cuál es el punto de vista desde el cual se propone la 
intervención? ¿Cómo actúan en su diseño e implementación 
las ideas y categorías que el propio equipo responsable tiene 
sobre el sujeto de la vejez y sobre el envejecimiento?
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  Moralidades y supuestos normativos en la interven-
ción en vejez
¿En qué medida operan aspectos normativos en la confor-
mación de la intervención? ¿De qué naturaleza son esos as-
pectos? ¿Existe alguna dimensión de la intervención que esté 
configurada de acuerdo con nociones morales o juicios de 
valor respecto de lo que la vejez y el envejecimiento deben 
ser? ¿Qué lugar tienen en la concepción, diseño e imple-
mentación de la intervención las categorías procedentes de 
los marcos jurídicos de promoción y resguardo de derechos 
en la vejez? 
   Articulación de la intervención con el estado del arte 
sobre vejez y envejecimiento
¿Cuál es la relación de la intervención con el acervo de 
investigaciones especializadas recientemente publicadas? 
¿En qué medida el diseño de los objetivos, la justificación, el 
marco conceptual y las nociones de destinatario se elaboran 
tomando en cuenta los debates bibliográficos actualizados? 
¿De qué manera se incorporan dichos debates a la perspec-
tiva de la intervención? 
   Empirización y descentramiento en la intervención
¿La intervención toma en consideración las perspectivas de 
los destinatarios en el diseño de sus objetivos? ¿Cómo resue-
nan las perspectivas, sensibilidades, significaciones y modos 
de vida de las personas destinatarias en la definición de los 
objetivos y en las instancias de implementación de la inter-
vención? ¿Qué lugar tienen las autopercepciones de los 
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destinatarios y las definiciones de sí mismos y de sus pares 
en la concepción, diseño e implementación de la interven-
ción?
   Metodologías y acciones concretas para captar e in-
corporar a la intervención las perspectivas de los actores
¿Qué operaciones prácticas y qué actividades lleva a cabo 
el equipo responsable de la intervención para acceder a las 
perspectivas, imaginarios y sensibilidades de los destinatarios? 
¿Qué actividades de interacción, conversación o entrevista 
con los actores se han puesto en práctica para la definición 
de los objetivos de la intervención? ¿Qué operaciones de 
conceptualización y escritura se despliegan con el objeto de 
definir o redefinir los objetivos de la intervención tomando 
en cuenta los modos de ver, sentir y existir de las personas 
destinatarias? 
   Variabilidad, heterogeneidad y pluralidad en las cate-
gorías de vejez de la intervención
¿Se juega alguna noción de universalidad en la definición 
de la vejez con la que trabaja la intervención? ¿Se asume la 
existencia de alguna invariante que caracterice a la vejez? 
Y en los casos en que se asume la multiplicidad de vejeces, 
¿opera explícita o implícitamente algún núcleo de universa-
les entendidos como distintivos de la vejez? ¿Cuáles serían? 
¿De qué modo operan? ¿Qué relevancia confiere la inter-
vención a la variabilidad y a las diferencias de género, clase, 
etnia y nación en la vejez? ¿En qué medida y de qué manera 
las desigualdades vinculadas con estas diferencias aparecen 
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problematizadas entre los objetivos y marcos conceptuales 
de la intervención? ¿Qué imágenes y analogías están asocia-
das a los clivajes de género, clase, etnia y nación en la formu-
lación e implementación de la intervención?
   Dimensiones de la biologización de la vejez en la in-
tervención
¿En qué medida la vejez aparece tematizada en referencia 
a los cambios corporales? ¿Qué peso se atribuye a la 
dimensión biológica del sujeto en la caracterización de los 
diferentes procesos de envejecimiento? ¿Se configuran 
representaciones que conceden a lo biológico un mayor peso 
en la vejez que en otros momentos del ciclo vital? ¿Los ele-
mentos biológicos aparecen localizados en alguna jerarquía 
de valor o de importancia respecto de los culturales, sociales, 
psicológicos, económicos en la representación del fenómeno 
de la vejez?
   Visibilización y objetivación de representaciones di-
cotómicas en torno a la vejez y el envejecimiento que 
operan en la intervención
¿La intervención presenta algún supuesto relacionado con 
nociones de normalidad o anormalidad en la vejez? ¿Qué 
concepción de normalidad/anormalidad estaría en juego? ¿Se 
trata de un par dicotómico o se admiten grados y categorías 
intermedias? ¿La definición de estas categorías toma en 
cuenta la perspectiva del sujeto de la intervención? ¿Actúan 
criterios cualitativos o cuantitativos en la definición de nor-
malidad/anormalidad? ¿De qué manera y cómo se justifican? 
En caso de operar la dicotomía normalidad/anormalidad en 
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la vejez, ¿aparece articulada de algún modo con el binomio 
saludable/no saludable? ¿Cómo es pensada la articulación 
conceptual de los binomios normal/anormal y universal/par-
ticular desde la intervención en vejez?; esto es, ¿hasta dónde 
y a partir de qué criterios una manifestación del sujeto de 
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      Perspectivas
El presente libro es el resultado de una investi-
gación desarrollada durante tres años por inte-
grantes del Grupo de Estudios en Vejez y Enveje-
cimiento del Programa de Educación Permanente 
de Adultos Mayores (FaHCE-UNLP). 
A partir de un trabajo interdisciplinario desarro-
llado por historiadoras e historiadores, sociólogas 
y sociólogos, psicólogas, profesores y profesoras 
de educación física, profesores de letras y licen-
ciadas en informática se conformó un amplio cor-
pus bibliográfico con el propósito de sistematizar 
y reconstruir las principales conceptualizaciones 
sobre vejez y envejecimiento que estructuran los 
debates recientes en tres campos disciplinarios es-
pecíficos: ciencias sociales, educación y psicología. 
El trabajo de lectura, análisis y sistematización 
de los materiales permitió organizar también un 
conjunto de emergentes que ponen el foco en las 
vinculaciones entre investigación e intervención 
en el campo estudiado. Por este camino, el libro 
concluye con un anexo destinado a promover la 
reflexión en torno a diferentes dimensiones teó-
ricas y metodológicas del trabajo de producción 
de conocimientos y toma de decisiones sobre el 
fenómeno de la vejez y el envejecimiento.
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